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 PRÓLOGO

Acabo de tener uno de los mejores orgasmos de mi vida. Todavía me tiemblan las piernas después de varias horas de sexo sin pausas que recién acabo de disfrutar. ¡Brutal! Este chico entiende del tema, el del sexo, me refiero, y no se le da nada mal. ¿Cómo se llamaba? Soy olvidadiza con los nombres, sobre todo con los de aquellos hombres que me acuesto. Pero, en fin, no tengo pensado verle de nuevo, así que es un pequeño detalle sin importancia. Además, solo necesito recordar lo importante: que está de muy buen ver, mucho; que se mueve genial en la cama y que tiene un pene vigoroso, digno de mi vagina. Desde luego, este día será un trofeo merecedor de exponerlo en un espacio de mi mente por mucho tiempo.

Así es, esta es una de mis reglas principales: no implicarse con ningún hombre, solo disfrutar de ellos. Cero sentimientos. Sexo, solo sexo.

Esto no es nuevo para mí, desde bien pequeña he desconfiado de todo el mundo, en especial, del sexo masculino. Y ahora, esta es mi filosofía de vida, en lo que se refiere a los hombres.

¿Por qué?

Porque solo tenía nueve años cuando tomé una de las decisiones más importantes de mi vida: jamás sería como mi madre. En el fondo, no es una mala mujer, tampoco buena, pero como madre, deja mucho que desear.

Todo empezó en el momento en que Carmen, mi madre, se quedó embarazada de mí siendo menor de edad y huyó de su familia con quien creía que era su verdadero amor, mi padre. El cuento de hadas que ella esperaba vivir, se convirtió en una gran pesadilla, de la cual no pudo despertarse. Antes de que yo naciera, el que debería llamar padre, la abandonó a su suerte, teniendo que sobrevivir de cualquier manera inimaginable. No me ha hablado nunca de esa etapa, sé que le duele al recordarla, pero desde que la abandonó, se fue hundiendo, hasta que fue casi imposible sacarla del pozo, y yo, me ahogué con ella. Veinte años después, sigue nadando en él, y no precisamente en agua.

No me acuerdo de nada de los primeros años de mi vida, como es lógico en cualquier niño o niña de esa edad, pero en cuanto tuve uso de razón, lo que puedo recordar fue un verdadero infierno. A los cuatro años, presencié el primer maltrato hacia mi madre, ese que nunca he podido borrar de mi mente.

Es difícil olvidar algo tan espantoso como el día en que un malnacido, le puso por primera vez la mano encima a mi madre. Era un cerdo borracho, que además, olía mal. Cada vez que pienso en él, me viene a la cabeza ese olor tan peculiar que desprendía y los golpes que le daba a mi madre cuando le apetecía. Después de él, le siguieron otros, y a cuál peor.

En realidad no sé cuándo comenzó a beber, pero al cumplir los nueve años, entendí que, esa mujer alcohólica que tenía como madre, jamás se preocuparía por mí. Recuerdo la noche en que uno de sus tantos amantes, intentó sobrepasarse sexualmente. En esa primera ocasión pude escapar, pero no por la ayuda de Carmen. Estoy convencida de que escuchó mis gritos de auxilio, pero nunca llegó en mi ayuda. No hizo nada, se quedó en el sofá, con su copa de vino tinto en la mano, observando cómo huía de casa.

Estuve dos días vagando por las calles, en las que, aun no siendo muy seguras, me sentía más protegida que en mi propio hogar. Cuando volví, todo parecía normal, como si no hubiera pasado nada, pero yo sabía que, si mi madre no iba a defenderme, yo sí debía intentarlo.

Oculté un cuchillo que cogí de la cocina bajo mi almohada, y la siguiente noche, aquel tipo entró a escondidas a mi habitación. Carmen dormía en el dormitorio contiguo. Al parecer, no escuchó mis gritos de terror al ver la cara de aquella sabandija repleta de perversión cuando abrió la puerta de mi habitación; y si me oyó, no apareció para auxiliarme. Sin pensarlo, cogí el cuchillo y se lo clavé en la pierna. Fueron unos cuantos gritos de dolor y maldiciones que repetía una y otra vez en mi dirección. Me golpeó con dureza en la mejilla, pero yo no sentí dolor. Fue en ese instante, que me prometí que nunca seguiría los pasos de mi madre.

Me llamo Lola y tengo veintiocho años. Soy directora del departamento de RRHH de una gran empresa, y si estoy aquí, se lo debo a Carmen. Gracias a ella, aprendí que no necesito depender de nadie, y menos aún de un hombre. Ella no fue jamás un ejemplo a seguir, y se encargó de enseñarme bien, a base de hostias, lo que me esperaría si seguía sus pasos. He llegado donde estoy por mis propios medios, solo con mi esfuerzo y trabajo duro. Pero eso, me ha traído grandes problemas: desconfiar de todos los hombres; no creer en el amor y tener sexo como único medio con el que relacionarme con ellos.
 El despertar de Lola

No sé por qué me encuentro sonriendo si solo hace escasos minutos que he abierto un ojo. Bueno, abrí los dos, pero no recuerdo en qué orden. ¿Acaso importa? Lo importante es con qué pie te levantas, y no qué ojo abres primero, o al menos, eso dicen. Aunque, a decir verdad, tampoco suelo darme cuenta cuál de los dos pies es el primero en pisar suelo firme al levantarme. Aun así, sigo sentada al borde de la cama sonriendo como una boba. Sé que hoy es un gran día para mí, y que todos mis esfuerzos darán su fruto a partir de ahora. Todo lo que he luchado estos últimos doce años será recompensado. Hoy será el primer día de mi segunda vida, ya que la primera ha sido una mierda, y no solo estos últimos años. Juraría que desde que nací, mi vida comenzó siendo mierda y así continuó.

Siempre se suele decir que el padre es el hijo de puta de una familia, pero en mi caso, Carmen se lleva la palma. Ha sido y sigue siendo una persona tóxica en mi vida. De mi padre no tengo nada que contar, pues jamás lo conocí, y mi madre se encargó, muy bien, de que no deseara saber nada de él. Me importa muy poco todo lo que ocurrió entre ellos dos, porque pasara la que pasara, ahora ya no sirve de nada lamentarse, el daño ya está hecho. De hecho, gracias a eso, soy lo que soy ahora, y aunque no tengo el reconocimiento verbal de ningún ser querido, yo misma me siento orgullosa de todos mis logros.

Dentro de unos días cumplo veintinueve años y ya he logrado escalar a un puesto de directora de RRHH en la empresa donde crecí en lo profesional. Sin ir más lejos, me gané el puesto a los veintiséis, después de demostrar mi valía durante los cuatro anteriores. Sé que soy muy joven para ocupar un puesto de tal magnitud, pero nunca me ha dado miedo enfrentarme a retos grandes. Eso sí, jamás diré a nadie que me resultó fácil llegar donde estoy, porque le estaría mintiendo, y peor aún, me estaría engañando a mí misma. Además, quiero recordar todas las penurias que pasé para conseguir convertirme en la mujer que soy hoy.


Me levanto todavía con la sonrisa dibujada en la cara y durante varios minutos escojo en mi mente el vestuario que me voy a poner para ir a la oficina hoy. Algo discreto y elegante será lo correcto, vamos, como el

 

look


 
de cada día. Me he imaginado con el pantalón de pinzas rayado en blanco y negro que me compré hace unos días y todavía no he tenido la oportunidad de estrenar. Una blusa negra de tirantes anchos y con un escote poco pronunciado. Sí, es lo suficiente discreto, pero con elegancia y estilo. Siempre me recojo el pelo en algún moño o peinado porque desde pequeña he observado que las mujeres de éxito así lucían y yo, soñaba con ser una de ellas, hasta que lo conseguí.


En el trabajo soy responsable, seria, puntual y según la mayoría de los empleados a mi cargo, soy una frígida amargada. Me meo. Esos imbéciles no me conocen ni saben quién soy, pero prefiero que sea de esta manera, pues se sorprenderían demasiado de mi verdadero yo, y mi reputación en la empresa caería en picado.

Una vez vestida, me peino y me observo en el espejo. “Perfecta para el trabajo, Lola”, me dice mi fiel voz de la cabeza. Quizá me falta algo de maquillaje, pero nunca me pinto para trabajar. Es una manera que tengo para diferenciarme de mi otro yo. Se podría decir que tengo una doble vida, pero resulta complicado mantenerlas si no soy estricta con los detalles.

Ya estoy preparada para este nuevo día. Espero recibir la gran noticia en cuanto pise la oficina y que no me haga esperar demasiado. El nuevo puesto de directora de Headhunter es mío.

Trabajé con mucho esfuerzo para poder estudiar, y cuando acabé la carrera de psicología, no esperé, seguí estudiando para especializarme en organizaciones. Y no paré de formarme, realizando cursos y renovando información. Quería ser la mejor, y ahora lo soy.

No he tenido una vida fácil, y en este instante, comienzo a recordar todos los pasos que he dado, empezando por el día que cumplí dieciocho años. Fue una de las decisiones más importantes que emprendí. Llevaba tiempo esperando cumplir la mayoría de edad, porque sabía que esa era mi escapatoria, mi puerta de salida hacia la libertad. Podía independizarme de forma legal, sin tener que dar explicaciones a nadie, y así lo hice. Logré reunir el dinero suficiente para largarme del infierno que vivía al lado de Carmen y los desgraciados de sus amantes. Todavía recuerdo todo de ellos, sus caras, sus hablas, hasta cómo olían. Prefiero no pensar en ellos, porque cuando lo hago, siento náuseas y mi cuerpo se estremece.

Cinco años llevaba planificando la huida y ahorrando el dinero suficiente para llevar a cabo mi plan. No fue fácil. Yo siempre había sido una niña ejemplar en la escuela, una estudiante de sobresaliente y eso me permitió, no solo recibir becas del estado, sino también ayudar a otros niños a cambio de dinero.

Me convertí en profesora particular. No solo lo hacía por dinero, a decir verdad, lo consideraba como la excusa perfecta para pasar el mayor tiempo posible fuera de casa. De esa manera, evitaba encontrar a mi madre en condiciones pésimas o tener algún enfrentamiento con alguna de sus parejas, que era lo habitual.

Al cumplir los dieciséis, no lo dudé, no solo realizaba estas clases, sino que también busqué un trabajo con el que pudiera compaginarlas. Lo ahorraba todo. No gastaba un solo euro, ni en ropa, ni en salir con amigos. De hecho, no tenía amigos. No quería permitirme ese lujo, porque sabía que pronto me marcharía y no quería tener nada que me atara a aquel lugar. La independencia era lo que más deseaba, salir de la casa de Carmen y vivir mi propia vida, más bien, con solo vivir me bastaba, porque los últimos dieciocho años, solo había estado sobreviviendo.
 La noticia de Lola

Es lunes, primera hora de la mañana. En general, soy de las primeras en llegar a la oficina y de las últimas en marcharme, y hoy, no va a ser diferente. Tengo ganas de que todo pase y el jefe me dé la noticia del nuevo puesto.

Esta mañana, el sol luce con fuerza. Apenas hacía unos días del primer día de verano. En el trayecto de casa a la oficina, solo pienso en una cosa: en lo divertido que va a ser mi nueva etapa. No puedo decir que no me gusta mi trabajo actual, pero ya estoy algo aburrida. Siempre es lo mismo y la monotonía no va conmigo en absoluto. Deseo con mucha fuerza esta nueva oportunidad, llevo un par de años especializándome en el sector y confío en que soy la persona idónea para el puesto ofertado.

Llego contenta a la oficina, como siempre media hora antes. Los trabajadores que me conocen me ven pasar y me miran de forma extraña. En un primer momento, pienso que tengo algo raro en la cara, pero no es eso. Caigo en la cuenta de que es por mí. Estoy sonriendo, al parecer mucho, y eso no es usual en mí. "¿No habéis visto a una puta jefa contenta?", les grito en silencio. No le doy más importancia de la que tiene porque hoy es el día en que anuncian el candidato para el puesto, o sea, yo. Sé que parezco muy segura de esto, pero es que no hay otra persona en la empresa que cumpla con todos los requisitos del cargo.

Subo a la cuarta planta, mi planta. Me encuentro con la mesa de Érika, la recepcionista - administrativa de mi departamento; y mi mejor amiga, aunque esto es un secreto. Érika conoce la verdad, sabe cómo soy fuera de horario laboral, a mi otro yo. En ningún momento pretendí esta relación, pero sucedió sin más.

Nos descojonamos muchísimo cuando en la oficina fingimos que no somos amigas y la puteo a más no poder a posta, para que el resto del equipo hable de mí sin tapujos y reírnos de todos los comentarios que dicen después. Somos bastante cabronas en realidad, pero es nuestra manera de ser amigas. Ella sabe que no puedo tratarla de forma diferente en el trabajo, y yo sé que no puedo considerarla una amiga allí dentro, así que hemos creado unos papeles ficticios donde yo, soy la puta "Tatcher" que le amargo la existencia, y ella, me critica para integrarse con los demás y conseguir información del equipo.

Érika es una joven unos tres o cuatro años mayor que yo. Es un bombón pelirrojo. Si yo fuera lesbiana, no dudaría en tirarle la caña y follármela una vez tras otra, pero no lo soy. Me gustan mucho los hombres, otro secreto muy bien guardado.

La conocí al ascender como directora. Érika ya era la secretaria de otro director y me la asignaron a mí. La había visto por las oficinas en numerosas ocasiones, pero hasta aquel día, no había hablado nunca con ella. Tampoco es que tenga demasiada relación con el resto de los compañeros. Mi yo profesional, es reservado y formal.

Es curioso cómo nos hicimos amigas, porque al principio, no nos caíamos nada bien. Yo tenía que cumplir el papel de seria y en aquel entonces tenía que hacerme respetar por mi temprana edad. Todos los empleados a mi cargo eran mayores que yo y no lo llevaban nada bien, incluida ella. Lo gracioso de la historia es que, en esa época, sin saberlo, compartíamos al mismo folla-amigo. David me volvía loca, sexualmente hablado, claro. Yo no estaba enamorada de él, pero nos divertíamos y satisfacíamos nuestras necesidades más íntimas. Y, aunque Érika diga lo mismo, sigo pensando que ella sí lo estaba, o al menos, le gustaba muchísimo.

Él y yo nos conocimos en una discoteca no muy popular. Es el típico musculitos guapo, aquel que cuando lo ves de lejos piensas en cómo te lo follarías y de todo lo que te dejarías hacer. Aquella noche, pensé eso cuando lo vi venir en mi dirección. Pasó por mi lado y me sonrió, señal que no dudé en utilizarla a mi favor. Antes de que pasara de largo, lo cogí del brazo y lo acerqué a mi boca.

—Me pones mucho y quiero follar contigo hoy, ahora.

—Después me presento—: Me llamo Lola.

Así me relaciono con el sexo masculino. En aquel entonces no tenía vergüenza, ni hoy tampoco. Digo lo que quiero cuando quiero, como quiero y a quien quiero, sin importarme lo demás. Siempre he sido muy directa en cuestión de hombres.

Me gustaba y me gusta el sexo. Los utilizo como herramienta para satisfacer mis deseos sexuales. No puedo verlos de otra manera, mi madre se encargó de que sintiera esa repulsión hacia ellos. Incluso intenté hacerme bollera antes de perder mi virginidad, pero no funcionó, la sexualidad es con la que naces y no puedes forzar a sentir lo que no se siente.

David se quedó pasmado ante mis directas palabras. Volvió a mirarme, y le gustó lo que vio. Yo soy una tía muy atractiva; en jerga masculina, estoy buena. En el trabajo siempre voy en pantalón largo y camisas o blusas discretas. Pero cuando salgo, apenas puedo contar las partes del cuerpo que no se me ven. Me encantan los escotes pronunciados y tengo un pecho bonito para enseñarlo. Mi cuerpo no es de diez, si quiera de ocho, pero mis piernas, mis pechos voluptuosos y mi cara hacen un conjunto bastante llamativo.

Tuvimos sexo aquella noche y varias noches más. Nos veíamos siempre que uno de los dos quería. Sin compromiso, sin sentimientos ni exclusividad. Estas, siempre han sido mis únicas reglas, y hasta el día de hoy, las he cumplido a raja tabla.

Una de esas noches de sexo desenfrenado, me propuso invitar a una tercera persona a la cama. Me sorprendió aquella iniciativa porque los tríos nunca me han llamado la atención y era virgen en eso, pero el alcohol de mi cuerpo y mis ganas de experimentar, decidieron por mí. Todavía no sé por qué, pero acepté.

No tardó más de una hora en aparecer la mujer que se uniría a nosotros. Cuando entró en el piso de David, solo la vi de espaldas y sentí celos. Era perfecta. Aquella chica sí tenía un cuerpo de diez u once. Lucía una melena de pelo rojo fuego que le llegaba por debajo de los hombros. Ese color me resultaba familiar y sí, me llevé una gran sorpresa al reconocerla. Nos quedamos mirando una a la otra durante unos segundos. Su cara lo decía todo y la mía debía decir lo mismo. Aunque le costaba situarme en aquella escena, me reconoció. Tengo la certeza que ella me leyó el pensamiento de "¡Ostia puta me cago en todo!". No sabía dónde meterme, ni qué hacer ni decir. Quise morirme en aquel momento.

—No cuela decir que tengo una hermana gemela, ¿verdad? —De la desesperación, pensé en hacerme la loca y hacer como si no la conociera, no era por falta de ideas estúpidas, pero no resultó, nos reconocimos de inmediato.

En aquel momento, vi cómo a Érika se le formaba una diminuta sonrisa y rompimos a reír al unísono. Todo aquello era surrealista. No hubiera colado, ya nos habíamos reconocido las dos. Yo era su jefa y ella mi recepcionista. Nuestro amigo David no entendía nada de aquella situación y, por supuesto, no hicimos el trío. Fue en esa misma noche cuando pactamos nuestra amistad secreta en el trabajo. Y hasta el día de hoy, Érika es mi administrativa en el trabajo, mi compañera de copas de los fines de semana y mi amiga el resto de los días de la semana en horario no laboral.

La miro con la misma sonrisa que llevo todo el día y le hago gestos con la cara para hacerle saber que hoy es el gran día. Parece que no lo ha sabido interpretar, aunque con seguridad, mis gestos dejan mucho que desear. La pelirroja mueve la cara de derecha a izquierda queriendo decir algo como un "No".

—¿No qué? —le pregunto sin saber por qué tiene esa cara al estilo de "Buah qué putada".

Sigue en silencio mirándome con la misma cara. Me pone nerviosa y salto enseguida:

—¿Que no qué?

—Lo siento mucho. —Sus palabras suenan muy sinceras.

Me confiesa que, a primera hora de la mañana, el gran jefe, entre nosotras bautizado como "Señor Capullo", le había ordenado a mi pelirroja loca que cerrara el proceso de selección, mi proceso de selección.

—Yo pensé que se refería a ti, de verdad. —Su voz se siente desconsolada—. Hasta que me comunicó que estaba muy contento con el nuevo talento que había contratado.

Esta noticia me cae como un cubo de agua fría por encima, desde la cabeza hasta los pies, y no un cubo pequeñito. No sé qué hacer en este estado de cabreo. Pienso en lanzar todo lo que tengo a mi alrededor como una loca energúmena, bueno, las cosas del escritorio de Érika, que es lo que tengo más a mano; o entrar en su despacho y tirarlo a él por la ventana. La opción dos es la correcta, según mi cabeza, pero mi parte racional me aconseja no hacerlo, solo, por temas que pueden considerarse asesinato y cosas así. Lo único que sí tengo claro es que estoy dispuesta a enfrentarme a quien haga falta para reclamar lo que yo considero que me pertenece.

Roberto Salamanca, es mi jefe directo. Un hombre de entrada edad, que piensa que las mujeres no deberían trabajar, sino que tendrían que quedarse en casa limpiando, fabricando y criando niños. Sí, un imbécil machista como los de antes.

Desde que entré a trabajar en la empresa, hace cinco años, pocos ascensos de mujeres ha habido, y no porque no lo merecían, sino porque para él, ninguna mujer es buena para el puesto. Pero eso iba a cambiar, estoy dispuesta a encararme con ese hijo de puta para reclamar lo que por derecho y esfuerzo me pertenece.

El día pasa muy despacio y mi jefe lleva reunido desde primera hora de la mañana. Mis nervios están a flor de piel y me encuentro esperando a que salga para poder enfrentarme a él. No puedo pensar en otra cosa. De hecho, no estoy ni trabajando, no puedo, y eso no es usual en mí. ¡A la mierda!! Después de todo, he llegado a pensar que si no me dan ese puesto, me marcharé. Hay muchas empresas que estarían interesados en mí.

A la hora del desayuno, sabiendo que hace diez minutos que la reunión ha finalizado, decido entrar en su despacho. Llamo a la puerta, aunque es de cristal, puede verme a la perfección. Me hace señas para que pase. Lo hago con un semblante serio, como el que tengo siempre en la oficina, pero esta vez con un toque de enfado y de indignación. Roberto, como siempre, se encuentra en su sillón de piel blanca hablando por teléfono, con seguridad con su mujer o con alguna a la que suele frecuentar, a espaldas de su esposa. Me hace el gesto de pasar y me siento en el sillón que hay delante de él.

Pasados unos minutos, cuelga el teléfono y se dirige a mí:

—Buenos días, señorita Martínez.

—Llámeme, Lola, por favor —le corrijo de inmediato. No me gustan los formalismos.

—Lola, entonces. ¿En qué puedo ayudarla? —me pregunta imaginándose el motivo de mi visita.

—Pues como bien sabe —empiezo—, ando detrás del ascenso que hace unos días propusisteis en la circular de la empresa, y quería hablar con usted sobre ello —digo sin inmutarme.

Si alguien pudiera observar dentro de mí ahora mismo, vería un flan deslizándose de un lado a otro. Estoy nerviosa, pero no quiero mostrárselo. Lo estoy haciendo bien, pues esos nervios no se me notan, o al menos eso pienso yo.

—Mire, Lola, estoy seguro que es usted una buena trabajadora, pero no está a la altura de ese puesto de trabajo. Además, ya hemos seleccionado al candidato idóneo. —Una leve sonrisa maliciosa aparece en la cara de ese... Las palabras que tengo para él son demasiado vulgares, pero en mi interior le estoy cogiendo del cuello de la camisa y le escupo en la cara mientras le suelto un "Cabrón, hijo de puta". Decido no hacerlo, claro está, pero esa respuesta me ha indignado demasiado y no puedo pasarlo por alto.

—Roberto, voy a ser lo más respetuosa que pueda ante lo que acabas de decirme. Llevo cinco años en esta empresa y he llegado a ser directora de RRHH con tan solo veintiséis años. No voy a permitir que infravalores mi esfuerzo.

—No quería decir que no trabajaras bien... —Parece sorprendido por mi reacción.

—Sí, querías y lo has hecho —le corto. No voy a parar ahora, es ahora o nunca—. Voy a ser muy clara. Mi trabajo en esta empresa ha sido impecable. Todos mis clientes están muy satisfechos y contentos. —Ese cabrón no sabe dónde meterse —. No sé si sabe usted, que, sin mí, muchos de los clientes que tenemos, no estarían aquí. Los he conseguido yo. Así que no se atreva a decirme que no tengo el perfil del puesto para ese trabajo —replico dando un golpecito en la mesa. Quizá me he venido arriba en ese momento y no he debido hacerlo—. Y, por cierto, me gustaría saber a quién ha propuesto para ocupar el puesto, porque en la empresa no tiene a nadie con más experiencia y currículo que yo —le suelto satisfecha con el discurso que acabo de recitarle.

Sé que Roberto me ha prestado atención y que está furioso de cómo me he dirigido a él, me la suda bien poco.

—Usted lo ha dicho, nadie de la empresa reúne los requisitos del puesto, por ello lo he buscado fuera —lo dice con tanta chulería que yo no resisto y le grito:

—¿Cómo? Me está diciendo que, en vez de promocionar a un empleado suyo, ¿ha decidido buscar a alguien que ni conoce? Pero qué clase de persona es usted, que no sabe reconocer los buenos talentos ni aun teniéndolos delante de sus narices.

Peligro, la verdadera Lola está asomándose. Estoy perdiendo el control de mis palabras y acciones y cuanto más escucho, más ganas de meterle un puñetazo tengo. Si le agredo voy detenida, seguro. "Lola, cálmate”, me dice mi voz interna.

—Señorita Martínez —alza la voz, esta vez bastante enfadado—. ¿Cómo se atreve a hablarme de ese modo?

—No pienso discutir con usted. Haga lo que le dé la gana, pero le advierto, se arrepentirá como no me de ese ascenso y lo pagará caro —le grito echa una furia y con la intención de coger la puerta y dejarle con la palabra en la boca.

—¿Me está amenazando? —El jefe se levanta de la silla y se pone a mi mismo nivel. Está colorado como un tomate.

En este momento, me he quedado me he quedado muy a gusto, así que como no tengo nada que perder, me calmo y le contesto con suavidad:

—Tómeselo como usted quiera, pero ya le he advertido —le replico ya más relajada. No le dejo contestar, es mucho más dramático darme la vuelta en silencio, abrir la puerta y cerrarla tras de mí con un leve portazo.

Me hubiera encantado ver la cara de ese estúpido en ese momento. Todos los trabajadores le tienen mucho respeto y nadie antes se le ha enfrentado de esa manera. Yo lo tengo muy claro, o me dan el puesto, o me largo con todos mis clientes. No pienso permitir que ese machista hijo de su madre, se salga con la suya. Solo tiene que investigar un poquito todo mi expediente para darse cuenta de que la mayoría de los clientes los he conseguido yo, por lo que él tiene mucho más que perder. Ahora, solo falta que dé su brazo a torcer, y si en unos días no tengo noticias, me largaré sin mirar atrás.

Todavía no me creo la manera en cómo me he enfrentado a ese tipo. Eso es de la otra Lola, la de la oficina no haría eso. Érika se acerca a mí con sutileza. No quiere que nadie se dé cuenta de la complicidad que hay entre nosotras.

—Estoy muy orgullosa de ti mi gorda bella —me dice en un susurro.

Sigo en un estado de nervios bastante fuerte y echo humo por cualquier agujero de mi cuerpo, pero sus palabras me reconfortan. Decido salir de allí sin arrepentirme de todo lo que le he dicho a mi jefe. Hoy me doy el día libre.

A escondidas, como siempre, le propongo a Érika una noche de chicas para desahogarme. Ella sabe que lo necesito y sin pensarlo un segundo, acepta mi proposición. Nos veremos esta misma noche, en el lugar de siempre, con las de siempre.
 Buscando a la víctima perfecta

Me encuentro a la hora acordada con Érika y Sara en el lugar de siempre: El Piratas. Es un bar pequeño al que solemos ir antes de salir a bailar. Nos gusta porque no es muy conocido entre las personas de nuestra edad y para tomar una copa con amigos, es ideal.

No cuenta con un espacio muy amplio pero la distribución es perfecta, desde mi punto de vista, meramente personal y sin entender de diseño de interiores. Se distribuye en tres ambientes: una zona de barra con taburetes altos y rústicos; otra de mesas, que no tiene más de diez, y al fondo, la parte de ocio, donde se encuentra un futbolín, un billar y una diana para lanzar dardos. Se trata de un lugar donde la oscuridad lo rodea todo. Cuenta con cuatro lámparas de tamaño pequeño que alumbra una parte del bar. No sé si por el ahorro de luz o porque le da un aspecto tenue e íntimo. No seamos mal pensados, escojo la segunda opción.

Nos sentamos las tres en una de las mesas circulares, no muy lejos de la barra y muy próxima a la puerta de entrada. Hace tiempo que no nos vemos y demasiadas cosas que contar.

Empezamos por pedir Gin Tónics y unos chupitos de Jagger para celebrar que, casi seguro, me he quedado sin trabajo después del numerito que le he montado esta mañana a mi jefe. No sé cómo tengo que sentirme, pero no me encuentro como de costumbre. Con sinceridad, pensaba que ese puesto iba a ser para mí, y no conseguirlo, me ha jodido bastante, demasiado, diría yo. Noto decepción en cada una de las partes de mi cuerpo y la necesidad de gritar a viva voz, pero me contengo, no es el lugar adecuado.

Quiero emborracharme. No, quiero follar. No, quiero emborracharme y follar. Sí, eso es, necesito tener un pene dentro de mí ahora y disfrutarlo con el alcohol corriendo por mis venas. Es la mejor manera que sé de quitarme las penas, y hoy, tengo muchas de esas.

Enciendo mi radar y observo a mi alrededor, en busca de algún tío que pueda darme numerosos orgasmos esta noche, pero debe ser pronto, porque más de la mitad de las mesas están vacías. No encuentro víctima alguna que me encaje para pasar un rato de sexo sin control, por lo que tendré que esperar un rato más para que aparezca el pene adecuado, quiero decir, el hombre adecuado.

Seguimos con nuestras copas en mano y yo explicándole a Sara lo sucedido en la oficina esa misma mañana. Me mira incrédula y con la boca abierta, todavía no se cree que me haya enfrentado al señor capullo. Érika, muy achispada, le vuelve a contar lo ocurrido sin pelos en la lengua y con todo lujo detalle.

Sara es una buena amiga, pero no del mismo tipo que Érika. La historia que tenemos mi pelirroja y yo no es comparable con la de ella. La conocí hace alrededor de un año, un día que salimos a bailar. Yo no soy muy sociable, que digamos, y me cuesta relacionarme con los demás, pero con Sara fue diferente. Ella lo hace todo más fácil y con su desparpajo no tuve problemas para interactuar con ella y hacerme amiga. Pero a la hora de la verdad, cuando estoy muy jodida, es a Érika a la que necesito a mi lado.

Ha pasado media hora más de risas entre amigas y en este mismo momento veo entrar por la puerta a tres muchachos de muy buen ver. Mi radar comienza a activarse y salta la alarma. Podría ser que cualquiera de ellos fuera la víctima perfecta. Mis ojos se centran en del medio, a mi parecer, el más atractivo de los tres.

Es un chico de más o menos mi edad. Alto y de constitución atlética, como a mí me gustan. Lo miro de arriba abajo para confirmar las sospechas de mi radar. Cuando llego a la parte de sus ojos, me detengo ahí y los observo con atención. Son de color esmeralda, creo, ya que, con la poca luz del local, no se aprecian del todo bien. Suerte que hay uno de los cuatro focos justo encima de la puerta que los alumbra. No estoy segura del color, pero sí que son claros y resaltan sobre su piel bronceada. En ese momento, sus ojos se cruzan con los míos. Me da por sonreírle, pero enseguida, aparta su mirada y rechaza mi sonrisa. Estúpido. No pasa nada, no pienso irme de aquí sin echar un polvo y si no es con él, será con otro. Hoy más que nunca lo ansío. Necesito descargar toda esta adrenalina que tengo acumulada en mi interior.

Cojo el chupito que el camarero recién nos acaba de traer. Lo levanto en su dirección y me lo tomó de un trago sin que se dé cuenta. No sé por qué lo hago, supongo que el alcohol ya está dominando una parte de mí que me cuesta controlar. Cuando bebo más de un par de copas, hay partes de mí que actúan por su cuenta sin que yo pueda impedirlo. Mi sinceridad es una de ellas, suelo decir lo que pienso, pero no pensar lo que digo.

Me considero una mujer sincera porque todo lo que sale por mi boca lo he reflexionado en algún momento, pero hay pensamientos que me los guardo para mí, no es necesario verbalizarlos. Pero cuando bebo..., pierdo el control y digo todo lo que se me pasa por la cabeza, sin filtros. Érika y Sara están acostumbradas, pero el resto del mundo no, aunque me importa bien poco.

Los tres amigos pasan cerca de nuestra mesa y no me molesto en mirar de nuevo al tío que me ha rechazado. Ya me ha quedado claro que no soy su tipo, pero algo me dice que él sí ha desviado la mirado en nuestra dirección, aunque no estoy del todo segura. El más bajito de los tres, que tampoco está nada mal, se detiene en nuestra mesa.

—¿Érika? —se dirige a mi pelirroja.

Al escuchar aquella voz, Érika no tiene ni que darse la vuelta para saber de quién se trata. Lo reconoce de inmediato.

—¿Alberto? ¡No me lo puedo creer! ¿De verdad eres tú? —Mi amiga se entusiasma nada más descubrir que aquel hombre se trata de su primer amor, del que tanto me ha hablado estos últimos años.

Se levanta de la silla con energía y, sin dudarlo, se lanza sobre su cuello. Con una sonrisa en sus labios, acepta el abrazo.

Érika me había explicado en numerosas ocasiones, en concreto, en las noches que llevaba más de tres copas, que Alberto fue su primer amor. Vivió con él un bonito romance de verano, de esos que recuerdas toda la vida, o, al menos, hasta que no vuelve a entrar otro hombre en tu vida, que no es el caso de mi amiga. Ella se había enamorado de Alberto, y por lo que siempre ha contado, creo que él de ella también.

Lo comparaba con el diario de Noa, una de sus películas favoritas. No he contado el número de veces que me ha obligado a verla, pero puedo asegurar, que no han sido pocas. No soporto las comedias o los dramas románticos, no son de mi estilo, prefiero las de acción, soy fan de Marvel. Pero por ella, hago lo que sea, incluso verla una y otra vez si hace falta, y ha hecho falta en numerosas ocasiones. E igual que en la película, siempre imaginaba que algún día se encontrarían de nuevo.

"Puta, ella sí va a follar esta noche" murmuro en voz baja, sin que nadie pueda oírme. Me alegro por ella, pero en este momento, la envidia me corroe y muero de celos sabiendo que mi pelirroja sí va a disfrutar de un buen polvo y con un tío bastante sexy. ¡Qué pena que su amigo estúpido no esté por la labor!

El otro amigo de Alberto, el que me ha desviado su mirada tras entrar por la puerta, ni se inmuta. Está ahí, quieto, sin hacer ni decir nada, sin ni siquiera mirar en nuestra dirección. Sin embargo, el tercer amigo, el más alto de todos, se sitúa al lado de Alberto y nos saluda con amabilidad. Parece simpático y no es nada feo.

Es un chico alto, rubio y muy delgado, demasiado. Durante unos segundos lo reviso de arriba abajo para inspeccionarlo y saber si puede servirme para el propósito de esta noche. A mi radar no le convence, por lo que él no es el que va a disfrutar de mí. Seguiré buscando.

Aquellos tres forman un cuadro muy hermoso. No me hubiera importado para nada montármelo con ellos. "Joder Lola, hoy estás demasiado salida", ahí está de nuevo, mi voz interna, recriminando esta vez mis pensamientos. Lo que sí tengo por seguro, que el más guapo y más me pone, es el estúpido.

Érika sigue hablando eufórica con Alberto. Se le ve radiante y contenta. Sara y yo le hacemos una señal con sutileza para que realice las presentaciones pertinentes.

—¡Ah, sí! Estas son mis amigas, Lola y Sara. —Nos presenta sin siquiera mirarnos, no puede apartar los ojos de Alberto—. ¿Por qué no os sentáis con nosotras? Me encantaría saber de ti.

—Sí sentaos con nosotras, así nos hacéis compañía —les propongo mirando con descaro al tercero en discordia.

Parece que esta vez, no desvía la mirada de mí e interviene:

—Yo no, lo siento. Hoy no me apetece tener compañía. Carlos, Alberto, quedaos con estas bellas damas. Sabéis que no tengo un buen día y prefiero estar solo —sentencia dirigiéndose a la barra sin esperar respuesta de sus amigos.

—Está bien tío, pero cuando vayas a irte, avísanos y nos vamos juntos —le grita Alberto cuando lo ve desaparecer. Sabe que le ha escuchado, porque ha asentido con la cabeza.

Me hace gracia con lo que ha dicho de "damas". Supongo que no quiere aparentar ser un estúpido, pero se le nota que no quiere compañía, y menos con desconocidas.

Le sigo con la mirada y veo cómo se sienta en un taburete de la barra lo más lejos posible de nosotros. Pide un whisky al barman y se lo sirven en seguida. Se lo toma de un trago y reclama otro. El siguiente no le dura más en las manos que el primero. Vuelve a pedir un tercero.

Si sigue así, acabará perdiendo el conocimiento y al ritmo que va no durará lúcido mucho más tiempo. Eso no es de mi incumbencia y me importa bien poco.

—¿Tu colega es un poco gilipollas, ¿verdad? —me mofo.

Vuelve a ser el alcohol que me hace decir lo que pienso. No puedo remediarlo, pero me doy cuenta de que mis palabras no han sido acertadas.

—Julen no es así. Le ha pasado algo no muy bueno hoy. Pero él no es así —interviene Carlos en defensa de su amigo.

Esta vez me apiado de ese muchacho. He hecho un comentario grosero de un chico que ni si siquiera conozco. Mi parte de psicóloga clínica se pone en acción y comprende que aquel chico no es así de verdad, algo gordo le preocupa. Ahora estoy interesada e intrigada. Me disculpo con Carlos y seguimos conversando con ellos. Creo que voy a seguir con la misma filosofía que aquel joven. Con unos whiskys encima olvidaré este desastroso día que he tenido.

—Bueno, no os preocupéis, ya se le pasará, sea lo que sea. —Érika cambia de tema, solo quiere oír hablar a Alberto—. Me encanta haberte encontrado. ¿Cuánto hace que no nos veíamos? ¿diez años? ¿Desde cuando estás por aquí? ¿Qué es de tu vida? ¿Dónde y de qué trabajas? —La pelirroja está exultante por haberse encontrado con aquel antiguo amor y hace una pregunta detrás de otra sin dejar que el chico conteste

a ninguna. Parece que a él le divierte el interés que muestra mi amiga.

No soy la única que se da cuenta, Sara la interrumpe:


—Co

 
mo sigas atosigándole con tanta

 
pregunta, creo que

 
tardarás otros diez años en volverlo a ver.

 
—Se carcajea Sara con su típico acento andaluz que tanto la define.


No podemos reprimir soltar una risotada ante la salida de la sevillana.


Sara es una tía súper divertida y donde está ella, hay risas aseguradas a su alrededor. Es rubia de bote, y hace unos meses tomó la decisión de hacer un cambio de

 

look


 
y se

 
hizo un corte de pelo a la

 

garçon


 
. Acertó por completo, su nueva imagen realza sus ojos verdes. El amigo de Alberto parece haberse interesado en ella. Río en silencio al imaginarme el momento en el que le entre y ella lo rechace. No es que no sea el estilo de ella, es que no le van los rabos. Sí, es lesbiana y no es la primera vez que se ha tenido que sacar a un hombre de encima.


La noche promete. Érika echará, con seguridad, el polvo de su vida con Alberto. Carlos, intentará enrollarse con Sara, esta le dará calabazas, y yo..., mi historia está sin definir, pero tengo claro cómo quiero que termine.

—Érika, hace ya como quince años que me fui de aquí y volví hace unos dos años. Encontré trabajo en una de las oficinas del centro como mensajero interno —le explica Alberto muy contento.

La conversación que los cuatro mantenemos es muy amena y después de una hora y dos copas más, decido levantarme a por otra. Aunque sé que el camarero nos tiene bien atendidas y no hace falta que me levante para pedir otra, siento curiosidad por ese tal Julen, al que he bautizado como Chico Estúpido. Miro en su dirección y sigue en el mismo sitio y con otro vaso de un líquido anaranjado en la mano. No sé cuántas se habrá tomado en esta hora que ha pasado.

—Chicos, voy a por un cubata, ¿alguien quiere algo?

—pregunto con la esperanza de obtener una respuesta negativa.

—No, gracias. Estamos servidos —responde Carlos enseñándome su vaso medio lleno todavía, o medio vacío, según se mire.

No lo pienso dos veces, no espero a recibir la respuesta de mis amigas. Me dirijo hacia donde se encuentra Julen, y suerte la mía que solo está libre el asiento de su lado. Aunque no he tenido un día bueno para aguantar gilipolleces, decido que quiero conocerlo mejor. Más bien, se ha activado mi modo "cotilla" y me gustaría descubrir qué es lo que le ha pasado para sentir la necesidad de estar solo y ahogar las penas en alcohol.

Además, me gustan los retos y que a él no le haya interesado, me supone un nuevo desafío. Ahora sí que tengo claro que, me he encaprichado de ese muchacho y quiero que sea el afortunado que pase la noche conmigo.

A decir verdad, pienso que el follar cuando tenemos un mal día, hace que descargues adrenalina, y por un momento, unas horas, te hace sentir mejor. Al menos, a mí me funciona y confío que a él también. Con lo cabezota que soy, ya es tarde para echarme atrás.
 Conociendo a la víctima

Me acerco con sigilo y me siento a su lado, esperando a que el camarero me atienda enseguida. Julen se ha percatado de mi presencia y con otro whisky con hielo en la mano, empieza a entablar conversación:

—Tú eres una de las amigas de Alberto, ¿verdad?

—balbucea. Todavía puede hablar y se le entiende más o menos bien. Lo miro de arriba abajo, pensando que tiene mucho aguante con el alcohol, habiendo tomado copas y copas desde que ha llegado.

—Sí —afirmo de forma seca y sin apenas prestarle interés.

Tengo el propósito de llamar su atención, y no haciéndole caso es una de las maneras para conseguirlo. Creo que mi objetivo ha funcionado porque se dirige a mí y me dice:

—Ya veo que te incomoda escucharme, eres como todas —me reprocha enojado.

Al parecer, él es ahora quien ha llamado mi atención con el comentario de "como todas". Me enfurece porque lo considero algo generalista y en este caso, también despectivo.

Estoy a punto de sacar mi mal genio y enfrentarme a él, pero me viene a la cabeza la imagen de Carlos, su amigo, el que estaba triste y preocupado por él. Seguro que es por un problema de faldas, pero, aun así, me ha molestado y se lo hago saber de una forma contundente y con rabia:

—¿Qué coño quieres? ¿Te crees que tienes el derecho de faltarme al respeto sin conocerme? ¿Quién cojones te has creído que eres? ¿Porque tengas una cara bonita te crees más listo que nadie y con derecho a decir lo que quieras? ¡Vete a la mierda, niñato!¡Y crece de una puta vez! —le suelto todo eso sin pensar. Es lo que me ha salido, aunque creo que me he pasado un poco bastante, pero no puedo evitar decir lo que pienso y así lo he hecho.

El muchacho, tras escucharme se queda pasmado sin saber cómo reaccionar. Supongo que pocas mujeres le han hablado así alguna vez, y no está acostumbrado a cruzarse con personas con tanto genio como yo. Ahora sí he conseguido llamar su atención, aunque de una manera poco amigable.

—Perdona, tienes toda la razón, no debí haberte hablado así —se disculpa muy arrepentido.

Tengo claro que quiero sexo con él esta noche y el primer punto de mi táctica está conseguido. Ahora él está dispuesto a entablar una conversación amena conmigo, y eso es un gran paso.

—Tienes razón, no debiste haberlo dicho —continúo disfrutando, echándole el sermón—. No necesito que nadie me hable así, tíos guapetones como tú, que se creen los mejores del mundo solo por tener una cara bonita, no me caen bien —le recrimino satisfecha por la contestación.

El juego continúa y él sigue sorprendido ante mis respuestas cortantes. El segundo paso, es decirle piropos disfrazados, como lo que acabo de hacer.


 
—¿Así que te gusta mi cara bonita? —Capta el juego y lo continúa
_

 : Que sepas que la que juzga ahora eres tú. —Me guiña el ojo y sonríe y,¡qué sonrisa más bonita!—. Te he pedido perdón. No he debido pagar contigo lo que me ha hecho mi novia, bueno, ex-novia.


Ha dado en el clavo, aunque también lo he juzgado, pero me centro en lo último que ha dicho, lo de su novia. Ya he destapado el problema y mi curiosidad e interés por saber qué le ha pasado ha aumentado. Quiero saber más, por lo que dejo mi plan de ligue a un lado para centrarme en esa información que acaba de ofrecerme. Después, seguiré con mis tácticas. Cambio por completo mi enfado y con un tono burlón le digo:

—Soy Lola, asesora y consejera en el amor —me presento haciendo una referencia y ofreciéndole mi mano en modo teatrero. Se le dibuja de nuevo una amplia sonrisa, dejando ver su perfecta dentadura.

—Y cotilla también —dice riendo y conociendo mis intenciones—. Soy Julen .—Coge mi mano, se la acerca a sus labios y con delicadeza la besa.

Ambos rompemos a reír al unísono y ahora sí nos saludamos al estilo español, con dos besos en la mejilla.

—En serio, yo también he tenido un mal día, si quieres podemos compartir nuestras penas —digo mientras le sonrío haciéndome la simpática.

—¿También has tenido problemas con tu novio?

—pregunta Julen interesado por saber la respuesta.

¡Bingo! Hay que saber leer entre líneas, y lo que en realidad quiere saber con esa pregunta es si estoy soltera.

—Yo no uso de eso —le contesto haciendo una burla—. Lo mío es por trabajo, una riña con el jefe.

No necesita tener demasiada información sobre mí y no le doy más detalles de lo sucedido esta mañana. Con saber que mi estado de enfado es por temas laborales, es suficiente. Estoy deseosa de saber qué cojones le ha pasado con su chica.

—¿Y qué cosa tan terrible te ha podido pasar para que quieras perder el conocimiento con tanto whisky? —le interrogo con cuidado, pero con algo de humor para que se sienta cómodo.

—Pues resumiendo, —No tiene reparos en explicarme su versión de la historia—, la versión corta de la historia es esta: chico sale pronto de trabajar; su mujer no le espera a esa hora y chico quiere darle una sorpresa. Y, ¡sorpresa! La sorpresa me la he llevado yo. —Da por concluida la historia y aunque intuyo cuál ha sido esa sorpresa, quiero tener todos los detalles.

—Vale. ¿Y qué sorpresa te ha dado? —insisto impaciente con la esperanza de que se enrolle un poco más.

Me mira con cara de "Eres una maruja" y me sonríe, a lo que yo me derrito, por supuesto.

—Está bien, morbosilla. Como te he dicho, he salido pronto del trabajo y he ido a casa a ver a Nadia, mi novia, bueno, ex-novia. —Se detiene. Le gusta impacientarme y se toma su tiempo para seguir con la historia. Le pido por favor que continúe—. Al llegar a casa, parecía que no había nadie, hasta que escuché unos ruiditos en mi dormitorio.

—Ay, Dios... —Me estoy imaginando el final de la historia, pero no quiero cortarle—. ¡Y.…! —le exijo que acabe.

—Pues eso, me la encontré tirándose a otro tío.

No se explaya en contar ese final que tanto estaba deseando oír, lo ha soltado sin más y aunque me olía algo por el estilo, me apiado de él. Es la típica historia de un novio que encuentra a su chica follándose a otro, aunque también es típico a la inversa, que el chico se la haga a su novia. En fin, no es algo que me sorprenda, pero sí me entristece que las personas sean así. No entiendo las infidelidades, tampoco comprendo las relaciones de pareja, pero lo que sí tengo claro es una cosa: follar es gratis y si tienes ganas de hacerlo, hazlo, pero no traicionando a tu pareja, para eso, no la tengas y sé soltero o soltera, como yo.

—¡Joder! Y no sería ningún conocido o amigo tuyo, ¿no? —pregunto esperando que la historia se complique más.

—No. No era nadie para mí. —Sé que miente porque su rostro ha cambiado, ya no es el mismo que hace unos minutos. Parece pensativo y triste a la vez.

Intuyo que no ha dicho la verdad, estoy convencida que debió ser algún conocido o amigo, pero decido no insistirle en ese punto, no tenemos tanta confianza como para que me cuente según qué detalles. Ahora entiendo la mierda de día que ha tenido que pasar y el motivo de su estado de ánimo. Por eso yo, no tengo esos problemas. Con mi filosofía de vida no me pasan estas cosas. Follo cuando quiero, donde quiero y con quien quiero, sin tener exclusividad ni compromiso con nadie. Los sentimientos no existen en mis relaciones, si se le puede llamar así a los encuentros sexuales que suelo disfrutar. A excepción de David, el amigo de Érika y mío, no he quedado con el mismo tío dos veces, por lo que tengo cero problemas.

Hago como que le creo en lo de que el amante de su novia no era conocido y continúo interesándome por él.

—Menos mal. ¿Y qué has hecho?

—Me he marchado, no sin antes dejar que me viera. He entrado en el dormitorio y solo le he dicho: “Cuando acabes, recoge tus cosas y vete". He apagado el móvil de tantas las llamadas que recibo por su parte.

¡Qué tío! Me ha impresionado la frialdad con la que ha tratado el conflicto.

—Ostia, lo siento. No te diré lo que se suele decir de olvídala, no te merece, hay más peces en el río ni nada por el estilo. Pero sí que de todo se sale, que disfrutes de la vida y que folles todo lo que puedas. Las relaciones solo te hacen sufrir, en cambio el sexo..., siempre te da alegrías —le suelto mi discurso de "Mejor sola, que mal acompañada".

Me mira. La expresión de su cara vuelve a cambiar y luce de nuevo aquella sonrisa que tanto me gusta.

—Pues sí. Tendré que follar mucho para olvidarme de lo ocurrido. —Ríe y me guiña el ojo de forma pícara.

¿Qué ha querido insinuar? ¿Querrá ese sexo conmigo? Mi cabeza va a cien ante esa supuesta indirecta. Creo que al fin he conseguido mi objetivo, o al menos, voy por buen camino. Estoy al 90% segura que la noche solo acaba de empezar y que solo existe un final: Julen entre mis sábanas.

El sexo por venganza suele ser muy bueno y él tiene muchos motivos para utilizar de ese tipo. Ya estoy deseosa de tenerlo entre mis piernas y espero que Julen piense lo mismo.

Llevamos horas hablando y se nota la complicidad entre nosotros. Lo veo en su mirada cuando me habla. Esos ojos color esmeralda, sí, confirmado, son color esmeralda, se fijan en los míos con interés. Me sonríe cuando expreso algo gracioso y yo me río cuando lo hace él. Además, ha bajado el ritmo de Whiskys por hora. De hecho, hace rato que solo bebe cervezas. Eso me da la pista de que se siente a gusto con nuestra conversación, si no, seguiría bebiendo hasta perder el conocimiento, como había decidido hacer horas antes, cuando entró en el bar.

Me roza sin querer la pierna con la suya y me estremezco. Creo que también se ha dado cuenta del choque de piernas, pero la retira con delicadeza. Sé que es hora de marcharse, ya que el bar suele cerrar sobre la una y media de la mañana y apenas faltan cinco minutos para esa hora. No deseo largarme de allí, no sin él. Quiero que acabe dentro de mí y no sé cómo decírselo. Nunca he tenido vergüenza para expresarlo con libertad con otros ligues, pero con este chico... siento algo diferente. También es cierto que mis conversaciones con los demás no han sido tan largas como con él. Yo siempre voy al grano: un "Hola, qué tal, te invito a una copa"...bla bla bla y un "¿Quieres pasar la noche conmigo?". Y ya, pero Julen hace que me incomode decirle de forma directa que quiero montármelo con él, como acostumbro a hacer, y no sé por qué.

—Han subido el aire acondicionado. Nos están echando —bromea.

Existe la leyenda de que ciertos restaurantes y otros bares bajan la temperatura para hacernos saber que es hora de irse. Hasta hace unos años creí que eran habladurías, pero tengo comprobado que es cierto y El Piratas, es uno de ellos.

—Sí, nos tendremos que marchar —declaro en un tono serio y apagado. No tengo nada de ganas de que termine la noche. Me disgusta tener que volver ya casa, y sola.
 Queriendo lo mismo

Nos levantamos de nuestros asientos y sin mencionar palabra, me dirijo hacia la puerta de salida. Julen me sigue, oigo sus pasos detrás de mí. Estoy disgustada porque preveo que la noche ha terminado para nosotros, pero antes de abrir la puerta, me coge del brazo. Noto la fuerza en él y me gira colocándome en frente de él. Lo veo serio y algo nervioso, creo que quiere decirme algo.

—¿Tienes algo que hacer el resto de la noche? —me pregunta con la voz temblorosa.

—¿Tienes algo en mente? —Yo sí tengo en mi cabeza muchas guarradas para hacer con él, pero sigo sin poder expresarlas verbalmente.

Se acerca muy despacio a mí oído y me susurra:

—Sabes lo que quiero, y tú también lo quieres.

—Aquellas palabras me ponen a tono. ¡Sí! Es justo lo que quiero. Me ha sorprendido, es lo que hubiera dicho yo en otra situación, ante cualquier tío que no fuera Julen. Me atrevo a hacer un poco de yo y le soy sincera:

—Pues esta noche puedo ser toda tuya, estoy disponible para ti —le propongo divertida.

Salimos de allí y nos dirigimos al coche de Julen. Hay silencio entre nosotros. Ninguno de los dos dice nada. Continuamos caminando. El coche no está mucho más lejos. Quiero expresar algo, pero las putas palabras no me salen. Ya veo el coche, es un Seat León bastante nuevo, no tendrá más de cuatro años; me gusta el color blanco.

Se adelanta, y me abre la puerta del copiloto. Me quedo asombrada, nunca nadie me ha abierto la puerta del coche. No necesito que nadie me la abra, puedo yo sola, pero me hace gracia y se lo agradezco. Los asientos de piel negra son muy cómodos, aunque me siento algo pegada, supongo que por el calor de principios de verano. Estamos casi en Julio y el calor y la humedad en Barcelona es muy agobiante. El termostato del coche marca treinta y dos grados, pero estoy segura de que la sensación de calor es superior.

—¿Vamos a tu casa? —le pregunto cuando se sienta.

No pienso ir a la mía. Mi casa es sagrada. No invito a nadie que no sean mis amigas, y por muy diferente que me sintiera con Julen, no iba a ser la excepción.

—A mi casa no podemos. Ya sabes, no quiero encontrarme con Nadia. Había pensado en llevarte a la França. —Lo tiene todo pensado y controlado.

Conozco ese sitio muy bien. Es un motel para parejas, pero de lujo, nada de esos lugares cutres con carteles luminosos con la palabra "motel" que salen en las películas. Barato tampoco es, pero se puede pagar con facilidad. Depende del tipo de habitación puede costar entre veinte y cincuenta euros por cabeza. Me gusta la idea. Hace tiempo, al menos un año, que no voy.

Este motel me gusta porque las camas son XXL o redondas, con espacio suficiente para jugar en ellas. Hay alguna que tiene espejos en el techo, otras bañeras con hidromasaje, incluso sofás de piel blanco en las habitaciones más caras. Es una buena elección para pasar una noche entretenida.

—Me parece estupendo. Conozco el sitio. ¿Qué habitación prefieres?

—¿La verdad? Cualquiera en la que estés tú me sirve.

Me sonrojo, será cosa del alcohol, no suelen sacarme los colores. Este chico me gusta, sí. Aunque sé que es sexo de una noche, tengo el pensamiento de querer verlo otra vez. “¿Qué coño dices Lola? Tú jamás repites, recuérdalo". Cierto, me convenzo a mí misma. Soy mujer de una sola noche, no me meto en estos líos, y menos ahora que tengo que centrarme en el trabajo.

—A mí me gusta el de los espejos en el techo, es más morboso —expongo con la voz juguetona al mismo tiempo que le coloco la mano en la pierna.

—Esperemos que esté libre. Pero si no quitas esa mano de ahí, no creo que lleguemos a ningún sitio. —Ríe un Julen bastante caliente.

Aparto la mano de su pierna despacio, sabiendo que, si hubiera sido otro tío, hubiera seguido acariciándole el muslo, hasta llegar a su miembro sin miramientos. Con seguridad, y no es la primera vez que me ha pasado, no hubiéramos llegado al hotel, hubiera bastado aparcar en cualquier descampado y sin salir del asiento del copiloto, hubiéramos disfrutado follando. Pero esta noche no quiero un polvo rápido, deseo saborearlo, disfrutarlo, y, por qué no, que me la meta tantas veces como nos le dé la gana. Y para eso, es necesario un lugar tranquilo y una cama.

Llegamos a la França. Se encuentra en el centro de Barcelona, escondido entre varios edificios. Se entra por el parquin, que conduce a unos aparcamientos rodeados de cortinas negras. Hay que entrar de uno en uno porque se trata de un lugar discreto. Suelen ir maridos y esposas infieles con sus amantes y la discreción en ese lugar, es lo más importante.

Antes de que nos aparquen el coche, un joven se acerca a nosotros informándonos de que el lugar está al completo y que debemos esperar unos veinte minutos para que salga alguien. Julen y yo nos miramos y parece que nos leemos la mente porque asentimos a la vez. El muchacho que nos atiende nos hace bajar del coche para aparcarlo y otro trabajador ya nos está esperando para conducirnos a una sala de espera, hasta que haya una habitación disponible.

La sala no mide más de cuatro metros cuadrados. Solo hay un sofá de dos plazas en color crema, en el que Julen se sienta tras entrar. En ese momento, mi cabeza calenturienta comienza a tener pensamientos impuros. Ya no necesito habitación, me conformo con ese sofá, que, aunque no aparenta ser muy cómodo, sé que podemos pasarlo muy bien juntos.

Lo veo ahí sentado, mirándome con cara de deseo y lo único que quiero ahora mismo es besarle. Llevo un rato largo queriendo hacerlo. Me acerco despacio y paso mis brazos alrededor de su cuello; su cabeza queda a la altura de mis pechos. Miro hacia abajo, él hacia arriba. Nuestros ojos se encuentran y nos fundimos con la mirada unos segundos. Me rodea por la cintura con sus fuertes brazos; ya no aguanto más y me lanzo a su boca.


Con cierta ternura le beso la comisura del labio.

 
 
Es muy suave y está húmedo. Decido jugar con mi lengua y su boca mientras acaricio partes de su cuerpo. Oigo un gruñido que proviene de sus cuerdas vocales y sé que le está gustando. Me apuesto mil euros que si ahora mismo le toco el paquete, encontraré una verga contenta, pero no lo hago, quiero calentarlo todavía más, y decido esperar.


Continúo besándolo y le succiono con sensualidad el labio inferior. Después le muerdo y en ese momento, parece que no aguanta más. Me agarra del cuello y me besa con brusquedad, metiéndome la lengua hasta la campanilla. Está acción me ha puesto a cien y le sigo el juego. Me sienta en el sofá sin dejar de besarme. Yo le sigo y me siento a horcajadas sobre él. Coloco las rodillas alrededor de su cintura. Estoy en lo cierto, puedo notar cómo su pene está duro y grande, lo puedo sentir debajo de mí. Me está pidiendo a gritos que lo saque a jugar. Me encanta cuando sé que una erección la he provocado yo. ¡No le queda nada a este chaval!, pienso.

Me muevo bajo su cintura al mismo tiempo que nos besamos con pasión y sin frenos. Estamos los dos muy calientes. Ahora mismo, sería capaz de follármelo, pienso mientras le voy desabrochando el botón del pantalón con torpeza.


Toc toc

Mierda. Llaman a la puerta y nos despegamos el uno del otro con rapidez. Es gracioso ver cómo él no atina a abrocharse el botón del pantalón. Sé ha puesto nervioso. Mi mente se descojona mientras lo observo divertida.

Está tan guapo sonrojado y nervioso... "Lola, es solo para una noche", me recuerda la puta voz de mi cabeza. Que sí, joder. Lo tengo muy claro. Tras la puerta aparece el mismo chico que nos había conducido hacia la salita. Nos comenta que hay una habitación disponible. Julen me coge de la mano, está sudorosa. Está nervioso, puedo sentirlo. Le aprieto la mano para que se relaje. Parece que nota mi calma. Me mira y me sonríe. ¡Qué sonrisa! Como la de un niño cuando sus padres le acaban de dar un abrazo.

Seguimos al chico hasta la recepción para escoger la habitación que nos traerá unas horas de sexo. El recepcionista nos atiende con amabilidad, pero nos comenta que solo hay una habitación disponible, la clásica, es decir, la más sencilla de todas. Nos miramos, y de nuevo, asentimos a la vez. Ya nos está bien.

Cojo el monedero para pagar, pero Julen me hace señas de que no pague nada. No quiero discutir delante del trabajador, por lo que vuelvo a guardar el monedero, pensando que después le daré al menos la mitad. No quiero deberle nada a nadie, y menos aún, sabiendo que no lo volveré a ver. Me estremezco al pensar en lo último.

¿De verdad no quiero volver a verle? "¡Coño, Lola! Pareces nueva en esto". Mi voz interior vuelve a aparecer. "Recuerda, sentimientos cero". Lo sé. Dejo de pensar en ello.

Paga la habitación, cuarenta y nueve euros vale pasar toda la noche. "Toda la noche", mi cuerpo ya sabe que ese tiarrón estará bajo las sábanas conmigo, que no es poco. Son solo las dos de la mañana, sonrío mental y una mueca se me escapa. Él se da cuenta.

—¿Por qué sonríes? Estás preciosa cuando lo haces.

Vuelvo a ponerme colorada de nuevo. No estoy acostumbrada y no sé qué contestarle. Como siempre, digo la verdad.

—Porque te voy a follar durante toda la noche —le susurro al oído para que el recepcionista no lo oiga.

Julen también es de ponerse colorado. Creo que le he cortado con lo que le he soltado. Me gusta ser directa y decir lo que pienso, y por qué no, me encanta ver las reacciones de la gente cuando lo hago.

—A mí también me gusta la idea. Y espero que vengan muchas noches más como esta.

¡Joder!, creo que no hemos dejado las cosas claras desde el principio. Se me olvidó comentarle ese pequeño detalle: que yo soy mujer de una sola noche, pero ahora no es el momento. Menos mal que me salva el recepcionista que le entrega las llaves a otro joven para que nos lleve a nuestra habitación. "Salvada".

Me coge de la mano mientras el acomodador, por llamarlo de alguna manera, nos guía a la habitación. Me siento extraña, nunca he caminado con alguien que no sea Érika de la mano; no me desagrada la sensación de hacerlo con Julen. Recorremos un largo pasillo oscuro y al fin llegamos. Nos abre una puerta de madera de color oscura y entramos.
 El buen sexo, siempre es bueno

La habitación es preciosa. Tiene una decoración de estilo contemporáneo, con colores lisos de diferentes tonalidades que le proporciona una atmósfera muy agradable a la vista. El suelo es de parqué, muy bien cuidado. Dispone de un cuarto de baño privado, pequeño, pero con todo el equipo necesario. Veo la ducha; me apetece tanto que con mucha suerte, quizá también quiera compartirla conmigo.

—Voy a ducharme. ¿Quieres ducharte conmigo? —le pregunto con cierta picardía y con la esperanza que acepte mi proposición.

—Y tanto. —No duda ni un instante.

Entramos en el baño; se acerca a mí y me quita muy despacio el vestido que llevo, dejándome en tanga y sujetador. Me observa y le gusta lo que ve, o al menos eso pienso, creo que sé reconocer ese tipo de miradas. Acaricia mis brazos y me besa con dulzura el cuello. Con una de las manos que le queda libre, intenta desabrocharme el sujetador, aunque puedo afirmar que no está acostumbrado a hacerlo; le cuesta y no lo consigue a la primera. Me río y le ayudo; entre los dos conseguimos dejar mis pechos al desnudo.

Es mi turno y, sin dudarlo ni un segundo, me deshago de su camiseta deprisa, sin tener conocimiento de que, lo que iba a presenciar, me gustaría tanto. Estaba segura de que su cuerpo resultaría imponente, pero jamás hubiera imaginado que sin esa camiseta pudiera estar tan bien dotado.

Uff. Ahora mismo me encuentro perdida entre todos sus abdominales, que no son pocos. De hecho, me lanzo a ellos como si fuera la primera vez que veo unos de esos. Repaso con mi dedo índice cada línea de los cuadraditos y los voy besando uno a uno. Con mi lengua recorro la frontera del pantalón mientras le desabrocho el botón. Bajo la cremallera y voy descendiendo el pantalón por sus piernas mientras lamo cada parte que voy dejando al descubierto. Miro hacia arriba, donde lo encuentro con los ojos cerrados y en tensión. También aprieta los labios con fuerza sin saber que le observo con lujuria. Me encanta verlo así, pero prefiero que se relaje para disfrutar al máximo.

Lleva un bóxer de un color verde bastante llamativo y la cintura ancha con el nombre cosido de Tommy Hilfiger. Me detengo ahí y observo lo excitado que está. Lo sé por el bulto que se asoma por su ropa interior, que le aprisiona el miembro. Le acaricio por encima de la tela, mientras oigo sus gemidos y aprovecho para besárselo. Vuelve a soltar un gruñido más alto.

No puede esperar más, ha acabado con su paciencia y se deshace del calzoncillo a demasiada velocidad. Hace lo mismo con mi tanga. Se dirige al grifo de la ducha y presiona la palanca del agua caliente. La deja correr hasta coger la temperatura que él considera que es la adecuada, pero a mí me gusta casi hirviendo, por lo que hago girar de nuevo la palanca hasta que alcanza los grados que quiero.

Julen introduce un pie dentro del plato y se le escapa un grito al notar la calentura en su piel.




_

 ¡Joder! ¡Yo pensaba que a mí me gustaba el agua caliente, pero a ti... ardiendo! 
_

 se ríe y me río con él.


Después de corregir los grados que nos vienen bien a los dos, nos situamos bajo el chorro. Primero entro yo; él me sigue y se ubica detrás de mí, a mi espalda. Hasta ahora no he reparado en el tamaño de su pene, pero noto algo grueso y duro a la altura de mi cintura por lo que intuyo que debe estar bien dotado. Me pone mucho sentirlo.

Me doy la vuelta. Lo encuentro tan atractivo con el pelo mojado... Le beso como puedo el pecho, pero el agua me impide hacerlo continuado. Me gusta sentir cómo cae bajo mi piel; cómo se llena mí boca de agua y tengo que escupirla para no ahogarme.

Me agacho y voy directa a su miembro, lo estoy deseando desde hace rato y pide a gritos atención por mi parte. Primero paso mis labios por los alrededores. No tiene ni un pelo, está todo depilado y eso me encanta. Agarro su pene con fuerza y la introduzco en mi boca. Subo y bajo la mano al ritmo que entra y sale sin control. Le gusta porque me coge de la cabeza con las dos manos y empuja hacia él, para lograr que entre hasta el fondo de mi garganta. Lo hago cada vez más rápido.

En ese momento, no puede resistir, me agarra del pelo, echando para atrás mí cabeza y me levanta para besarme con frenesí. Nos quedamos a la misma altura, uno en frente del otro. Toma mi pecho derecho y lo aprieta fuerte, mirando mi cara para ver mi reacción. Su lengua y mi pezón juegan. La mano que tiene libre la coloca en mi sexo. Está húmedo, y no precisamente por el agua. Me lo acaricia con suavidad.

—Me encanta que estés tan mojada.

Sin dejarme abrir la boca, se agacha, me abre las piernas y comienza a lamer mi vagina como si no hubiera un mañana. Me estremezco de placer. Quiero follármelo ahora. ¡Quiero que esté dentro de mí ya!

Lo levanto tirándole del pelo y le beso en la boca mientras agarro su pene. Alzo una pierna y la coloco encima de la taza del váter, que está justo al lado de la ducha. Julen sabe lo que voy a hacer y me frena.

—Nunca lo he hecho en la ducha —me confiesa con pudor.

Me quedo atónita ante esa confidencia porque no tiene pinta de no haberlo hecho en todos los rincones de una casa. No me preocupa, me divierte más saber que seré yo quien lleve la voz cantante.

—Pues ya va siendo hora de que lo pruebes —le insinúo juguetona.

Sonríe y sin pensarlo, se la coge para introducirla dentro de mí, pero no hay manera; se resbala y sale afuera. Quizá soy muy bajita para esta postura. Me doy la vuelta apoyando mis manos en la pared y abro bien las piernas; sigue sin poder meterla. Está nervioso y no atina.

—Vayamos a la cama. —Se cansa de no poder estar dentro de mí—. Ya experimentaremos cosas nuevas en otro momento. Estoy muy cachondo y no tengo paciencia ahora mismo. —Se ríe y tiene razón. Yo tampoco quiero esperar más.

Salimos. Coge una toalla y en vez de secarse, me la pone a mí. Es un cielo. Me seca primero la cabeza; después el cuerpo, y por último, coge su toalla y se la enrolla él. Nos quedamos mirando el uno al otro, sonriendo como bobos. Le beso sin que se lo espere y lo recibe con ternura. Coloca sus labios sobre mi frente y me toma de la mano para llevarme a la cama. Salimos del baño y la temperatura ha cambiado por completo. Está el aire acondicionado puesto; hace frío. Julen comienza a temblar y le castañean los dientes. Es una escena muy graciosa porque el chico no puede ni hablar.

—Mí... er...da... No... pue...do... con...el frí... o. Lo... si... sien... to

El pobre lo está pasando mal.

—Pareces un vibrador, niño. —Me río a carcajada limpia.

—No... Te... ri...rí...as, caa... bro... na.

De verdad que lo está pasando mal, pero no pierde el buen humor. Me apiado de él y decido intervenir para ir en su rescate. Me deshago de la toalla, quedándome desnuda. Lo abrazo y noto cómo sus temblores no cesan. Miro abajo. Su churrita ya no es lo que era, por el frío se la ha bajado del todo; necesitará mi ayuda después.

Poco a poco baja la intensidad de sus temblores, pero mi abrazo sigue sin ser suficiente. Decido calentarlo al modo tradicional: cuerpo a cuerpo. Dejo de abrazarlo y lo guío hasta la cama. Lo siento; lo tumbo. Él sigue tiritando y se agarra con fuerza a la toalla. Se la quito.

—Qué hac... —no dejo terminar la frase.

Me siento encima. Piel con piel. Lo abrazo tumbada y comienzo a besarle el cuello. Me muevo sobre su cintura, o, mejor dicho, sobre su pene chuchurrío. Parece que mi calor está haciendo efecto. Julen, poco a poco deja de temblar y su miembro comienza a ponerse fuerte y duro bajo mi vientre.

Me coge del pelo para poder mirarme a la cara.

—Eres increíble, Lola. —No permite que le diga un "lo sé".

Todavía con mi pelo entre sus dedos, me acerca a su boca y me besa. No era un beso de pasión; más bien de ternura, con sentimiento. Dulce. Me da miedo. "Aléjate, Lola. Esto que sientes no es bueno." No será bueno, pero me encanta, respondo a esa maldita voz de mi cabeza. No le hago caso. Quiero saborear el beso con ese sentimiento tan dulce.

El soldadito ya está en pie, preparado para la batalla, y menuda guerra le espera. Se incorpora 90 grados hacia adelante. Queda casi sentado y yo sigo encima. Recorre mi cuerpo con su lengua. Comienza por mis pechos, esta vez los atiende al mismo tiempo. Con el dedo índice de cada mano, rodea mis pezones. Están sensibles y contentos a la vez. Es una sensación excelente. Los estruja fuerte, muy fuerte. Grito un poco, no sé si de dolor o placer; quizás de ambos. Lo sana lamiendo cada uno por separado y se los introduce en la boca uno a uno. Mis senos son bastante grandes, pero aun así le cabe bastante. Ahora succiona mí pezón. Me está volviendo loca. Me echa a un lado con delicadeza. Creo que quiere entrar ya dentro de mí. Con lo bien que me lo estaba pasando... Me sube las rodillas y las abre, dejando al descubierto mi sexo mojado. Se coloca delante, y se agarra su pene. Lo acaricia y sube y baja su mano muy despacio. Cuando pienso que la va a colocar en la entrada, cierro los ojos.

Lo que siento no es su pene. Está húmedo.

—Qué Rico. Me gusta que estés tan mojada. —¡Joder! Es su lengua.

Y a mí estarlo, pero no se lo digo. Estoy distraída pasándolo en grande. Me lo lame todo; es muy juguetón. Se entretiene mordiendo con delicadeza el clítoris. Lo besa; lo lame. Quiere volverme loca. Separa los labios, dejando sitio para introducir la lengua en mi interior. Lo hace. Yo vuelvo a gemir. Miro abajo y veo cómo disfruta, entrando y saliendo con su lengua. Ya no aguanto más. Lo quiero en mi interior de inmediato. Se lo hago saber arrastrándole del pelo a mi boca, justo para que su pene quede a la altura de mi vagina. Juntos mis labios con los suyos y no puedo aguantar más. Soy yo la que le coge su miembro ya erecto y lo introduce sin miramientos.

—Fóllame —le susurro al oído. Parece que esa palabra le gusta porque empieza a entrar y salir con lentitud. Yo quiero más—. Fóllame duro. Más rápido —vuelvo a insistirle.

—Amor, si te follo duro me correré rápido y quiero que dure —manifiesta preocupado mientras la mete con más fuerza.

Me importa si dura dos o tres minutos, en este momento necesito sentirla rápido y duro. Quiero gozar del orgasmo que sé que voy a tener en breve, porque ya estoy muy caliente. Así que le agarro las nalgas, una con cada mano y las aprieto contra mí, mientras le digo:

—Me da igual lo que tardes. Quiero que nos corramos ya, los dos.

—Pues espera. Me pongo el condón.

¿Cómo no me he dado cuenta? Nunca lo olvido. Jamás he follado sin preservativo. Menos mal que el sí se ha dado cuenta.

Se levanta y va a buscarlo a la cartera, que está en su pantalón. Es hermoso todo de él. Observo su piel desnuda y me gusta lo que veo. Julen es alto, de espalda ancha y cuerpo atlético. Y su culo... Uf... Redondito y duro. Vuelve con el preservativo ya puesto. No ha tardado apenas en colocárselo. Está muy excitado; lo noto. Vuelve a ubicarse entre mis piernas.

—Estás preciosa así.

No me da tiempo a rebatirle. Introduce su sexo y empuja hasta el fondo.

—¡Ah! —gimo de placer. No lo esperaba y es lo único que me sale. La saca despacio y vuelve a meterla fuerte. Vuelvo a gemir. "Dios... cómo me gusta"—. Más fuerte —le grito esta vez.

Me hace caso. Me embiste con más dureza y yo le ayudo con mis manos sobre su trasero. Lo hace una y otra vez sin descanso. Aumenta la velocidad, entrando y saliendo de una manera brusca. Pierde el control, y yo también. Me muevo debajo de él a su ritmo; nos fundimos en puro sexo.

Aquello, entra y sale a una velocidad increíble. Veo cómo gotas de sudor resbalan por su cara, tan sería ahora. Parece concentrado, pero lo está disfrutando, supongo que tanto como yo. Quiero hacerle reír, para desconcentrarlo y tomar las riendas.

—¡Qué serio, Julen!

Él sonríe y aminora un poco el ritmo. Este es mi momento, intento moverme para situarme encima. Descubre mis intenciones y no me lo permite. Me coge ambas manos; las coloca por encima de mi cabeza y las atrapa con las suyas. Ya no tengo escapatoria, pero me ha puesto mucho más. Intento escapar, pero a cada intento me embiste de nuevo.

Grito. Grita él también. Vuelve a aumentar la velocidad. Estoy a punto de llegar al clímax. Sé que él también. Nuestras respiraciones se unifican. Nuestros gemidos también. Gemimos y gemimos. Cada vez más fuerte y con más frecuencia.

Estoy llegando. Llegué.

—Ahhhh...

—Ahhh...

Nos fuimos. Nos corrimos. Nunca lo había hecho al mismo tiempo que el otro. Esto es nuevo para mí. Aun habiéndose corrido, sigue moviéndose dentro, pero esta vez muy despacito. Se detiene. Sigue encima de mí, con la respiración todavía entrecortada. Lo abrazo. "No lo abraces", puta voz interior, nunca se ha puesto tan pesada. Si es la última vez que lo voy a ver, quiero disfrutar cada detalle con él.

—Me encantas —lo expresa sin mirarme, con la cabeza apoyada en mi pecho.

Me mira y me besa en la frente. Se acuesta a mi lado. Yo no sé qué decir ni qué hacer. Sé que no debo, pero me coloco de costado mirando en su dirección, con el brazo bajo mi cabeza. Comienzo a pasar mis dedos sobre su pecho sudoroso. Sin pedirlo, coloca su brazo bajo mi espalda y me aprieta a él. Mi cabeza queda apoyada en su pecho. Todavía sigue con el condón puesto y sin intención de quitárselo ahora mismo. Estamos tan a gusto... 
 Round two

Siento algo extraño allí abajo. Con allí abajo me refiero a mi vagina. Me doy cuenta de que no estoy despierta, o al menos, no del todo. En ese instante, mis fosas nasales se inundan de un olor agradable. Sexo; huelo a sexo. El mío, el de Julen. La combinación de ambos hace que lo recuerde todo. Me encuentro en la França y el chico con el que horas antes había estado dentro de mí, sigue en la cama conmigo. Una sensación de placer hace que abra los ojos de inmediato. He debido quedarme dormida después del fantástico polvo que hemos echado porque no sé cómo ha llegado a estar entre mis piernas; y no quietecito. Desde mi posición alcanzo a ver solo su pelo negro como el carbón. Lo lleva corto, pero lo suficiente largo para poder agarrarlo. Pienso en hacerlo, pero no me da tiempo porque vuelvo a notar otro momento de placer. Es su lengua que está jugando con mi sexo. Me estremezco; vuelvo a estar muy húmeda. Lo noto y Julen lo sabe también.

Ha percibido que me ha despertado. ¡Y qué buen despertar! Vuelvo a echar un vistazo allí abajo, y veo cómo observa mi rostro mientras hace uso de su lengua. Es tan sensual ver cómo juega con mi clítoris mientras me mira cómo disfruto... Una imagen difícil de olvidar.

—Amor, me pasaría todo el día comiéndotelo —me expresa muy excitado—. Esos labios carnosos hacia afuera me ponen mucho.

No me da tiempo a decirle que, si por mí fuera, le dejaría que me lo comiera todo el día, pero se me adelante y vuelve al ataque. Se sumerge entre mis labios, los de abajo, como dice él, carnosos. No menciono palabra alguna. Más bien no puedo; el placer se ha apoderado de mí y no me permite pronunciar ni una sola palabra. De mi boca solo salen gemidos. Quiero que se detenga para poder devolverle el placer que me ha proporcionado, por lo que cierro las piernas, dejando atrapada su cara entre ellas. Le agarro del pelo y le echo la cabeza hacia atrás. Me incorporo y me pongo delante de su boca, todavía con su cabello entre mis manos. Le beso con pasión mientras lo agarro del cuello con el propósito de realizarle una especie de llave de judo y colocarme encima de él. Se le ve divertido ante esta situación porque me dedica una gran carcajada; me agrada verlo reír.

Me viene a la cabeza el momento exacto que lo vi por primera vez. Cómo no voy a recordarlo, si no ha pasado ni seis horas. Lo conocí con un rostro sombrío, serio y borde, vamos un estúpido. Y ahora, lo miro y no parece el mismo. Este me gusta más, desde luego. "Lola, elimina ese pensamiento ya". Prefiero no contestar a mi voz. Tengo claro lo que debo sentir, no necesito a mi conciencia que me lo vaya recordando a cada momento.

Ahora es su turno. Deseo darle placer, tanto o más del que me ha regalado con el sexo oral con el que me ha despertado. Hacer felaciones es algo que siempre se me ha dado bien, o al menos, eso es lo que yo pienso o lo que otros hombres me han dado a entender. Me gusta verles la cara mientras les hago mamadas. Es digno de ver cómo un hombre goza cuando tienen su pene en la boca de alguien. Sé que les gusta lo que hago porque sus caras no pueden mentir. Quiero hacérselo a él; verlo disfrutar y oírlo gemir como a ningún otro.

Está excitado de nuevo, y ya no tiene el preservativo puesto que momentos antes hemos utilizado. Comienzo a besarle por los pectorales; me detengo en su pecho y juego con su pezón. Lo muerdo y Julen gruñe. Esta vez bajo y recorro todo su cuerpo con la lengua. Me paro en su cintura y le acaricio con mis labios; sigo más abajo. Beso a beso llego a su ingle y observo su pene. Es bonito; largo y con la anchura suficiente grande para volverme loca. No es de las más grandes, pero se encuentra por encima de la media. De mi media, claro está. Me entretengo saboreando la piel que le rodea el miembro. Noto cómo se impacienta tras jugar con su cuerpo sin tocar su sexo; lo está deseando y yo no le hago esperar más. Lo sujeto entre mis manos y envuelvo el glande con mi lengua. Sé que le gusta. Enseguida lo meto en mi boca, aunque no cabe entera. Subo y bajo la piel con la mano, mientras entra y sale a un ritmo lento, una y otra vez.

Con una de las manos le acaricio los testículos, los aprieto mientras mi lengua lame con erotismo la parte de arriba de su miembro. Miro hacia arriba y lo veo a él, con una expresión muy sería y con la boca entreabierta. Le respondo sonriendo, con su pene entre mis labios. En este momento, no puede sonreír; el placer que está sintiendo no se lo permite. Creo que está llegando al clímax e intuyo que no desea perder la concentración para no correrse. Quiero volverle loco, así que fabrico saliva con la intención de escupirle. Ese tipo de guarradas les encanta. Lo hago. Le escupo, y con la mano reparto todo el lubricante natural por todo su miembro. Vuelvo a meterlo en la boca. Está vez hasta el fondo. Oigo cómo Julen gime. Lo miro de nuevo, y esta vez, tiene la cabeza echada hacia detrás y la boca abierta de par en par. Está muy excitado. Yo diría que está a punto de correrse, pero no quiero que lo haga todavía; estoy segura de que él tampoco, por lo que me detengo. Gateo por su cuerpo hasta su cara y dejo mi vagina hasta la altura de su pene. No lo quiero dentro, quiero que descanse para volver de nuevo a la carga. Me muevo rozando su pene; arriba; abajo y en círculos. Movimientos muy lentos y suaves. Creo que ya es hora de darle caña. Lo introduzco dentro de mí y empiezo a subir y bajar despacito.

Coloco mis manos en su pecho y me doy pequeños impulsos. Despacio...Arriba; abajo. Aumento la velocidad. Estoy notando ese cosquilleo típico que me indica que no estoy lejos de llegar. Lo sé porque tengo los dedos de los pies en tensión. Me agarro al final del colchón para poder empujar más fuerte y llegar más al fondo. Voy más rápido; voy más duro. Él me acompaña con sonidos masculinos que me ponen mucho.

Mierda, otra vez se me olvidó el preservativo.

—Deberías ir a por el preservativo, Julen —le sugiero sin dejar de follarle. Este me aparta con cuidado y va en su búsqueda.

—Sí. Mejor. No queremos accidentes —bromea en tono burlón. Vuelve en seguida, los había dejado cerca para no perder tiempo. Se lo pone con rapidez y maestría.

No se tumba. Creo que no vamos a seguir por donde lo dejamos. Me coge de la cintura y me pone del revés; a cuatro patas. Esta postura me encanta. Entra mucho mejor y lo considero más placentero.

Se coloca detrás de mí. Me abre las piernas y me penetra duro. Una, dos, tres veces. En la última embestida se queda dentro y comienza a realizar movimientos circulares en mi interior.

—Amor, no voy a durar mucho más —intenta disculparse antes de que suceda lo que tiene que pasar.

Lo de amor me desconcierta. Es la segunda vez que me llama así. No quiero sentimientos románticos, pero no me molesta, solo me descoloca durante unos segundos. No debe pedir perdón ninguno. No se considera un buen polvo si dura más o menos, sino con qué intensidad se hace y lo que haga sentir mientras lo hace. Y Julen me hace sentir un montón.

La saca del todo y vuelve a meterla hasta el fondo. Esta vez no se detiene. Me agarra de las nalgas y entra y sale cada vez más rápido. Más fuerte.

—¡Ah! ¡Amor! Me encanta tu culo —verbaliza dándome un buen azote sonoro en el trasero.

Sé que me ha dejado roja una parte de la nalga, pero no me importa. Me ha gustado. Vuelve a hacerlo, pero esta vez en la otra. Supongo que, para igualar los colores, pienso en silencio. Me da gusto cómo me folla Julen. Tengo que agacharme un poco más. Él se apoya en mí. Va muy fuerte, muy rápido. Entra y sale. Sale y entra. Es un no parar. Se apoya sobre mí y su peso hace que mi cuerpo caiga sobre el colchón. Me encuentro boca abajo; me coge de las muñecas y me las coloca en la espalda. No puedo moverme. Me siento atrapada, pero la sensación es buena. Sigue follándome duro y me está volviendo loca. Ahora es él el que se agarra del colchón para coger más impulso y entrar más adentro. Yo ya estoy gritando de placer, y él me sigue. Estoy llegando, llego, llego...

—Ahhh... —He conseguido el orgasmo, pero el muchacho todavía no ha acabado.

Continúa unos segundos dándome fuerte hasta que noto cómo termina en una de las penetraciones dejándola dentro.

Se corre también. Pasados unos segundos, sigue encima de mí, exhausto del gran esfuerzo que ha hecho. No me molesta; me gusta sentir su cuerpo sobre el mío.

—Amor. Me dejas sin aliento —me asegura como puede al oído.

Otra vez me llama amor. Creo que me estoy acostumbrando, porque no le doy importancia.

—Tú a mí también —le contesto con sinceridad.

Me lo quito de encima despacio. Necesito remojarme y me levanto con la intención de ir al baño. Me lee el pensamiento y sale detrás de mí. Entro en la ducha, no tiene puerta ni cortinas. Abro el agua mientras lo observo. Puedo ver cómo se saca el preservativo y lo mete debajo del grifo, para comprobar que no está roto. Le hace un nudo y lo tira a la basura que hay en el baño.

No duda en acompañarme; se mete conmigo. Su pecho roza con mi espalda. Me apoyo en él; me abraza. Nos quedamos así durante un buen rato. Me siento a gusto. Sé que no debo verlo más, pero en el fondo sí quiero. ¿Por qué no debería verlo de nuevo? "Tú no quieres amor, solo existe el sexo en tu vida. Recuerda que no quieres tener lazos con el sexo opuesto", interviene la pesada de mi voz. Pero así es. Me prometí que ningún hombre entraría en mi vida jamás; que no dejaría que los sentimientos se interpusieran entre un hombre y yo. Soy independiente y no quiero relaciones. Así ha sido siempre y no quiero que cambie.

Una vez enjabonados y enjuagados, nos secamos con la toalla. Julen se viste en el baño, no quiere volver a ser un vibrador andante, como unas horas antes.

No sé qué hora es ni cuánto tiempo ha pasado desde que entramos en la habitación. Miro el reloj. Son casi las ocho de la mañana. Se acerca el final, y ambos lo sabemos. Dudo que él se imagine que ya no volverá a verme de nuevo. Es el momento de decírselo, aunque una parte de mí no quiere estropear lo que estoy viviendo. Me gustaría encontrarme de nuevo con él, pero olvido este pensamiento antes de que mi conciencia aparezca de nuevo para echarme la bronca.

Llamamos a recepción para que vengan a buscarnos. Nos sentamos en el filo de la cama hasta que vengan. Ambos en silencio, con la cabeza gacha. No es posible que estemos tristes después de la noche tan perfecta que hemos pasado. Sí que es posible; ninguno desea que termine.

—Lola. ¿Cuándo podré verte de nuevo? —me pregunta con un tono serio.

Buff..., llegó la pregunta del millón. No sé qué contestarle. No quiero confesarle que no quiero verlo más, le estaría mintiendo. Me armo de valor y le digo la verdad. Siempre la verdad:

—Lo siento. Tengo una norma en mi vida, y esta es no volver a quedar con un chico más de una vez. —Agacho la cabeza hacia el suelo porque no me atrevo a mirarle la cara y ver su reacción.

—¿Cómo? Creo que no he hecho nada para ofenderte. ¿O sí? Lo siento si...

—No eres tú. —No le dejo terminar. No es culpa suya; él no ha hecho nada malo—. Te has portado muy bien conmigo. Me has hecho disfrutar como ningún otro. De verdad, pero yo no quiero que nadie entre en mi vida. Estoy bien como estoy

—le confieso todavía sin atreverme a mirarle a la cara.

—Pero amor, —Suaviza el tono—, no te pido que te cases conmigo, pero esto no puede quedar así. Todavía tenemos que conocernos y sé que podemos pasarlo en grande juntos.

Me duelen sus palabras, porque las pienso de igual modo. No puedo dejar que entre en mi vida. Me gusta mucho y estoy convencida que podría llegar a gustarme de verdad. Y mi lema sigue siendo: no a más de una cita con el mismo hombre.               Así que soy más dura:

—He dicho que no. No insistas. Tómalo como un simple polvo y ya está. —Esta vez sí le miro y por un momento, me odio por lo que acabo de provocar en él.

Lo veo desconcertado, nervioso y triste a la vez. Llaman a la puerta; de nuevo estoy salvada. Se me está haciendo bastante incómoda esta despedida. Jamás, he tenido que dar tantas explicaciones para no volver a ver a un hombre después de tener sexo con él. A decir verdad, tampoco me había preocupado de cómo se sentían mientras me despedía. Pero con él..., hay una conexión especial entre nosotros. Me siento dolida y la única razón es que no podré verle de nuevo.

Julen sigue sentado y yo me levanto para abrir la puerta. Esto debe acabar ya. El joven del motel nos guía por el mismo pasillo de antes. Los dos caminamos en silencio. Cualquiera pensaría que no habíamos pasado una noche maravillosa viéndonos las caras ahora mismo.

Tienen el coche preparado y listo para salir de allí por la puerta trasera. Vuelve a abrirme la puerta del copiloto, esta vez sin una sonrisa. Tampoco digo nada. Me siento y me abrocho el cinturón. Julen hace lo mismo, en silencio. No me mira, solo observa al frente con el mismo rostro con el que lo conocí: serio y sombrío. Creo que le he hecho daño sin querer, quizá debería habérselo dicho antes de pagar la habitación, incluso antes de subirme al coche. "Lo siento Julen", le pido perdón en silencio. No me salen las palabras.

—¿Dónde te dejó? —pregunta serio.

Me pongo nerviosa. Quiero salir de allí cuanto antes. No estoy a gusto, y menos voy a estarlo cuando le pague al menos la mitad de la habitación.

—Déjame un poco más adelante. En cualquier parada del Metro me va bien.

—De acuerdo. —No dice ni una palabra más. Con disimulo, abro mi bolso y cojo el monedero. Él se da cuenta—. Espero que no estés pensando en darme nada de dinero. Porque si es así, guárdatelo de nuevo.

No quiere recibir nada, pero yo no estoy conforme. Hemos querido los dos, por lo tanto, deberíamos pagar ambos. No se ha dado cuenta, pero he logrado extraer cincuenta euros. Sé que es más de lo que me corresponde, pero creo que es lo justo por este último mal rato que le estoy haciendo pasar. Visualizo a unos cien metros la parada de Poble Sec, la línea verde. Tendré que hacer algún que otro transbordo, pero no me importa por tal de salir de allí cuanto antes.

Detiene el coche justo delante de la boca del metro. No me mira, no piensa hablarme. Me adelanto yo:

—Gracias...

—No es necesario que digas nada. —Me corta—. Esto ha sido lo que ha sido. Un polvo de una noche, ya me lo dejaste claro. —Me duelen sus palabras; me duele que se sienta así, pero es lo mejor.

Salgo del coche, no sin antes dejar caer los cincuenta euros en la alfombrilla. Sé que se enfadará cuando los encuentre, pero no quiero deberle nada a nadie y en el caso de Julen, no me gustaría que pensara que él ha tenido que pagar un simple polvo, como lo ha descrito segundos antes.

Me bajo; le dedico un adiós con la mano, pero no recibo respuesta. Lo entiendo y no insisto. Espero a que se vaya, y observo cómo desvía la mirada cuando se va. Mi alma se encoje. Se ha ido enfadado e indignado. Lo mismo da, sé que es lo mejor. Cuando ya no lo veo, cojo el móvil. Llevo desconectada desde el bar, son las ocho y cuarto del sábado. Hoy no tengo que trabajar.

El metro hace pocas horas que está abierto. Bajo por las escaleras despacio. Mi mente no puede dejar de pensar en Julen y en la noche que acabo de tener con él. El sexo ha sido brutal, pero recordar su cara cuando le dije que no volveríamos a vernos, lo estropea todo. Pocas personas encuentro en mi camino. Sigo andando pensativa y diciéndome a mí misma que es lo mejor, aunque en el fondo no me lo creo. Una parte de mí quiere encontrarse de nuevo con él, pero mi cabeza sabe que no es una buena opción. Entro en conflicto.

Es la primera vez en mi vida que pienso que me hubiera gustado por una vez, haber probado hacer algo diferente. ¿Qué pasaría si Julen y yo volvíamos a encontrarnos? No se acabaría el mundo. Quizá era mi alma gemela. Jamás lo sabré. Este chico ha despertado en mí sentimientos que nunca he tenido y que pensaba que no tendría jamás. Con ningún otro hombre he tenido la necesidad de verlo de nuevo; no he tenido nunca la necesidad de tener algo más que sexo. Debo quitarme estos pensamientos. Escondo de nuevo mis sentimientos; no deben volver a aparecer otra vez; Julen no existe para mí.

Subo al vagón y hago transbordo en la parada de Diagonal. La línea azul es la que me lleva a mi casa. No tardo más de cuarenta y cinco minutos en llegar a Cornellà Centre. Mi piso está a diez minutos a pie de allí.

Al llegar, noto como mis párpados se van cerrando. Tengo sueño, y, después de la noche de acción que he tenido, estoy rendida; necesito dormir. 
 El día después

Me despierta el sonido del móvil. Alguien me está llamando, pero el sueño puede conmigo y no lo cojo. Miro el reloj de mi muñeca y marcan las doce. Apenas hace unas pocas horas que he llegado de estar con Julen en la França. No tengo el móvil a mano y no pienso levantarme para saber quién es. Lo único que me apetece seguir durmiendo, porque estoy cansada del ejercicio de anoche, que ha acabado con toda mi energía. Julen me ha dejado exhausta, pero no me quejo en absoluto. Deja de sonar e intento dormir de nuevo, pero parece ser que alguien tiene una gran necesidad de saber mí. Intuyo quién puede ser, ya que no soy muy popular y no suele llamarme mucha gente. Esta pelirroja no me va a dejar tranquila hasta que le coja el móvil.

Me levanto de la cama con mal humor y pienso hacérselo saber. Puta pelirroja... Intento hacer memoria para saber dónde lo dejé. Debe estar en el bolso, porque desde que llegué no recuerdo haberlo utilizado. La pregunta es, ¿dónde está el bolso? Lo busco en el estante de la entrada; no está. Fuerzo mi mente a recordar el recorrido que hice cuando llegué. Encima de la mesa del comedor; está ahí. Rebusco en él y lo encuentro enseguida. Ya ha parado de sonar, otra vez. Veo cincuenta y ocho mensajes de WhatsApp y tres llamadas. Sí, era ella, Érika. Mientras pienso en si quiero llamarla o dejarlo para más tarde, vuelve a llamar, será pesada... No sé si cogerlo porque tengo claro que pedirá todos los detalles de anoche y, por una parte, se los daría encantada, pero por otra, me duele el recordar la fatídica despedida.

Me viene a la cabeza la cara de Julen en el momento que nos dijimos adiós. Enfado, decepción. Odio cómo me hace sentir ahora mismo. Lo utilicé para divertirme y desconectar de la mala noticia que me dio el idiota de mi jefe, como he hecho siempre. Ese era el remedio que siempre utilizaba para desahogarme y, todas las veces, había funcionado a la perfección, a excepción de hoy. Todo ha salido mal. En realidad, no. No sé bien qué pensar. El polvo fue alucinante, pero, por otro lado, me siento fatal. Es como si el sexo hubiera pasado a un segundo lugar, y el enfado de Julen a un primero. ¿Por qué cojones me siento así?

Él también me utilizó. Quiero convencerme a mí misma. Necesito hacerlo. Acababa de encontrar a su chica con otro tipo en su cama, por lo que dudo que estuviera buscando otra cosa que no fuera sexo por venganza. ¡Joder! No entiendo por qué se puso así. Al fin y al cabo, él también me ha utilizado, a su manera. ¡Qué le den! No pienso invertir ni un minuto más en sentirme culpable. Nos conocimos y tuvimos sexo. Fin de la historia.

Vuelvo a mirar el móvil. La llamada ha finalizado de nuevo. Si no hablo con ella, seguirá llamando. Decido marcar su número. Un tono, dos...

—¡Perra! ¿No me digas que sigues con el buenorro de Julen? Te vi salir muy acaramelada con ese chico del bar —me pregunta mi pelirroja tan sutil como siempre.            

—Buenos días por la mañana, Érika —le suelto en tono irónico—. Y no, no sigo con él. Hace unas cuatro horas que no lo veo. —Río.

—Serás zorra. ¿Has pasado la noche con él? Quiero todos los detalles ya —me reclama la cotilla.

No es algo inusual su comportamiento. Cada vez que nos ligamos a un tío, lo hacemos. No quiero darle demasiado importancia e intento hablarle como si fuera un polvo cualquiera.

—No estuvo mal. Julen es un crac en la cama.

—¿Perdona? ¿Puedes repetirlo otra vez? —me pregunta asombrada, y yo no sé por qué.

—¿Qué quieres que repita? —La verdad que sigo sin saber a qué se refiere.

—Le acabas de llamar por su nombre, Lola. —Parece sorprendida.

Se hace el silencio. Caigo en cuenta que nunca me dirijo a un tío por su nombre, no suelo recordar los de los hombres que me follo. Al parecer, el de Julen, no solo lo he recordado, sino que lo he nombrado ante Érika. ¡Mierda! Me ha pillado.

—¿Sí, y qué? —Es lo único que se me ocurre. Me he quedado en blanco. Lo sabe; sabe que me gusta.

—¡Al fin!! Al fin te atrae un chico. Enhorabuena. —No entiendo lo que está interpretando, pero parece contenta.

No me agrada la idea de que Érika piense que Julen me gusta, porque estaría dando la misma importancia que yo a algo que quiero olvidar. No quiero sentirme atraída por él. Aparece su imagen de nuevo en mi mente. Es verlo y todo mi cuerpo empieza a estremecerse.

—¡No digas tonterías! —intento quitarle importancia. No quiero tener a Érika encima de mí toda la mañana.

Aunque no me gusta mentirle, con este tema, necesito que se aleje. Además, se va a poner muy pesada.

Érika quiere lo mejor para mí y siempre ha pensado que necesito un poco de amor en mi vida. Yo no. El sexo es suficiente y así he funcionado siempre sin problemas. No hay argumentos válidos para que entre un hombre en mi vida. ¿Por qué buscar amor cuando puedo tener sexo? Ella insiste:

—Lolita de mi vida. ¿Por qué no te dejas llevar por una vez en tu vida? —me pregunta con cariño, y por un momento, quiero hacerle caso, pero en seguida rechazo la idea.

—Tengo cosas qué hacer, Érika. —Me deshago de ella.

—Está bien, no insisto más. —Cambia de tema—. Te llamaba para recordarte que el fin de semana que viene es tu cumpleaños y tenemos planes. Le he pedido a mis padres el apartamento de Malgrat. Sé que te gusta mucho y ya ha empezado el tiempo de fiestas por allí.

Este nuevo tema sí me interesa. Cumpliré veintinueve años el cuatro de julio, que es el sábado de la semana que viene, y me apetece mucho celebrarlo con ella. Desde que nos conocimos, hemos salido juntas ese día. La idea de irnos allí me parece muy buena; ese lugar me encanta.

—¡Es verdad! Con todo lo ocurrido, me había olvidado por completo. Me das una buena alegría, necesito ese relax que Malgrat siempre me ha proporcionado. A las nueve en punto estaré preparada —le respondo entusiasmada.

Los padres de Érika tienen el apartamento desde siempre. De esos de renta antigua, donde el coste del alquiler es una miseria. Es viejo, muy viejo, pero la localización es perfecta. Se encuentra en segunda línea de la playa, a escasos doscientos metros de ella. Cuando voy, suelo dar largas caminatas por el paseo marítimo, viendo el atardecer frente al mar.

El edificio tiene dos plantas, y el suyo se encuentra en el último. Es muy amplio. Cuenta con cuatro dormitorios, un salón enorme, una cocina de tamaño grande y un cuarto de baño. Todo a reformar, pero no importa. Imaginaos si es antiguo, que hasta el váter es de esos que tienen la cisterna en el techo y con la cuerda se tira de la cadena para vaciar el agua. Ahora, que lo pienso, "tirar de la cadena", en la actualidad ya no se tira, sino que se aprieta un botón. Me hace gracia pensar que se ha convertido en una frase hecha y que se sigue utilizando.

Siempre que está disponible, solemos subir el fin de semana. Sobre todo, en primavera y verano. En esa época hay mucha marcha, y las playas de la costa Brava son las mejores. Donde me encanta ir es a la Cala de Sant Francesc, una cala poco conocida por los turistas, pero genial para hacer snorkel y tomar el sol lejos de la multitud.

Después de la conversación con Érika, me he desvelado; ya no puedo dormir. Tengo media mañana del sábado para no hacer nada.

Todavía no creo que no me hayan dado el puesto. No voy a negar que estoy pensando en dimitir. Decido encender el ordenador y buscar primero, ofertas de empleo. Si voy a dimitir, tengo que estar segura de que haya movimiento en el mercado. A ver qué encuentro, llevo años sin mirar ofertas.

Se enciende con el Windows en la pantalla, y en cuanto se pone en marcha, se abre el correo de la empresa de forma automática. Suelo llevarme el trabajo a casa, así que es normal que tenga el correo profesional en el ordenador. Reviso los emails, pero no creo que haya muchos desde ayer; no veo ninguno que no pueda esperar al lunes. Espera, tengo uno sin leer del señor capullo. No sé si abrirlo. ¿Me habrá despedido? Se me hace un nudo en la garganta.

Aunque he pensado en dimitir, no me gusta la idea de que me echen. "¡Ay, Lola, ¡qué has hecho!" Parece ser que mi voz interior ya está despierta dispuesta a darme guerra.

No tengo ganas de discutir con ella. Sé que me enfadé muchísimo y le hablé mal, pero él no actuó bien al no contar conmigo para ese puesto. Si no es para mí, no lo será nunca, y, por tanto, esta no es mi empresa. Ya no me preocupa que me despidan.

¿Quizá me ha dado el puesto? Lo dudo, es más probable que me haya echado a que me haya ascendido. Tengo curiosidad en saber qué quiere. Quiero salir de dudas ahora mismo.

No sé si abrirlo hoy. Con todo lo de Julen, no estoy de buen humor, pero no tengo nada mejor que hacer. La curiosidad puede conmigo. Sin duda, lo voy a abrir ahora. Dirijo el ratón hacia su e-mail; hago un doble clic para que se abra y comienzo a leer:

 




"Srta. Martínez,



 




Después de la conversación que mantuvimos ayer, he comprobado que usted tenía razón. Su trayectoria profesional ha sido siempre impecable. Seguramente, tiene el perfil idóneo para el puesto de head-hunters, pero no obstante, el otro candidato también. Para no perjudicar a ninguno de los dos, os propongo algo: quien consiga contratar a Daniel García, el director de la compañía de nuevas tecnologías, G-sistemas, logrará el puesto. Las condiciones de este acuerdo son:



 




Quien consiga el contrato, consigue el puesto. El otro será libre para quedarse con el puesto de técnico de RRHH o marcharse.



 




Tenéis un plazo de tres meses para conseguirlo. Solo os dedicaréis a este proyecto.



 




Mucha suerte a los dos, y que gane el mejor.



 




Pd. No olvidéis responder a este mensaje aceptándolo o rechazándolo.



 




Roberto Salamanca"



No doy crédito de lo que acabo de leer. Vuelvo a releerlo, y sí, lo entendí bien a la primera. No sé si prefiero el despido. Este tío, ¿qué coño se ha pensado? Este tipo de juegos no me gustan nada, no necesito demostrarle a nadie que soy buena en mi trabajo, y menos aún de esta manera.

Roberto es un cabrón, ya corrían rumores por la empresa de que le gusta el juego y las apuestas, pero ¿hacerlo con los empleados? No está bien de la cabeza. Ahora mismo me hierve la sangre y prefiero no contestarle, porque lo mandaría a la mierda enseguida con mi carta de dimisión como archivo adjunto. No creo en hacer las cosas en caliente, por eso, decido cerrar el Outlook y contestarle en otro momento. No voy a entrar en su juego.
 Objetivo: Daniel

He dormido apenas cuatro horas y me siento muy cansada. Aunque me gusta el agua bien caliente, prefiero una ducha fresquita para despejarme.

El cuarto de baño es pequeño pero muy acogedor, apenas hace cuatro años que está reformado. No podéis imaginar el cambio radical que ha dado. Antes daba terror entrar, de hecho, siempre dejaba la puerta abierta porque me daba miedo. Los azulejos eran grises y los muebles negros; una mini bañera que daba pena verla. Era un lugar tenebroso y estaba en muy mal estado. Necesitaba una reforma urgente; así lo hice. Y ahora..., puedo entrar sin tener que dejar la puerta de par en par. Los azulejos de suelo y paredes en gris clarito y muebles blancos hacen un contraste precioso. Ya no hay bañera, esta se ha convertido en una espectacular ducha de metro y medio por noventa. Un pedazo de ducha con una mampara de cristal transparente. Es perfecta.

Me miro en el espejo y me doy cuenta que sigo con la ropa de anoche; he dormido con ella. Esto no es bueno, todavía huelo a él. ¡Mierda! Ese olor a sexo bueno... Me deshago de la ropa de inmediato.

Entro en la ducha y dejo correr el agua hasta que está a la temperatura exacta, ni muy caliente, ni muy fría. Me meto debajo y noto cómo cae por encima de mi cabeza.

Me sienta tan bien... Resbala por mi cuerpo y de pronto, me viene a la cabeza, otra vez, la imagen de Julen metido en la ducha del motel conmigo. Lo visualizo en mi mente, es tan hermoso... que el pecho me aprieta. No sé qué es esta extraña sensación. O, mejor dicho, espero que no sea lo que pienso que es. "No, Lola".

Me doy prisa en terminar la ducha, me gustaría no tener más estos pensamientos y que queden en el olvido, al menos, por el día de hoy. Salgo toda mojada y me seco con la toalla que me compré nueva la semana pasada en el hipermercado; una de esas ofertas dos por uno que suelen promocionar de vez en cuando. Me seco y me enrollo en ella para recorrer todo el pasillo hasta llegar al dormitorio. Me doy prisa para no dejar caer gotas de agua por el parqué.

Llego a mi habitación y veo la cama deshecha. Me dejo caer boca arriba y estiro los brazos en forma de cruz. Hoy no tengo ganas de hacer nada; me quedaría tumbada todo el día. De hecho, es lo que voy a hacer.

Entre lo de Julen y el correo de mi jefe, no puedo desconectar. Le doy vueltas al tema que ha planteado Roberto. No lo he rechazado, tampoco lo he aceptado, pero solo dispongo de esas dos opciones. En realidad, tres: aceptar el juego y poder tener el puesto que tanto deseo, rechazarlo y quedarme donde estoy, o mandarlo a la mierda y dimitir. Tengo un cacao mental... Mi cabeza es un torbellino de pensamientos. No puedo dormir y también está Julen, que aparece en mis pensamientos cada vez que cierro los ojos.

No puedo seguir así. Tengo que centrarme en otra cosa. Me viene a la cabeza el email de Roberto. La apuesta era conseguir el contrato de un talento... ¿Cuál era su nombre? Daniel... no logro recordar el apellido. Buscar información sobre este tío, puede distraerme en estos momentos.

Me levanto de la cama. Sigo enrollada en la toalla con la que me he sacado tras salir de la ducha. Cojo una camiseta de tirantes y unos pantalones cortos de estar por casa. Necesito sentirme cómoda.

Una vez ya vestida, me dirijo al despacho donde tengo el ordenador. Lo enciendo de nuevo y abro la bandeja de entrada del correo. Vuelvo a leer el email de mi jefe. El propósito es conseguir a ese hombre como cliente. Quien primero lo consiga, tiene el puesto. Necesito información. El nombre es Daniel García. ¡Menuda mierda! Será difícil encontrarlo por internet; su nombre y apellidos son tan comunes, que podría dar con miles y miles de Daniel García. No pierdo la esperanza, y esta búsqueda, me mantendrá entretenida durante unas horas.

Abro el buscador de Google y escribo "Daniel García" y a continuación pongo la empresa donde trabaja G-Systemas. Doy al “enter”. No tarda más de tres segundos en aparecer todos los resultados. ¡Lo veo y no lo creo! Lo he encontrado a la primera. Salto, literalmente, de alegría; esta Wikipedia... lo sabe todo.

Sin duda, es un pez gordo; el director general de una de las empresas más importantes de España desde hace un año y medio. No será nada fácil conseguirlo como cliente. Me entra curiosidad en saber cómo es su aspecto físico; me imagino a un cincuentón gordo y con barba. Le doy a la pestaña de "Imágenes" y me sorprendo al descubrir que el cincuentón, gordo y barbudo es en realidad un joven de unos treinta y cinco o cuarenta años de muy buen ver.

Es un hombre muy atractivo, de piel morena y con las facciones bien marcadas. Luce una perilla bien recortada que lo hace mucho más sexy. El pelo lo lleva corto y bien peinado, al menos en esa foto. Y parece que tenga muy buen cuerpo, aunque el Photoshop puede hacer milagros.

Sí, me lo tiraría sin dudarlo. Julen aparece en ese momento en mi cabeza; esta vez lo recuerdo en la cama de la França, desnudo y embistiéndome una y otra vez. ¡Joder Lola! No puede ser. Quiero que salga de mi cabeza ahora mismo; no deja de dar por culo, de entrar y salir en mi mente a su antojo.

Sigo mirando información sobre Daniel para deshacerme de la imagen de Julen. Es un joven de treinta y seis años, soltero y sin hijos. Tiene una mente brillante, es ingeniero con notas cum laude. Tengo que pensar en la manera de acercarme a él y tener una primera cita, profesional, claro. Comienzo a preparar el proyecto "Daniel García". Todavía no he decidido si aceptaré o no el jueguecito de Roberto, pero no tengo otra cosa mejor que hacer.

Me paso todo el sábado y el domingo investigando sobre el proyecto. En primer lugar, debo hacer memoria de lo que aprendí en el "Máster de dirección de RRHH", el módulo de reclutamiento de talento, a lo que se le conoce como Head-hunters. Un Headhunter es aquel profesional que busca trabajadores para otras empresas, pero no son trabajadores comunes, sino que tienen un perfil muy concreto y difíciles de encontrar y, por consiguiente, de contratar.

Mi departamento, se encarga de buscar profesionales para otras empresas, pero de nivel bajo-medio. Con este nuevo departamento, quieren llevarlo más lejos: es la búsqueda de candidatos de altos cargos o perfiles no comunes y que no están en búsqueda activa de trabajo. El cargo nuevo que ofrece mi empresa es el de dirigir este nuevo departamento y ser el responsable de toda el área de RRHH. Es decir, si yo soy, en la actualidad, la directora de RRHH, este nuevo perfil estará por encima de mí. El headhunting es un método de selección de personal, que el cazatalentos realiza una búsqueda directa del perfil que un tercero le ha solicitado, sin que el candidato en cuestión, tenga la necesidad de buscar otro trabajo.


La

 
empresa

 
que solicita nuestros servicios, nos contrata para reducir costes y tiempos en la búsqueda de candidatos específicos. Incluso, en ocasiones, pueden solicitar un trabajador con nombre y apellidos concretos, como es el caso de Daniel García.


Para encontrar a esta persona, se deben seguir una serie de pasos:


	


Realizar un perfil del candidato. Se solicita a la empresa contratante la información detallada sobre el cargo que va a ocupar el nuevo candidato.







	


Seleccionar las fuentes de reclutamiento. En la actualidad, las redes sociales son un perfecto motor de búsqueda y constituyen una gran base de datos para nuestra búsqueda. Una de las más conocidas es el LinkedIn.







	


Con la información que disponemos del puesto, contactamos con aquellos profesionales que pueden ser de interés. Jamás se revela la empresa que lo solicita para que no contacten directamente con ellos, pero sí se les explica de una manera interesante la oferta de trabajo a la que pueden acceder.







	


Realizar entrevistas. Una vez que hemos comprobado que el perfil del candidato es el adecuado, pasamos a las entrevistas personalizadas. Y una vez realizadas, seleccionamos entre dos y cinco personas para presentar al cliente y que este decida cuál es más idóneo.







	


Finalmente, el cliente contrata al que más le ha gustado.










Este es el proceso normal de realizar headhunting, pero hay veces que el cliente solicita a una persona en concreto. Este es el caso; uno de nuestros clientes ha solicitado conseguir como sea a Daniel García. No le interesa otro perfil y esto resulta todavía más complicado.

 

Estoy muy segura de que, en algún momento, esta empresa se ha debido poner en contacto con él y este ha rechazado la oferta. Debe ser un pez gordo y si Roberto ha querido hacer esta competición, es porque hay mucho dinero en juego.

Me despierto el lunes con el sonido de la alarma de mi móvil; olvidé quitarla. No tengo intención de pasar por la oficina esta semana; todavía no he aceptado la propuesta de Roberto y estoy pensando en hacerlo. Supongo que entenderá mi enfado y me dejará tiempo para pensar en qué quiero hacer.

He pasado todo el fin de semana investigando a ese tal Daniel García. Dónde vive, por dónde se mueve, sus intereses... Internet puede darte mucha información. Conseguirlo como cliente, será difícil y no sé si me apetece o no trabajar en ello. Considero una putada tener que demostrar mi valía cuando llevo haciéndolo desde que ingresé en la empresa. Es injusto, pero, o continuo donde estoy sin perspectiva de prosperar, o me como el orgullo y lucho, otra vez, por el puesto que tanto ansío. Elijo lo segundo. Siempre luchar, nunca rendirme.

Me armo de valor y tengo la intención de hacerle llegar mi respuesta a Roberto. Como él ha hecho conmigo, le escribiré un e-mail dándole mi respuesta. Lo he decidido, aceptaré. Total, no pierdo nada. En todo caso, puedo conseguir el trabajo de mis sueños, pero eso sí, si pierdo, desapareceré de esta empresa y buscaré suerte en otra. Eso lo tengo claro; no me quedaré donde no han sabido valorarme.

Enciendo el ordenador y busco el correo de Roberto. Le doy a la opción de "Responder" y escribo:

 




"Buenos días Sr. Salamanca,




Después del correo recibido, me dispongo a darle una respuesta. No sin antes expresar mi descontento ante esta situación. Estoy segura de que soy más que apta para el puesto, pero de todas formas, acepto tu propuesta y podrás comprobar que no he estado equivocada.


 




Necesitaré toda la información del cliente y del puesto a ocupar. Ruego me lo haga llegar lo antes posible.



 




Lola Martínez"



No he querido despedirme con un "cordialmente o saludos"; no se lo merece. En el e-mail ha quedado bastante claro que no estoy conforme. Envío un nuevo correo a Érika para hacerle saber mis intenciones. A estas horas debe esperar a que llegue a la oficina y si no me ve, se hará pesada. Como en todos los e-mails profesionales que envío, lo hago también a Érika:

 



"Buenos días, Érika,


 



Esta semana estaré teletrabajando desde casa en un nuevo proyecto. Cualquier llamada urgente, pásamela al móvil.


 



Saludos"


No le doy más detalles, ella sabe de qué va el tema. Además, tengo el departamento bien estructurado y siempre he delegado todo lo que otra persona puede hacer por mí. No debe de haber problemas sin mi presencia, pero, aun así, no puedo descuidar mis funciones. Roberto no ha tardado ni cinco minutos en enviarme toda la información que le he pedido. Debe ser un cliente bien gordo. En ese momento, Érika me llama. Desde del sábado no he hablado con ella. Espero que no quiera más detalles de Julen, no deseo seguir pensando en él. Debe desaparecer de mi vida y si una Érika neurótica no deja de insistir, lo tendré complicado.

Caigo en cuenta que yo no le he preguntado sobre Alberto. ¡Mierda! Soy la peor amiga del mundo. Es importante para ella, lo sé, y ni siquiera me he preocupado en preguntarle. Decido cogerle el teléfono con el propósito de disculparme e interesarme de su noche con su primer amor. Y así lo hago. En cuanto descuelgo le pido mil disculpas y me excuso diciéndole que estaba tan jodida por lo del puesto que ni siquiera me he preocupado en saber su nombre. Me entiende y me cuenta todo lo que pasó el viernes con todo detalle; detalles que no tendría por qué saber, pero ella es así.

Habla por los codos y lo cuenta todo; hasta ya sé cómo es el tamaño del pene de Alberto y es información que no necesito saber. Por lo que me cuenta, su noche fue espectacular y no solo eso, han estado todo el fin de semana juntos; esto va en serio. Érika se va a enamorar de nuevo de él, lo intuyo por cómo me habla con tanto entusiasmo de Alberto. Me alegro por ella. Por un momento, un mini momento, pienso que yo también podría estar en su situación. Julen y yo tuvimos mucha conexión y por lo que parecía, él quería seguir conociéndome. ¿Qué hubiera pasado si hubiera roto por una vez mi regla? Podría haberlo intentado para saber qué puede pasar, pero ya es demasiado tarde y me quito ese pensamiento de la cabeza.

Mi pelirroja, me pregunta por Julen. No tengo más que hablar.

—Érika, déjalo ya. Ya conoces mi regla.

—Joder tía. Pero parecías tan diferente cuando te vi con él. ¿Estás segura de que no quieres romper por una única vez esa estúpida regla? —Lo cree de verdad.

—Mira. Con mis reglas no sufro, ya lo sabes. Además, tampoco tengo su teléfono ni nada. —Con esta excusa me dejará en paz, si no puedo contactar con él, no puedo volverlo a ver y fin de la historia.

—Bueno, amor, pero parecías tan contenta con él...

—Déjalo estar. Céntrate en tu nuevo novio y deja mis líos amorosos para mí.

Parece entenderlo y no pregunta ni habla más de Julen; sigue hablando de su Alberto; me gusta verla feliz.
 ¡Sorpresa!

Llevo toda la semana procesando toda la información que me envió Roberto y la que conseguí por internet para concebir un plan de captación, pero ya es viernes y se aproxima mi cumpleaños. A la mañana siguiente, Érika vendrá a buscarme para pasar el fin de semana en Malgrat de Mar. Me apetece tanto ver esas playas...

Abandono las tareas de trabajo y me dispongo a dejar preparada la maleta. No llevaré demasiadas cosas, siempre acabo por no ponerme todas las prendas que suelo meter en el equipaje. Esta vez, seré prudente y guardaré lo justo y necesario. Escojo un par de bikinis, camisetas de tirantes, pantalones cortos, ropa interior y algo sexy para salir de fiesta. Preparo el neceser, los zapatos y sandalias y listo; maleta acabada.

Paso lo que queda del viernes sin salir de casa, limpiando y poniendo orden en ella. Siempre es el fin de semana cuando me ocupo de las tareas del hogar y si voy a estar fuera, debo dejarlo todo medianamente limpio y con un par de lavadoras hechas para tener ropa limpia para la semana que viene.

Me dan las tantas de la noche y no tardo en irme a dormir. El cansancio ha podido conmigo y caigo rendida enseguida.

Como siempre, Érika es muy puntual. Son casi las nueve de la mañana y ya está avisándome por WhatsApp de que se encuentra afuera aparcada. Menos mal que también soy muy formal y ya estoy preparada. Al dejar la maleta hecha anoche, solo hacía falta pegarme una ducha y vestirme, por lo que no tardé nada arreglarme.

Me subo en el Seat Ibiza rojo de Érika y nos dirigimos a Malgrat de Mar, no sin antes recibir su felicitación por mi cumpleaños. La noto más contenta de lo normal. Algo está tramando, seguro. No le doy más importancia; aunque no me gustan las sorpresas, las de Érika suelen ser apetecibles. ¿Me habrá contratado un stripper?“. Lo imagina mi mente y eso sí sería una muy buena idea y ella es de las que hacen estas cosas. Sería divertido.

—Y bueno, cuéntame. ¿Sigues con tu enamorado? —Me intereso por su relación con Alberto.

—Lola, es un encanto, es un amor. —Ya está pillada.

Al escuchar la palabra "amor" me recuerda que así me llama Julen. "Ostia Lola, deja de pensar en él". Érika nota mi reacción y aunque no tiene ni idea del por qué, me pregunta con seriedad por él.

—¿Qué ha ocurrido con Julen? —Esta vez no lo pregunta en plan chismosa, sino como una amiga que se preocupa por otra amiga—. Él tampoco ha querido hablar con Alberto de lo que ha ocurrido, pero no te veo bien. Sabes que puedes contarme lo que sea. —Se preocupa.

Decido explicarle cómo me hizo sentir y todo lo que pasaba por mi cabeza.

—Joder Érika. Ese chico fue... bueno, encantador. Tuvimos buena conexión. —Me desahogo con ella.

—¿Y qué pasó? ¿Tengo que partirle la cara? —Érika piensa que me hizo sentir mal a mí, cuando en realidad, fue al revés.

—No, es un amor. El problema soy yo. —Esta vez lo confieso en un tono triste.

—¿Qué has hecho?

—Hacer no he hecho nada de lo que no hubiera hecho antes. Simplemente, me pidió volvernos a ver. Y ya sabes mis reglas, no existe una segunda vez. Y todo lo bien que lo habíamos pasado esa noche, se fue a la mierda.

—Te gusta Julen. ¿Verdad? —Se hace el silencio. He intentado negarlo una y otra vez, pero ya no puedo seguir mintiéndome a mí misma.

—Me gusta más de lo que me ha gustado cualquier otro. —Es lo que puedo llegar a confirmar—. Eso no quiere decir, que me guste de verdad. Nada romántico ni nada de eso... Sentí una conexión especial. Y el sexo... ¡Oh dios! Ese sexo estuvo genial.

—¿Te estás oyendo hablar? Lola, cariño. Ese chico te gusta. Nunca has dedicado ni un minuto a hablarme de ningún tío como lo estás haciendo ahora. ¿No crees que es momento de que te dejes llevar por una vez en tu vida, y que vivas el amor? —Érika expone lo que piensa de verdad y sus palabras me hacen pensar.

Puede tener razón. No suelo hablar con Érika sobre los tíos a los que me follo; ni si quiera recuerdo sus nombres. Y con Julen... Algo me ha cambiado, pero ya es demasiado tarde para saber el qué, ya no tengo manera de saber de él. Quizá es lo mejor. Érika entiende que no quiero seguir hablando de él y nos concentramos en su historia de amor durante el resto del trayecto. Llegamos a nuestro destino, apenas han sido cuarenta y cinco minutos de coche.

Encontramos aparcamiento justo delante de la casa. Siempre suele estar vacío y es un alivio no tener que cargar con todas las bolsas largos trayectos. Es un primero sin ascensor, así que he hecho bien en no llevar demasiado equipaje.

Subimos por una escalera vieja y en malas condiciones hasta llegar a la puerta; Érika introduce la llave y cuesta abrir la puerta. Creo que en cualquier momento esto puede caerse. Entramos y me dirijo al dormitorio donde sus padres suelen dormir; cuando venimos siempre ocupo esa habitación. Dejo la maleta sobre la cama. Érika duerme en su dormitorio, bastante alejado del mío. De los cuatro que tiene la casa, estos son los más grandes, pero muy alejados el uno del otro. Para cuando alguna trae compañía, es perfecto porque así no nos escuchamos mientras practicamos sexo.

La pelirroja viene en mi búsqueda; lleva una sonrisa picarona en la cara. Desconozco lo que está tramando, pero algo está haciendo, supongo que relacionado con mi cumpleaños. En ese momento, suena el timbre y Érika me mira con una sonrisa y se ríe. Espera a alguien seguro. Quizá ha invitado a alguien a pasar el fin de semana con ella. Con alguien me refiero a su nuevo noviete Alberto. Le devuelvo la sonrisa para indicarle que me parece bien.


—¿Quién es tu víctima? —le pregunto divertida, aun sabiendo la respuesta
_

 . Podrías haberme avisado que traías a un invitado, llevo unos pelos... —bromeo.


—Si lo hubiera hecho, no habrías venido —confiesa mientras se aleja de la habitación para abrir la puerta.

No sé por qué ha dicho eso, ya he estado otras veces con ella y sus ligues en esa casa y no me importa en absoluto. Además, lo poco que conocí de Alberto me gustó, me cayó muy bien.

Me dedico a deshacer mi maleta sin darle importancia y voy colocando la ropa en el armario de los padres de Érika.

—¡Hola Érika! Gracias por la invitación.

Esa voz me resulta muy familiar. No puede ser. Salgo con paso ligero a recibir al invitado con la esperanza de haberme equivocado al pensar de quién podría tratarse.

Al llegar al salón mis ojos se clavan en la mirada de uno de los invitados. No puedo dejar de mirarle y él resulta tan extrañado como yo. ¡Julen! ¿Qué coño hace allí?

Busco a Érika y nuestros ojos se encuentran. Ella sonríe como una tonta y yo la fulmino con la mirada. Empiezo a entender el por qué de su buen humor y sus risitas.

Vuelvo a mirar a Julen. Su amable cara de antes de verme ha desaparecido. Ahora está muy serio, supongo que sin saber qué hacer o decir. Estoy desconcertada; no esperaba verlo allí de pie, mirándome y esperando alguna reacción por mi parte, pero sigo petrificada. Mierda, Érika. Esta me la pagas.

—Hola... —consigo pronunciar con voz muy sorprendida.

—Hija, parece que no te alegre vernos. —Se carcajea Alberto, compinchado con mi amiga.

—No, es que no esperaba ningún tipo de compañía

—me excuso todavía incrédula por lo que está pasando.

—Hola, Lola —me saluda Julen serio sin levantar la vista del suelo. Tampoco sabe cómo reaccionar. Estoy segura de que Alberto, tampoco le ha dicho nada de mí.

—Ho...hola, Julen —intento saludar lo más agradable que puedo, pero se me nota incómoda.

Érika y Alberto se dan un beso en los morros, mientras Julen y yo nos seguimos mirando incrédulos. Julen está muy atractivo. Lleva puesta una camiseta ceñida azul marino con el cuello de pico y unos tejanos estrechos. Le queda todo tan bien... Y yo..., me miro de arriba abajo y me horrorizo al ver lo que llevo puesto. Voy en plan playera, con una camiseta básica de tirantes y un pantalón de playa corto. Esta Érika la va a tener conmigo. Al menos podía haberme avisado, aunque si lo hubiera hecho, no la habría dejado invitarle. Mientras, la parejita se marcha riéndose, nos dejan solos al guapo de Julen y a mí. Es una situación muy incómoda para los dos.

—Lo siento Lola, no sabía nada, te lo prometo. Ese cabrón me ha traído engañado, no sabía que tú ibas a estar aquí —se disculpa, parecen sinceras sus palabras.

—Creo que esos dos nos la han jugado. —Le sonrío. No quiero hacerle sentir mal.

—Eso parece. Si quieres que me vaya, no tienes más que decírmelo —indica todavía molesto por mi reacción de la otra noche.

—No hace falta que te vayas. Ya estás aquí. —Me siento mal por cómo me comporté la otra noche y que se encuentre tan incómodo por mi culpa.

Él intenta sonreír, pero lo hace muy forzado. No está a gusto con la situación, ni yo tampoco. Tengo la sensación de que herí su orgullo y que en este momento quiere largarse de aquí. No sé si Érika los ha invitado a pasar el fin de semana completo, o solo el día de hoy. Si es lo primero, no sé si es una buena idea pasar el fin de semana en su compañía. O quizá deba huir. "Huye Lola, escapa". Mi voz interior vuelve al ataque. Está muy segura que debería salir corriendo de allí, aunque en realidad, no creo que pase nada por pasar un fin de semana con él; mientras no nos liemos, estaré a salvo.

Alberto y Érika no aparecen y tenemos que romper el mal rollo que hay entre nosotros. Así que empiezo por disculparme:

—Julen. Siento lo de la otra...


—No te preocupes —me interrumpe—. Ya es pasado.

 
 
—No está diciendo la verdad, lo noto en su voz.


—De verdad que no era mi intención ofenderte.

—Quiero que sepa que no hizo nada mal.

—Lo sé. Ya hablé con Alberto y sé algunas cosas sobre ti. No te preocupes.

¿Y qué sabía Alberto de mí? Necesito saber qué información le ha explicado Érika para saber a qué me enfrento. Lo dejo estar por ahora.

—Pues entonces todo bien. ¿Os quedaréis todo el fin de semana? —pregunto.

Él lo piensa un momento y me responde:

—Alberto se quedará a pasar la noche. Yo no, me iré en un rato.

Pienso que esa no era la intención inicial y aunque me parece la mejor opción, una parte de mí no está conforme; no se lo hago saber.

—Muy bien. Voy a ver a Érika, a ver qué quiere hacer y saber si tiene alguna otra sorpresa más que debamos saber.               —Sonrío.
 Te lo prometo

Voy en busca de mi amiga. Espero no encontrarme en ninguna situación en el que alguno le falte alguna prenda. Están en su habitación. Pico a la puerta y le grito:

—¡Pelirroja, sal de ahí!

Oigo risas en el interior y escucho como alguien se aproxima a la puerta. Érika la abre y me la encuentro un poco despeinada. Seguro que han estado hacienda manitas.

—Eres una cabrona —le susurro para que Alberto no me escuche.

—Tenía que hacerlo, Lola. Él puede ser la persona que te salve —manifiesta muy seria.

—¿Qué me salve? ¿De qué? —No entiendo de lo que me habla.

—De ti, Lola.

Mi cara de incrédula lo dice todo. No tenía ni idea de que estaba en peligro y así se lo hago saber:

—Yo no necesito que nadie me salve. Y menos un tío

—le contesto un poco subida de tono.

—Este es mi regalo de cumpleaños, así que aprovéchalo. Tienes a un dios para ti todo el fin de semana. Si después sigues sin querer nada con él, tú decides. Pero disfrútalo ahora.

Estoy en lo cierto, Julen tenía pensado pasar el fin de semana aquí y al verme, ha cambiado de opinión. Érika tiene razón, ahora está aquí y lo que viví con él me gustó. Podríamos repetirlo, pero esta vez, siendo sincera desde el principio y dejándole claro qué es lo que quiero, para que no vuelva a haber malentendidos.

Ahora bien, ¿cómo haría para que se quedara a pasar la noche también? ¿En realidad quiero que vuelva a pasar lo de la otra noche? El sexo fue perfecto, pero he pasado una semana de mierda pensando en él. Si volvía a ocurrir... No estoy segura de lo que quiero. Bueno, sí, deseo disfrutar de su sexo una vez más, pero tengo miedo de las consecuencias que eso pueda traerme.

—Estás como una cabra. A ver, ¿qué planes tienes para ahora?

—Mmm. Yo quiero un polvo. —Ríe—. Dame media horita y bajamos. Enséñale algo del pueblo. —Esta Érika va a acabar conmigo.

Me dirijo a donde he dejado Julen y lo encuentro en el mismo sitio; sigue de pie y con la mirada perdida.

—Estos dos tienen "algo que hacer" —le menciono haciendo el gesto de comillas en "algo que hacer"—. Vamos a tomar algo.

Al fin se le dibuja una sonrisa en su cara, mi comentario le ha debido de hacer gracia. Salimos de allí en silencio. Sigo pensando qué quiero de él este fin de semana. Julen también parece pensativo. Al fin me decido. ¡Qué pase lo que Dios quiera! He tomado una decisión: me dejaré llevar y lo que tenga que pasar, pasará.

—No sé lo que te habrá contado Alberto de mí .

—Lola, no te preocupes. Está todo bien.

Pero yo no me doy por vencida.

—Déjame explicarme, por favor. —El muchacho asiente con la cabeza.

—Tengo que pedirte perdón, por no dejar claro desde el principio mis intenciones. Lo siento, de verdad. No estoy buscando nada serio, pero eso no significa que no disfrutara de aquella noche. —Julen cambia el gesto de su cara, ya no está serio y parece que la explicación que le he dado, le convence.

—¿A sí que disfrutaste de mis encantos? —Vuelve a ser el mismo de la otra noche.

—No te lo tengas tan creído —le contesto mientras le doy un golpecito en el hombro.

Parece que funciona, volvemos a ser aquellos dos jóvenes que se entendieron a la perfección la noche en que nos conocimos. Nos reímos.

—Érika me ha dicho que la idea era que Alberto y tú os quedaríais a pasar la noche. —Quiero que se quede—. Por mí está bien, no hay problemas. Así no tendré que quedarme de aguanta velas el día de mi cumpleaños —bromeo.

Julen me mira sorprendido.

—¿Hoy es tu cumpleaños? ¡Felicidades! —me felicita mientras me da un abrazo.

Vaya abrazo. Noto sus brazos musculosos rodeándome. Vuelvo a tener unos sentimientos extraños. ¡Mierda Lola, otra vez no! Él parece haber notado lo mismo porque se separa con cuidado.

—No sé si será buena idea que pasemos la noche juntos. Quiero decir... Esto..., que me quede a dormir. —Se pone nervioso porque está pensando lo mismo que yo.

—No tiene que pasar nada que ninguno quiera. —Le tranquilizo. Ojalá pase algo, algo como tener sexo desenfrenado.

—Bueno, y, ¿dónde me va a llevar la cumpleañera a tomar algo?

Pienso un instante; me apetece un helado y conozco el lugar perfecto donde los sirven muy buenos.

—Te llevaré a la Nuria.

Qué ganas de volver a probar uno de sus postres. Es mi sitio favorito de aquí. Está bastante cerca, alrededor de diez minutos. En el camino, volvemos a sentirnos a gusto. Nuestra conversación es fluida y parece que ambos lo pasamos bien.

—Y bueno, ¿qué tienes preparado para tu cumpleaños? —se interesa.

—Pues en realidad, nada. Pensaba que Érika me había preparado algo especial.

—Quizá lo ha hecho, pero no es de tu agrado.

Mi cuerpo se estremece solo en pensar en lo que ha querido decir; él era mi regalo especial de Érika.

—No quería decir eso —me disculpo algo vergonzosa.

—Lo sé, pero me gusta verte ruborizada, —Se ríe.

Está jugando bien sus cartas, pero todavía no tengo claro si quiero tener algo con él. Si me está costando superar nuestra primera vez, una segunda no sé qué cómo lo haría.

Me olvido de esos sentimientos y me acojo a la frase “Carpe Diem”, aprovecha el momento. Sí, me dejaré llevar y aprovecharé al máximo este fin de semana con Julen.


Hemos llegado a Nuria. Es un local no muy grande, pero acogedor. Al fondo veo la terraza interior; sigue estando como cada año. Ese rincón es precioso, repleto de plantas y un conjunto de mesas y sillas de estilo
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—Espera, voy a ver si encuentro sitio en la terraza —digo sin esperar su confirmación.

Me acerco hasta allí y sí, hay un par de mesas libres. Le hago señas para indicarle que venga donde estoy yo. De lejos se ve todavía más guapo. Uf...

Nos sentamos en una de las mesas disponibles y le enseño la carta, recomendándole el pastel de zanahorias o el de queso, que tanto me gustan. Se acerca la camarera y nos toma nota; al final compartiremos pasteles.

—Amor, voy un momento al baño.

¿Amor? ¿Otra vez? En esta ocasión pienso que no lo dice por mí. Debe ser su forma de hablar con todas las mujeres. Eso me entristece en cierto modo, porque pensaba que se dirigía a mí de esa manera porque le gustaba. Pero no, al parecer, es cariñoso, que tampoco me desagrada.

No tarda en volver. Aparece la camarera con el pedido y sin imaginarlo, lleva unas velas encendidas de cumpleaños. No puedo creerlo. Julen comienza a cantar la famosa canción y el resto de los clientes empiezan a seguirle. Sigo sin creerlo. Me muero de la vergüenza.

Me acaba de regalar este detalle y en el fondo, estoy muy ilusionada. Érika ha sido la única que me ha hecho soplar velas en toda mi vida, y que, un tío al que apenas conozco haga esto, dice mucho de él. Guapo, sexy, bueno en la cama, cariñoso y detallista. Algo malo debe tener, pero de momento tengo la necesidad de disfrutar todas las cosas buenas del muchacho. Ese es el propósito de este fin de semana: gozar todo lo que pueda con el ser más sexy que…, no diré el que más, porque estaría mintiendo, pero sí uno de los más sexys que he conocido...

Una vez que acaba la canción, apago las velas de un solo soplido y todos a nuestro alrededor aplauden. Sin pensarlo, abrazo a Julen en agradecimiento a ese gesto que ha tenido. No lo he pensado, me ha salido de imprevisto. Durante unos segundos nos quedamos en silencio. Él tampoco esperaba esta reacción tan cercana, hasta yo misma me sorprendo.

Algo en mí está cambiando. Nunca me he considerado nada cariñosa con los hombres, al menos, fuera de la cama. Esto me asusta.

Enseguida, él me devuelve el abrazo y me da un beso en la cabeza, susurrando al mismo tiempo:

—Felicidades, Lola.

Me quedo helada. Ese beso inocente me ha cautivado. Me viene a la cabeza un día en concreto cuando era pequeña. Salíamos de clase, y como era normal, a mí nadie me esperaba a la salida, pero vi la imagen de un padre dando un beso en la cabeza a mi compañera.

Aquel día soñé con esa imagen. Soñé que un padre, mi padre, me besaba a mí de esa manera. Lógicamente no era la cara de mi padre porque nunca lo había visto, pero hacía ese papel. Me sentí bien, segura, protegida. Es la misma sensación que he sentido cuando Julen lo ha hecho conmigo. No he necesitado nunca que nadie me proteja o que me cuiden, pero por un momento, lo he deseado; me he sentido a salvo con él.

—Gracias —solo puedo decirle eso ante la experiencia que acabo de tener. No me salen más palabras.

—Lo siento si te ha sentado mal —alega de manera seria.

Ha mal interpretado mi reacción. Cree que no me ha gustado la sorpresa, o peor aún, el momento del abrazo con beso incluido. Quiero decirle que no, que no me ha sentado mal, que ha sido todo lo contrario, pero no suelo hablar de mis sentimientos con alguien que no sea Érika. Decido intentarlo con él y me sincero:

—No, Julen. No es eso. Es que hay muchas cosas de mí que no sabes, y aunque te parezca muy extraño, solo he soplado velas estos dos últimos años, desde que conocí a Érika. No he tenido una infancia fácil. No he tenido un padre y casi que una madre tampoco. —Julen me mira con atención y quizá con algo de pena. Lo que le estoy contando es mi triste historia—. Así que lo que has hecho me ha provocado muchos sentimientos buenos y bonitos. Solo me he puesto nostálgica, por eso te doy las gracias.

Julen me ha escuchado con mucha atención y poniendo interés en lo que le he contado. Creo que me tiene lástima. ¡Mierda! Esa no era mi intención.

No estoy acostumbrada a hablar de sentimientos y creo que no lo debería haber hecho con él. Parece que me lea la mente porque enseguida, cambia su rostro. Vuelve a dedicarme una amplia sonrisa, esa que tanto me gusta.

—Ay, amor. Ya no eres una niña y tienes que dejarte llevar por las cosas buenas que te ofrece la vida u otras personas. Tienes que empezar a confiar en la gente, o al menos empieza conmigo. Yo no te voy a hacer daño.

—¿Me lo prometes? —no sé por qué le suelto eso. Supongo que es la manera de confirmarle que voy a confiar en él, o por lo menos, voy a intentarlo.

—Te lo prometo.
 Guerra improvisada

Apoya su mano sobre la mía. En otras circunstancias la hubiera apartado, pero, no lo hago. Esa promesa que me ha hecho significa mucho para mí. Sé que es simbólica, pero si voy a saltar sin red salvavidas, o por lo menos intentarlo, quiero pensar que él estará abajo esperándome.

En ese momento, la voz de Érika nos sobresalta y retiro mi mano al instante. Ella se ha dado cuenta y sonríe con malicia. Con su desparpajo de siempre nos interrumpe:

—Joder Lola. Ya podría pasarme algo. Llevo llamándote un buen rato y al no cogerlo, he pensado que podrías estar aquí. Mira por dónde, te conozco bien.

Tengo el móvil en el bolso y es posible que pueda estar en silencio. Lo cojo y sí, tengo doce llamadas de ella.

—Ostras, lo siento. Lo tenía en silencio —me disculpo.

—Sí, estarías muy ocupada —comenta soltando una carcajada.

Qué hija de su madre. Ya empieza con las indirectas. Tendré unas palabritas con ella más tarde. En cuanto voy a replicarle, se sientan en la mesa con nosotros, así que no hace falta que le conteste. Mejor, no quiero hacer hincapié en sus ironías.

Una vez los cuatro sentados, pasamos una velada muy agradable. Puedo ser yo misma entre amigos. Esto es nuevo para mí; nunca he tenido amigos, a excepción de David, pero tampoco puedo llamarlo así, porque mi relación con él es puramente sexual. No hemos ido jamás a tomar nada, todo lo que teníamos que hacer o decir lo hacíamos en la cama. Ese es el único tipo de relación que he llegado a tener con un hombre.

Con Alberto y Julen es diferente. Reímos, debatimos y charlamos como si nos conociéramos de toda la vida. Todo fluye a la perfección y me siento tan a gusto entre ellos... Podría acostumbrarme a esto.

Llega la hora de comer y nos dirigimos a un bar de tapas en el paseo marítimo. La velada sigue siendo amena. Cada minuto que pasa, más me atrae Julen. Ya no tengo miedo de admitir lo que estoy empezando a sentir. En definitiva, me gusta Julen. Planificamos lo que vamos a hacer por la noche para festejar mi cumpleaños. Decidimos que saldremos a tomar unas copas y bailar en un garito muy conocido en el pueblo de al lado. Me encanta la idea. Además, la música es la que me gusta. Toda pinta muy bien y deseo que llegue el momento. Volvemos al apartamento de Érika para preparar la noche. Hay un solo baño, por lo que tendremos que ducharnos por turnos. Érika lo tiene muy claro:

—Me ducho yo primero y Alberto conmigo, así aprovechamos el agua. —No se corta en absoluto, lo expresa con mucho descaro, aunque a Alberto no le ha importado por su cara de pillo.

Julen me mira y yo le correspondo con una sonrisa tímida. Estamos pensando lo mismo. La otra noche ya compartimos ducha y fue una experiencia muy divertida. A decir verdad, no sé si está pensando en eso o si quiere volver a repetirlo. Creo que es lo segundo porque sigue mirándome como si estuviera esperando una respuesta. No. No lo voy a hacer; ahora no. Quiero hacerle esperar. Según dicen, "Lo bueno se hace esperar" y no quiero ponérselo tan fácil.

—Ni de coña, nene. Mi cuerpo hay que ganárselo —le insinúo mientras recorro con sensualidad y erotismo mi cuerpo con las manos en plan teatrero. Julen mueve la cabeza de un lado a otro en plan divertido, pero quiere seguir jugando:

—Muy bien. Que sepas que si quieres conseguir este cuerpo —habla mientras imita los mismos gestos que yo he hecho antes—.Tendrás que pedirlo —sentencia. Será cabrón. Este tío quiere jugar. Pues bien, juguemos, no me gusta perder.

—Muy bien, pues a ver quién pide primero el cuerpo del otro. —Río con descaro.

Me dirijo al dormitorio que voy a ocupar esta noche y espero que no sea sola. Estoy decidida a volverle loca. No sé si lo que he cogido es demasiado sexy para que tenga ganas de pedir mi cuerpo. Rebusco en mi maleta; saco la minifalda y la camiseta que he escogido para salir esta noche, antes de saber que iba a presentarse Julen. No me convence.

Como mi amiga ya está metida en la ducha con Alberto, seguro que, haciendo guarradas, me dirijo a su habitación y por venganza a todo su comportamiento de hoy, le robaré el vestido más sexy que tenga. Total, ella ya tiene sexo asegurado, yo, sin embargo, tendré que currármelo. Además, Érika ha traído dos maletas llenas de ropa, dudo que eche en falta lo que le coja.

Bien. Este es para mí. Sujeto entre mis manos, un minivestido ceñidísimo de color rojo pasión con un escote que llega casi hasta el ombligo y con la espalda al descubierto. Va a pedir cada parte de mi cuerpo, sonrío delante del espejo mientras me veo vestida con ese espectacular vestido. ¿Zapatos? Los que he traído pegan a la perfección: unas plataformas de esparto con gran altura y en color negro. Ideales para estar sexy y aguantar toda la noche bailando.

Julen se ha quedado una de las habitaciones pequeñas, a la espera de que salgan esos dos. Él es el siguiente; la última en ducharse seré yo. Me dispongo a hacer algo de cena. Hemos traído desde Barcelona la compra para el fin de semana. Para esta noche habíamos planeado cenar pechuga de pollo rebozada. Abro la nevera y veo varias bandejas... ¡Qué tía! Lo tenía todo preparado. Había comprado más de un quilo, sin yo darme cuenta; ya sabía que aquellos dos se quedarían a cenar.

En ese momento, aparece Julen por la cocina, pero yo no me doy cuenta y, con gran disimulo, sin hacer ruido, se coloca detrás de mí.

—Espero que estés deseando pedir mi cuerpo porque ansío demasiado volver a notar tus manos sobre el mío.

¡Buff! Su aliento me ha rozado la nuca y con esa voz tan sensual me acaba de poner a cien. ¡Qué digo a cien, a mil! Me lo está poniendo difícil. Ahora mismo solo pienso en desnudarlo y empotrarlo contra la nevera; besarle, lamerle cada parte de su cuerpo y que me haga suya encima de la mesa del comedor. Pero soy más mala que él. Me doy la vuelta con lentitud y, sin tocarlo, lo dirijo hasta la pared. Me coloco de puntillas para llegar a la altura de su oreja, apoyo mi mano en su pecho y le susurro bajito:

—Nene, para que mis manos toquen tu cuerpo, deberás pedir el mío.

En la mano que tengo en su pecho, noto como su corazón se acelera. Estoy muy segura que, si en este momento bajara la mano a su paquete, percibiría un bulto duro, como para comenzar a tener ese sexo tan deseado entre ambos. Pero no. El juego debe continuar. No expresa palabra alguna, solo traga saliva. Me aparto enseguida de él guiñándole un ojo.

—Serás cabrona —me suelta indignado y riéndose.

—Te dije que soy muy competitiva. Si quieres algo conmigo..., ya sabes, tendrás que pedirlo. Asiente con la cabeza.

—Está bien. Que continúe el juego. —Enseguida cambia de tema. Se pone al frente de los fogones—. Vamos a ver. ¿Qué tenemos para cenar, chef? —pregunta con la intención de ayudar.

—Habíamos pensado hacer algo sencillo y rápido. Unas pechugas de pollo rebozadas. ¿Te va bien?

—Perfecto. Me encantan. Vamos a ello. ¿Quién bate y quién reboza? —Me sorprende. Se le ve tan contento y risueño...

—Venga yo bato y tú rebozas.

Comenzamos a preparar la cena. Cojo un par de huevos y comienzo a batirlos.

—Las he visto más rápidas, me aburro. —Está en plan gracioso.

—Voy, voy.

Le paso la primera pechuga y él la reboza en el pan rallado con perejil.

—Venga, otra. Con pinches tan lentos no se puede trabajar. —Esta vez no dejo que se ría de mí. Le tengo algo preparado. Sin contestarle, mojo mis manos en el huevo y, sin él esperarlo, le empapo el pelo de huevo batido.

—Pero qué... —No parece enfadado, más bien sorprendido.

No se lo piensa; quiere vengarse. Hace lo peor que le puede hacer a una mujer de pelo largo: vuelca el bol de pan rallado sobre mi cabeza. ¡No!

—¿Cómo te atreves? —No sé si estoy cabreada, molesta o incrédula de lo que ha sido capaz de hacer. Lo último.

No puedo enfadarme cuando he comenzado yo a pincharle manchándole de huevo. Entro en un ataque de risa. Me lo estoy pasando en grande, como si fuera una niña. Lo que nunca pude disfrutar jugando en mi infancia, lo hago ahora. Y es Julen, de nuevo, quien me proporciona esta experiencia. Comenzamos a perseguirnos por toda la cocina intentando mancharnos con pan rallado y huevo.

—¿Qué es este follón? —Aparece Érika recién salida del agua.

Nos encuentra con las manos en la masa. Julen está a punto de aplastarme un huevo en mi cabeza mientras yo me protejo para que no lo haga.

—Érika... ¿Ya habéis acabado? —le pregunto riéndome por la situación.


—Sí. Ya hemos salido, y por lo que se ve, vosotros necesitáis esa ducha más que nadie. Parecéis niños 
_

 nos regaña con cariño.


Julen y yo no podemos aguantar y nos partimos de risa. ¡Vaya panorama! Cuando volvemos a la realidad, le sugiero que vaya a ducharse, mientras yo recojo la cocina. Aunque él se niega a dejarme sola limpiando, lo obligo. Ya vamos con retraso. Érika me ayuda a recoger y acabamos haciendo la cena mientras Julen se baña. Cuando termina, la comida ya está preparada.

Con el pelo y la ropa manchados de pan rayado y huevo, cenamos entretenidos y divertido. Después, me dispongo a bañarme y a arreglarme. No tardo más de quince minutos en quitarme toda la mierda que Julen me había echado por encima. Ya es la hora de arreglarme. Ahora, más que nunca, quiero continuar con el juego y conseguir que Julen se excite solo con verme. ¡Se va a enterar!

Como tenía planeado, me visto con el vestido sexy de Érika, me calzo los zapatos y me aliso el pelo. Es el turno del maquillaje: sombra de ojos llamativa, lápiz, rímel y un pintalabios del mismo tono que el vestido. ¡Lista! Estoy buenísima. Este vestido acentúa mis caderas y mis pechos. Julen se quedará con la boca abierta, y esa es la intención. Me avisan para marcharnos ya a la discoteca. Estoy preparada para salir y que Julen me vea de esta manera.

Salgo del dormitorio y me presento en el salón donde están todos esperándome. Todavía no me han visto, pero mis ojos solo pueden centrarse en Julen. Mis bragas acaban de mojarse. Y pensar que pretendía que él babeara por mí..., y resulta que soy yo la que está chorreando por él. Está tremendo. Viste con un pantalón pirata de color blanco y apretado a sus fuertes piernas. Una camiseta negra de tirantes se ciñe a su cuerpo, marcando cualquier músculo que existe de cintura para arriba, y una camisa blanca de manga corta abierta. El moreno de su piel resalta entre el blanco de su vestimenta.

Me ve; me hace un repaso en general. Comienza por las piernas y sube despacio hasta mi pecho; el escote del vestido me los hace muy atractivos. Continua por mi cara y se queda mirando mis labios fijamente. Sé que quiere besarme y yo me muero por que lo haga.

—Venga, amor—Érika ya ha notado mi presencia

—. Llegamos un poco tarde.

—Qué dices tía. Si ya sabes que hasta la una no suele llegar la gente. No exageres. —Me sonríe para darme el visto bueno y al oído me susurra:

—Puta. Me has robado mi vestido. Quería ponérmelo hoy para sorprender a Alberto. Aunque estás a reventar.

—Lo sé, perdona. Pero tú ya tienes un polvo asegurado. A Alberto ya lo tienes conquistado y con cualquier trapito que te pongas le gustarás. —Razón no me falta y ella lo sabe.

No hay más que hablar, Érika coge del brazo a su chico y salen de la casa. Julen y yo nos quedamos solos viendo como ellos se marchan primero.

—Estás preciosa Lola —me alaga.

No sé qué contestarle. Quiero decirle que él también pero no me sale, lo único que puedo pronunciar es un "gracias".
 Regalo de cumpleaños

Cogemos el coche de Érika; de copiloto se sienta Alberto, y Julen detrás conmigo. Parecemos dos adolescentes que tienen vergüenza de mirarse el uno al otro. Me mira, y yo le sonrío. Parece que se calma y yo también. Me coloca su mano sobre la pierna.

—Estás preciosa —vuelve a repetirme.

—Eso ya me lo has dicho antes —le contesto con timidez.

—Y no me cansaré de repetirlo toda la noche.

Me lo follaba allí mismo, en el coche. Pongo mi mano sobre la suya para aceptarla. Nos miramos como dos tontos. Aparto la mirada. Él me agarra la cara y la dirige hacia la suya. Acerca su boca a la mía, estamos a punto de besarnos.

—Ya hemos llegado —dice Alberto deteniendo el coche.

¡Mierda! Estábamos a puntito de conseguir el primer beso de la noche, pero no llegamos a chocar nuestros labios.

Es casi la una y entramos en la discoteca. Suena música electrónica y enseguida me pongo a bailar. Esta canción me encanta.

—¿Qué te apetece beber? —me pregunta.

—Whisky con red Bull.

Llega con mi copa y se lo agradezco. Baila conmigo; no lo hace nada mal; tiene buen ritmo en los pies.

Alberto y Érika ya han empezado su lío. Se han puesto en un rincón a oscuras para besarse y meterse mano. La veo en menos de una hora echando un polvo en el baño. No sería la primera vez que lo ha hecho. Julen se coloca detrás de mí y me agarra de la cintura. Ahora somos uno bailando. Me dejo llevar. Sus labios rozan mi nuca, pero no me besa. Solo quiere que note su respiración en mi cuello. Me excita. Paso mi brazo por su cabeza. La estampa es muy sensual. Siento su miembro como aprieta mi cuerpo. Creo que seré yo quien lleve a Julen al baño.

Mi pelirroja no aguanta más. No llevamos ni una hora y ya quiere marcharse; la putada es que solo llevamos un coche. Voy a replicarle, pero me detengo. Puede ser buena idea irnos al apartamento. Estaré a solas con Julen y podremos hacer todo lo que deseamos que en este momento, no podemos.

—Érika quiere marcharse ya —le grito al oído porque con la música no me oye.

—¿Es muy pronto, ¿no?

Le murmuro al oído que en el apartamento podemos estar solos y, sin dudarlo, asiente con la cabeza. ¡Qué fáciles son los hombres! Llegamos a la casa; la parejita ni se ha despedido, se dirigen al dormitorio de Érika a toda prisa. Los dos van muy calientes y parece que no pueden esperar más.

Julen y yo nos miramos, pensando en qué vamos a hacer. Se me ocurre una buena idea y es que, en la azotea se está muy a gusto. Hay una mesa y unas sillas; ahí podemos seguir bebiendo y charlando. Le comento la propuesta y acepta encantado.


Buscamos en el mueble bar alguna bebida alcohólica. ¡Bingo! Está la botella de Ballantines de la última que vez que vine. Sé que es mía porque ni Érika ni sus padres beben whisky. Julen bebe Vodka, pero no se opone a lo único que hay. Cojo las llaves del terrado, una bolsa de hielo y las cartas del Uno. Cuando bebo, me gusta entretenerme jugando, y el Uno es uno de los que más me divierte. Él sube la botella y las copas. Nos sentamos en las sillas de plástico que hay y Julen rellena nuestros vasos.

 
S

 
e sienta en la silla moviéndola hasta quedarse en frente de mí, pero no muy lejos.


—Bueno, ¿Lola y qué me cuentas de ti? —Es la típica pregunta cuando uno no sabe de qué hablar.

—Dejémonos de tonterías. Vamos al lío. —Su cara de sorprendido me hace reír. Veo como se quita la camisa que lleva encima de la camiseta de tirantes. Lo que veo me gusta, me encanta. Antes de que continúe, saco las cartas y las pongo encima de la mesa—. Me refiero a pegarte una paliza al Uno. —Me descojono en ese momento. Ha interpretado que quería tema, justo lo que yo quería que pensara. Ahora sé, que sigue muy interesado en mí.

Julen, acaba riéndose por la jugarreta que le he preparado. No se lo toma mal, parece divertido.

—Está bien. Juguemos. Pero te aviso, no suelo perder.

—Ni yo, nene —le contesto guiñándole un ojo en modo juguetona.

Reparto las cartas y dispongo de una buena mano. Esta partida la ganaré yo. Estamos muy empatados. Sabe jugar bien sus cartas, me refiero a las del juego. En la última jugada, cuando tan solo nos queda una carta, me dice:

—Que sepas que yo ya he ganado —me confirma muy seguro de sí mismo.

—Lo dudo.

—¿Apostamos algo?

No sé qué tendrá, a lo mejor un chúpate dos, o una que salta o alguna de esas. Estoy al 100% segura de que no puede ganarme, así que le reto:

—Me apuesto un beso. —Veo como la comisura de sus labios se alargan formando una amplia sonrisa.

—Acepto.

Como tengo planeado, tiro el chúpate cuatro sobre la mesa y veo cómo su rostro cambia de repente y ya no sonríe.

—Cambio a azul. —Ya es mío.

—Ostia, amor. Has jugado muy bien, —Sigue serio—, pero me debes un beso.

¿Acabo de oír bien lo que ha dicho al final? ¿Qué le debo un beso? Si he ganado yo... En ese momento, saca su carta a cámara lenta... ¡Mierda! Otro chúpate cuatro, era la única carta que podía ganarme; y lo ha hecho.


—Bien jugado 
_

 le felicito.


No me gusta perder, pero tengo que reconocer que ha jugado muy bien. Se pone un dedo sobre sus labios, requiriendo el trofeo del vencedor. ¡El maldito beso! Lo había olvidado. Tengo muchas ganas de hacerlo, pero no se va a salir con la suya. Me levanto de la silla y me acerco despacio a él; me siento sobre sus piernas. Él ya está nervioso. Le cojo la cara con ambas manos. Me dispongo a darle un beso en los morros, pero en el último momento, le giro la cara y se lo doy en la mejilla.

—Nunca dije dónde sería el beso —le susurro al oído. Se muere de la risa con mis ocurrencias.

—¡Qué cabrona eres!

—Lo sé.

Al decirle eso, le saco la lengua, como si fuera una niña traviesa. Lo estamos pasando en grande y aunque tengo ganas de acción, estoy disfrutando de esta velada con él. Seguimos jugando y con cada chúpate cuatro, hacemos lo mismo. Me da un beso en la mejilla y yo se lo doy a él.

La noche va pasando y la botella se va vaciando poco a poco. A penas queda ya algo de licor y el hielo está casi derretido. Nuestra complicidad hace que seamos cariñosos el uno con el otro. Es su turno, me coge de la mano. Esto que estoy sintiendo es alucinante. ¿Me estoy enamorando? Sería la primera vez y si esto es amor, me encanta.

El último chúpate cuatro lo tiene Julen. Esta vez le toca a él darme el besillo. Se acerca despacio a mí; me separa un mechón de pelo que le molesta de mi cara y lo coloca detrás de la oreja. Se encamina hacia mi mejilla y en cuanto está a punto de besarme, me coge con suavidad de la cara, quedando nuestros ojos a la misma altura. Nos miramos el uno al otro.

—¡Basta ya de tonterías! Necesito besarte y quiero tu cuerpo. —Al fin.

Estoy a punto de decirle algo descarado, pero no me deja. Se abalanza sobre mi boca de inmediato. Notos sus labios tiernos sobre los míos. Me besa con pasión. Lleva mucho rato esperando ese momento y se impacienta. Me come la boca a más no poder e introduce su lengua en el interior. Quiere jugar y nuestras lenguas se entrelazan. Seguimos en la misma posición, cada uno en su silla. Es incómodo.

Me levanto en seguida, Julen me sigue con la mirada esperando a lo que voy a hacer. Como las sillas no tienen apoyabrazos, puedo sentarme en sus piernas. Cara con cara. Seguimos a lo nuestro, pero más cerca. Julen no lo piensa, me agarra de las nalgas y las aprieta empujándome hacia abajo, quedando sobre su pene. Está duro, lo siento. Me muevo para ponerlo caliente sin dejar de besarle. Deja estar una de mis nalgas, y con la mano sobrante coge mi pecho. Lo estruja.

—Ah... —No me ha hecho daño, pero ha sido fuerte.

Cada movimiento que hace es más rápido. Los dos queremos lo mismo; los dos queremos acción. Me deshago en un momento del vestido y él me quita el sujetador; esta vez más rápido que la anterior. Mis pechos ya están al aire libre y Julen no duda en jugar con ellos. Los besa, los lame, los pellizca.

Levanto su camiseta como puedo y se la extraigo por encima de la cabeza; sus abdominales siguen pareciéndome perfectos. Debe hacer mucho ejercicio diario para haberlos desarrollado tanto, y que queden tan marcados. No me da reparo en acariciarlos.

Me pongo de rodillas y apoyo las manos en sus rodillas. Le beso el torso y desciendo por los abdominales; los beso mientras paso mi lengua por los alrededores. Aprovechando que estoy en torno a la cintura, le desabrocho el botón del pirata blanco. El bulto que tiene sale a la luz más insinuante. Le acaricio la verga por encima de los calzoncillos. Julen gime; esto le gusta y quiere más. Se la saco y comienzo a jugar con ella, la agarro con la mano; subo y bajo. Primero, muy despacio, y a cada segundo, aumento el ritmo. Paso la punta de mi lengua haciendo círculos por su capullo. Me la meto en la boca hasta el fondo. Julen no lo espera y se sobresalta del gusto.

—¡Joder Lola! Estoy a cien. Quiero follarte ya, amor

—apenas puede hablar.

Yo estoy con él. Su pene ya está lo suficiente estimulado para que me haga gozar. Me levanto y estoy dispuesta a volver a sentarme sobre él, aunque es una postura algo incómoda. Parece que piensa lo mismo que yo, porque antes de sentarme, se levanta y me besa mientras me lleva a la mesa. ¿Qué pretende hacer?

Me coge de la cintura y me alza unos centímetros del suelo. Me sienta en la mesa y me recuesta sobre la superficie. Levanta mis piernas y las coloca en sus hombros. Al ser tan alto, el ángulo con el que estoy es casi de noventa grados, pero no me importa. Acaricia mis piernas mientras las besa. Coge mis braguitas, que aún llevo puestas, y las quita de manera muy sensual. Ahora sí. No lo piensa dos veces. Tiene el preservativo preparado, rompe el envoltorio con los dientes, lo más rápido que puede, y se lo coloca a toda prisa. Agarra su miembro y lo ubica en la entrada de mi sexo bien húmedo. No entra, se entretiene acariciando con su pene mi vagina mientras oprime mis pechos.

—¡Ah! —No lo esperaba venir.

Acaba de introducirme su enorme pene sin avisar hasta el fondo. Algo ha dolido, pero también lo he disfrutado. Volvería a sentirlo de nuevo. En esta primera embestida sigue dentro de mí. No piensa salir y volver a entrar, no hasta que acabe lo que está haciendo. Mueve sus caderas con su miembro dentro de mí. Me gusta; me vuelve loca. Sin esperarlo de nuevo, la saca y vuelve a meterla. Esta vez, ya no se queda dentro; la encaja y la extrae una y otra vez sin piedad.

¡Mierda! Estoy muy cachonda, tanto o más que Julen. Creo que voy a correrme en un momento u otro.

—Quiero que me des más fuerte —le grito incorporándome y cogiéndole del cuello.

—Lo que tú mandes, amor.

Su respiración es pausada. Veo gotas de sudor resbalándose por su sien. Lo está dando todo y hace lo que le he pedido: me penetra tan fuerte que grito sin importar si hay algún vecino que nos pueda escuchar. A Julen le ha gustado ese gritito mío, pero frena en seco. ¿Por qué frena?, pienso angustiada. No quiere que pare cuando estoy a punto de llegar. Me coge del cuello y me da un beso de esos que salen en las películas porno, donde las lenguas están fuera de las bocas.

No me da tiempo a preguntar por qué. Parece que es él el que hoy lleva el control; me dejaré llevar. Me baja de la mesa y me da la vuelta. Con su mano empuja mi columna sobre la superficie plana y fría, por lo que mis pechos quedan aplastados en el tablero. Vuelve a embestirme, pero esta vez por detrás. Debo cogerme al filo de la mesa para no moverme con él. Es un no parar. Entra y sale rápido y duro; una y otra vez. Yo no aguanto más. Me corro, me corro..., me corro. Se lo hago saber con un sonoro gemido.

Julen está a punto de terminar, pero esta vez, antes de hacerlo, se quita el preservativo y derrama todo su esperma sobre mi trasero. Nadie nunca lo ha hecho en esa parte de mi cuerpo. Otra nueva experiencia bastante satisfactoria. Con su camiseta ha limpiado lo que ha volcado sobre mi piel. Me levanta y se sitúa delante de mí. Sus manos rodean mi cintura; me mira a los ojos y me dice:

—Lola, me encantas —No le respondo.
 Huele a cita

Acabo de llegar a casa de pasar el fin de semana con Julen y la parejita feliz. Ha sido intenso y agotador. Ya os podréis imaginar lo de "agotador" por qué. Es domingo por la tarde y no tengo ganas de hacer nada. Menos mal que decidí dejar todo limpio y varias lavadoras hechas antes de marcharme porque si no, ahora tendría que dedicarme a eso y no me apetece en absoluto.

Me recuesto en el sofá y antes de que el sueño se apropie de mí, comienzo a recordar todo lo que ha ocurrido desde el sábado hasta hoy. No suelo disfrutar de ese tipo de situaciones en mi vida y las encuentro divertidas. Tengo sentimientos encontrados y mis emociones están a flor de piel. Por un lado, Julen es estupendo, durante todo el fin de semana ha intentado hacerme sentir bien, cómoda. Ha logrado que pueda ser yo misma, sin tener que esconderme; sin tener que fingir ser otra persona. Y le he gustado. Me ha hecho sentir lo suficiente para empezar a hacer lo que nunca me he permitido, intentar tener algo serio con alguien, me da miedo. Siento miedo de no estar a la altura.

Este fin de semana no ha sido como cualquier otro. Ha sido la primera vez que le digo a un tío "Me gustas", fue en el momento de ir a dormir, después de haber tenido sexo en el terrado. Entramos de nuevo al piso; yo tenía mi habitación asignada y él la suya. Me dirigí al mi dormitorio cuando Julen me cogió del brazo.

—No pensarás irte tú sola a la cama, ¿no? —Fue su forma de pedirme que durmiéramos juntos y lo hace con picardía.

¿Quería dormir con él? ¿Y si roncaba? ¿Y si me movía mucho? Todo eso era nuevo para mí. Estaba a punto de rechazar su proposición, pero recordé que me prometí a mí misma disfrutar al máximo todo lo que pudiera. Eso incluía experimentar cosas nuevas, cosas como aquella.

—Vente, anda. Pero te advierto que no suelo ser muy buena compañía durmiendo. —No sé si era verdad lo que le dije, pero consideraba que era una forma de romper el hielo.

Sonrió y me cogió de la cintura dirigiéndome al dormitorio, al mío. Entramos y pensé en ponerme el pijama. Me dispuse a cogerlo, pero Julen me frenó.

—Creo que no lo vas a necesitar —susurró detrás de mí haciéndome soltar el pantalón corto y la camiseta que tenía agarrados.

—Pero... —quise discutirle.

—Te quiero desnuda conmigo.

Aquellas palabras lograron excitarme de nuevo. Julen sabía cómo hacer para que quisiera más. Yo también quería jugar y comencé a desnudarme muy despacio frente a él, realizando movimientos sexis a su alrededor. Pretendí provocarlo, era mi turno. Lo besé y volvimos a hacerlo. Cuando terminamos, nos quedamos dormidos.

Me desperté con sus brazos rodeando todo mi cuerpo. Me sentí bien, tengo que reconocer, y me quedé en esa posición hasta que Julen se despertó. Nos quedamos mirando el uno al otro y no pude evitar decirlo:

—Me gustas. —No lo pensé, salió de mi boca así, tal cual.

Yo misma me sorprendí porque no esperaba confesarle mis sentimientos, pero ya era demasiado tarde y no había marcha atrás.

Julen cercó su mano a mi cara, la acarició y aproximó sus labios a los míos. Fue un beso tierno y sin intención de ir más lejos.

—A mí también me gustas mucho, Lola. —Sus palabras sonaban sinceras. Lo vi en sus ojos, en la forma que me acababa de acariciar y besar.

Asentí; no dijimos nada más. No sé si estaba del todo segura de haber hecho lo correcto; no sé si debí decirle que me gustaba porque dejar al descubierto mis sentimientos me hacía débil.

Cuando le expliqué todo lo ocurrido a Érika durante el camino de vuelta, me dijo un "Tú no estás bien de la cabeza". Ella me dijo que eso que me pasaba era bueno, que tenía que dejarme llevar y, aunque tenía miedo, me convenció. Decidí dejarme llevar y es lo que voy a hacer. Si el destino quería que me enamorara de Julen, lo intentaré.

Cuando nos despedimos, intercambiamos nuestros números de teléfonos y me prometió que volvería a llamarme.

Son las once; hace cinco horas que hemos vuelto de Malgrat de Mar. Ha prometido que me llamaría, ¿por qué no lo ha hecho ya? ¿De verdad estoy tan impaciente de que lo haga? Jamás he deseado la llamada de un hombre, pero con Julen... Es diferente. Ha abierto la caja de pandora de mis sentimientos. Su mirada me fascina, tan penetrante que con solo recordarla de nuevo me hierve la sangre. "¿Qué coño me pasa con este chico?".

Mi lema es no volver a ver al mismo tío una segunda vez. Era, en pasado, porque ya lo he incumplido, y no porque quisiera. No puedo reprocharle la emboscada que me había hecho Érika, porque he pasado un fin de semana muy bueno, aunque no lo pedí. No quiero sentir lo que siento. "Mierda, Lola, teníamos un acuerdo". Puta voz, lo sé, joder, pero tampoco lo he podido evitar. Yo soy dueña de mí, pero no de mis sentimientos, esos van a su bola.

Recibo un mensaje de WhatsApp. Este mini enfado conmigo misma desaparece de inmediato convirtiéndose en una amplia sonrisa. "Serás boba". Cada día que pasa, mi vocecita es más hija de puta. Pero tiene razón, mi cara de boba solo ha aparecido por un motivo: Julen. El mensaje es de él.

"¡Hola! Cena mañana. Tengo ganas de volver a verte."

No era una pregunta, sino una confirmación. Aunque estaba deseando recibir este mensaje, el miedo sigue en mí. Yo tenía una vida perfecta, ¿por qué tengo que cambiarla ahora? Por supuesto que voy a rechazar la proposición de no volver a verle, pero al parecer, mis manos no están de acuerdo con mi cabeza porque escriben todo lo contrario a lo que estoy pensando.

"Acepto. Ven a recogerme a las nueve a mi casa".

Le doy a enviar y releo el mensaje convencida de lo que había escrito. Pero no, mis manos me han traicionado. ¡Joder! He aceptado la invitación; me asusta saber lo que mi vocecita me tiene preparado. Y ahí viene. "¡¡Tú estás loca!! ¡¡Qué coño has hecho!! ¡¡Te vas a arrepentir!!". Pues sí, quiero volver a verle, me armo de valor y discuto con ella. Quiero conocerle más, me gusta, me siento bien cuando estoy con él. ¡Así que cállate y déjame!

Es una contestación sería, concisa. No puedo permitirme otra cosa. Le envío la ubicación para zanjar el tema y espero impaciente su respuesta. Lógicamente espero que sea una confirmación y que le vaya bien lo que le he propuesto. No tarda en contestar.

"Lo he pasado muy bien, Lola."

Ya no deseo continuar con este tonteo por mensaje. Sigo teniendo miedo y esto no lo arreglará. Decido no contestarle. Intento no pensar más en ello. Mañana será otro día. Con seguridad, lo veré de manera diferente en cuanto me despierte al día siguiente. Me voy a la cama con el "run run" de los mensajes y la cita. La palabra "cita" me da escalofríos. Nunca he tenido ninguna. Los nervios vuelven a mí. ¿Qué coño se hace en una cita? Me duermo imaginando en cómo debe ser una buena cita.

Al día siguiente me despierto intranquila. Todos los encuentros que se me habían pasado por la cabeza mientras dormía, han sido desastrosos; unas pesadillas. Al principio, parecían buenos, pero en cuanto avanzaban, todo se tergiversaba. Dudo que lo ocurrido en mis sueños, pueda pasarme en la vida real porque no existen ni monstruos, ni agujeros negros ni nada por el estilo.

Paso el día entretenida, poniendo orden en mi piso, aunque no es necesario porque hice todas las tareas domésticas antes de irme el fin de semana; me mantendrá ocupada y dejaré de pensar en todo lo relacionado con las citas, aunque esté limpiando sobre limpio. No me ocupa demasiado tiempo y en un par de horas ya he terminado. No muy convencida, decido continuar con mi nuevo proyecto para ganar la maldita competición. Debo investigar a ese tal Daniel para saber de qué manera puedo atraerlo como cliente potencial. Necesito calma, tranquilidad y me dirijo a mi despacho donde puedo encontrar todo eso.

Me siento en mi silla de escritorio, la más cómoda con la que jamás he trabajado. Paso tantas horas al día sentada aquí, que cuando la compré, no lo dudé ni un segundo, ni miré el precio. Costó carísima, sí, pero no me arrepiento, o al menos eso me dicen mis lumbares. Enciendo el ordenador y comienzo a revisar mis notas sobre Daniel, pero Julen no me deja concentrarme. Decido dejarlo.

Después de comer, me siento a gusto y me entran muchísimas ganas de echar una siesta. No tengo esa costumbre, de hecho, no recuerdo la última vez que me eché una de ellas. Con este pensamiento me quedo dormida.

No muchos minutos después, tocan a la puerta. No sé quién puede ser. Me pongo nerviosa solo de pensar que he podido dormirme y no haber llegado a tiempo a mi ansiada cita. Miro el reloj y mi cuerpo se relaja. No han pasado más de treinta minutos. De muy mal humor, me levanto a abrir la puerta. Como sea algún comercial, lo mando a la mierda, maldigo.

Abro lo puerta sin siquiera preguntar quién es. Estoy decidida a deshacerme de la persona que está al otro lado sin piedad y volver a mi siesta. Dispuesta a gritarle que se marchara, me doy cuenta de que esa persona es Julen. ¡No! ¡No puede ser! Mi boca queda entreabierta sin saber qué decir. Debo estar ridícula porque parece que mi aspecto le divierte. Voy a replicarle que no se ría de mí, que debería haberme avisado. Pero no me da tiempo, antes de pronunciar una sola palabra, Julen ya se encuentra sobre mi boca, besándola sin pausa. No puedo reaccionar ante aquel beso, así que lo hago entrar en casa y cierro la puerta. Sus manos recorren todo mi cuerpo sin control. Me tira en el sofá y se pone encima de mí. Comienza con numerosos movimientos sobre mi cadera. Estamos muy calientes los dos. No puedo esperar, le bajo los pantalones y los calzoncillos... Qué coño...

No puedo creerlo; es imposible. Veo un pene diminuto, nada comparable con lo que recuerdo de ayer. Cómo es posible... No, no. Me sobresalto y abro los ojos. Julen no está conmigo. Ha sido un sueño, o pesadilla, según se mire. Me descojono solo de pensar en el sueño que acabo de tener. ¿Será alguna señal?

Miro el reloj, esta vez en la vida real, y he dormido una horita, la necesaria para poder comenzar a arreglarme para el encuentro deseado. Salgo disparada a mi dormitorio y abro el armario. Escojo un vestido muy sexy, de color blanco y ceñido al cuerpo, que resaltan todas mis curvas. Seguro que con el escote tan abierto lo volverá loco. No puedo dejar de imaginarme la cara que pondrá en cuanto me vea.

Una vez vestida y maquillada, a apenas dos minutos de la hora acordada, recibo un WhatsApp de Julen. Está abajo, esperándome. Por un momento, pensé en hacerle esperar, pero estoy tan deseosa de verlo que me olvido de esa idea. Bajo con serenidad las escaleras para no parecer desesperada. Antes de abrir la puerta del portal, respiro hondo. Quiero que me vea tranquila y segura.
 Una primera cita imprevisible

Lo veo en su coche y mi cuerpo se derrumba. Abre la ventanilla y me saluda con la mano. Subo al coche y lo miro con atención, observándole. Sus ojos verdes, su boca, sus labios, sus manos, todo en él es perfecto. Está guapísimo. Lleva un polo rosa y unos tejanos azul marino. Esos ojos verdes no apartan la mirada de mí mientras conduce.

—Deja de mirarme o tendremos un accidente —le expreso en un tono simpático.

—Pues no haberte puesto tan preciosa.

Me halaga y eso me gusta. Nunca he dejado que ningún hombre me diga cosas bonitas; a él sí se lo permito. Durante el poco trayecto Julen me cuenta cómo es el restaurante al que vamos. Está situado en el Borne, en una de sus callejuelas. Al parecer no es muy conocido, pero su comida es exquisita. Está entusiasmado y le noto con muchas ganas. Hemos llegado enseguida. Aparcamos el coche en un aparcamiento de pago, no muy lejos del restaurante. En el camino, mantenemos una charla agradable. Yo estoy muy nerviosa. Es la primera cita de mi vida y espero que vaya bien. Debo intentar ser yo. Me coge de la mano y me dejo. Se siente tan cálida... En ese momento, le miro a la cara para mostrarle que estoy muy contenta de estar allí con él, pero observo un rostro sombrío y serio.

—¿Qué te pasa? —le pregunto preocupada por esa expresión.

Sigue mirando al frente sin mencionar palabra. Le doy tiempo para que me cuente lo que le ocurre, pero si pasan más de dos minutos así, volveré a insistirle.

—Es Nadia. Está allí. —Apenas puede hablar.

Miro en la dirección que él lo hace y la veo. A unos veinte metros se encuentra una mujer rubia y esbelta, cogida de la mano de quien supongo, fue el amante. Se les ve enamorados y felices. Julen está petrificado y sin saber qué hacer. No queda mucho tiempo hasta que nos topemos de frente. No me gusta verlo así, debe ser doloroso para él. Se van acercando, todavía no nos han visto y Julen sigue absorto mirando en su dirección.

—¿Estás bien? —No sé qué más decir. Jamás me hubiera imaginado estar en esta situación y no sé cómo actuar.

Sigue sin hablar. Ha entrado en un estado de pánico. Pretendo consolarle, pero no sé de qué manera. A pocos metros de que lleguen a nuestra altura, la bellísima rubia se sorprende tras reconocer a Julen. Con disimulo le cojo de la mano y me pongo en plan cariñosa con él. Se da cuenta de lo que acabo de hacer y, al fin, despierta.

—¿Qué haces? —me pregunta sin apenas mover los labios.

Me pongo de puntillas para susurrarle al oído que hay que dar a entender que está muy feliz. No entiendo cómo se me ha ocurrido eso, supongo que tener una amiga como Érika tiene sus ventajas. Ella es la maquinadora de este tipo de acciones. Demasiadas veces nos hemos bebido una botella de vino hablando sobre las perrerías que les haría para conquistarles o para darles celos. Cogí una de sus ideas. Le acaricio la cara, me mira, todavía serio; junto mis labios con los suyos. Sigue sin reaccionar. Le meto la lengua dentro de su boca y sí. Ahora sí me sigue. Me agarra del culo y esta vez es él quien me besa. Pasan por nuestro lado.

—¿Julen? —Está muy sorprendida. No se esperaba encontrárselo, y menos en aquella situación. A penas habían pasado unas semanas desde que se separaron. ¿Por qué coño se sorprende? Ella ya había rehecho su vida, ¿por qué no podría hacerlo él?

Este se hace el extrañado; se le da bien el teatro, podría dedicarse a ello.


—¿Nadia? No te había visto —miente como un bellaco.

 
 
Sí la había visto y le había causado un gran impacto, pero disimula muy bien; hasta yo me hubiera creído su actuación.


—Estabas muy ocupado con esta —sentencia en plan ex-novia celosa.

¿Esta? Será zorra. Si es ella la que le fue infiel, ¿por qué está ahora tan resentida? No entiendo las cosas del amor, pero es incongruente este tipo de comportamientos.

—Esta es... —No sabe qué decir. Creo que no quiere ponerme en un compromiso. Le ayudaré. Me divierte esta situación y será una historia digna de recordar en el futuro, si alguna vez lo tenemos. Decido intervenir y rescatar a Julen:

—Soy Lola. Su novia —me presento en un tono tipo "Este es mi territorio". Me hago pasar por una novia celosa y territorial. Me río en silencio. También soy buena actriz. Desde luego no soy así, y aunque fuera la novia de Julen, no hubiera actuado de esa manera. Pero esa tipa se lo merece. Al decirle lo de novia, veo como Julen sonríe y me abraza. Y me sigue la corriente.

—Sí, te presento a mi novia —dice seguro y mirándome como un corderito degollado.

En ese momento, ambos miramos a Nadia y a su acompañante.

—No pierdes el tiempo, ¿eh?

Bien. Lo hemos conseguido. La acabamos de cabrear. Los trucos de Érika funcionan. En cuanto termine esta cita, la llamaré para contárselo. Julen no se corta. Al saber que estoy con él y que le apoyo, coge valor:

—Claro que no pierdo el tiempo. He conocido a la mujer de mi vida —buah, ahí te has pasado Julen. No creo que cuele.

—¿Esa es la mujer de tu vida?

Pues sí, ha funcionado. Está indignadísima con el espectáculo que hemos montado Julen y yo. A mi chico se le nota algo enfadado.

—Ni se te ocurra... —no le dejo continuar. No quiero que comiencen a discutir y que me jodan la noche. Le pongo la mano en el pecho para que calle. Esta vez intervengo yo:

—Cariño, no te preocupes. Entiendo lo que se siente cuando te das cuenta de que acabas de perder al hombre de tu vida. A esta rubia le pasa esto —se lo digo a él, pero lo suficiente alto para que ella me oiga. Y lo hace.

—¿Qué estás diciendo? Yo no...

Le corto. No quiero verlo sufrir.

—Tienes a un chico guapo a tu lado y yo tengo a un chico maravilloso. No quiero que tú me estropees la noche. Así que, disfruta de tu cita y nosotros haremos lo mismo con la nuestra. Adiós

Se queda pasmada y con la boca abierta. En el momento que quiere expresar algo más, cojo a Julen de la mano, y nos largamos de allí sin mirar atrás. No nos giramos ni una sola vez y cuando pasan unos minutos, miramos en aquella dirección y ya no están. Nos carcajeamos; me propicia un beso inesperado.

—Gracias —Julen se siente agradecido por lo que he hecho por él.

—Me he divertido mucho. —Es verdad. Lo había hecho. Ha sido una situación peculiar y la he gozado.

Entramos en el local al que íbamos. Está bastante oscuro, solo alumbran las velas que hay en cada mesa y una lámpara colgada en la zona de la barra. Luce muy íntimo para pasar una romántica velada. Nos sientan en una mesa cerca de la puerta. Es un buen lugar.

—Lola, estás preciosa.

—Eso ya me lo has dicho antes. —Sonrío—. Gracias, tú tampoco estás nada mal. —Le guiño el ojo.

—Pues vete acostumbrando. Pienso decírtelo tantas veces como quiera. —Además de guapo, gracioso.

La cita es espectacular y conversación no falta. Comentamos la situación de minutos antes y nos reímos muchísimo. La charla es fluida. Ahora saca otros temas. Se interesa por el día que me conoció. Quiere conocer el motivo por el que tuve un mal día. Le explico lo sucedido con Roberto y su estúpida competición con todo detalle. Está atento, quizá demasiado; muestra mucho interés en lo que le cuento.

—Tengo que convencer a un tío para que trabaje para un cliente y el otro concursante debe hacer lo mismo. Quien lo consiga primero, se lleva el trofeo —acabo por contarle todo el plan de mi jefe. Se queda en silencio. No entiendo por qué pone esa cara. ¿Le estoy aburriendo?

—Creo que te estoy aburriendo, perdona —me disculpo.

—No es eso, Lola. Es que... —intenta explicarme el motivo, pero le corto. No quiero que lo pase mal.

—Es por Nadia, ¿verdad? —Me mira serio. Deseo que olvide lo ocurrido. No quiero que piense en ella—. No te preocupes, solo han pasado unas semanas de lo ocurrido. Entiendo la situación. No puedes dejar de querer a una persona en tan poco tiempo. Esperaré. —Sigue mirándome embobado y me coloca un mechón de mi cara por detrás de la oreja.

—Eres espectacular, no te mereces esto —lo dice con sinceridad.

—¿Estás bien? Sé que no ha sido un plato de buen gusto encontrarte con la persona que te ha hecho tanto daño. ¿Quieres que hablemos? —Me preocupa que pueda afectar a nuestra relación, o lo que sea esto. Julen se queda pensando en silencio. Estoy segura de que es por Nadia. Al fin habla:

—Estoy bien, solo que hoy no esperaba encontrarme con esa bruja y al tío con el que me fue infiel. Pero no, no quiero hablar de esos dos. Cuéntame más sobre tu competición, es más interesante y me tendrá entretenido.

Aunque sé que está destrozado por haberse encontrado con ella, necesito que esta cita salga bien. Sé que sigue enamorado de ella, es imposible que no lo esté ya que solo han pasado un par de semanas de su ruptura. Me jode porque me gusta; me jode porque es posible que sea el primer hombre del que pueda enamorarme. Y esto lo puede estropear todo. Le hago caso y cambio de tema. Continúo explicándole mi nuevo proyecto.

—A ver, ya he buscado a este tío por internet y he encontrado todas sus aficiones por lo que he montado una agenda para encontrarme con él en esos lugares como quien no quiere la cosa y atacarle allí —digo muy orgullosa de mi plan.

—¿En serio que vas a perseguirle? ¡Qué loca estás! Jajá. —Ríe, pero parece algo forzado.

—Sí y mañana será un día movidito. He estado investigando y asistirá a la inauguración de la obra de teatro de La Celestina, después harán un aperitivo y me encontrará allí, preparada para conseguir mis propósitos.

—Eso se llama acoso. —Parece que el cambio de conversación le ha sentado bien, parece que funciona.

He podido ver cómo se interesa por el tema, supongo que ahora mismo, es lo que le conviene. Además, estamos cenando con vino tinto, y las copas no dejan que pare de hablar mientras Julen solo hace que prestarme atención escuchando todo lo que le explico.

—Ya veo que lo tienes todo bien planificado —expresa esta vez más serio—. ¿Quieres algo de postre Lola? —me pregunta de una forma extraña.

Intuyo que no está cómodo. Creo que no ha servido de nada. Lo de Nadia le ha afectado y me está afectando a mí.               Sigue enamorado de ella, estoy segura. ¿Lo nuestro no tiene sentido? Mil preguntas rondan por mi cabeza en estos momentos. Maldigo en silencio y siento miedo. Miedo por intentar acercarme a él, por querer más de lo que he querido nunca y que todo se vaya a la mierda. La actitud de Julen me hace pensar que para él ya ha acabado la noche. Puedo entenderlo, pero me resulta doloroso.

—¿Te pasa algo? ¿he dicho o hecho algo que te molestara? —le pregunto sabiendo la respuesta—. Es Nadia, ¿verdad?

—No te mereces esta noche. Lo siento mucho, Lola. Te pediré un taxi.

¿Cómo? ¿Qué ha pasado? Por un momento he llegado a pensar que lo estábamos pasando bien. Pues me equivoqué por completo. Sigue enamorado de esa chica y yo no tengo nada que hacer. El destino no ha querido que entre Julen y yo pueda haber algo más. 
 Mi primera vez... en la ópera

Debo centrarme en el proyecto para dejar de pensar en lo que pudo ir mal ayer con Julen. Qué inoportuno fue el encuentro con Nadia. ¿Es normal que te ocurran ese tipo de cosas en una primera cita? Todavía no lo entiendo y no debí complicarme la vida con él. Mi conciencia me estuvo advirtiendo y ahora sé que debí hacerle caso.

No quiero darle más vueltas. Decido ponerme en marcha con el proyecto "Daniel García". Deseo ganar a toda costa y como buena profesional que soy, ya dispongo de una parte de la investigación muy avanzada. Además, esta noche será mi primer encuentro con él. Todo debe salir a la perfección. He planificado una agenda de posibles encuentros y hoy toca ir al teatro. En realidad, es una ópera, pero como no he asistido nunca a ninguna, me gusta pensar que es parecida a una obra de teatro.

Se trata de la Celestina, que en el instituto fue una de las obras que tratamos en literatura. Hago memoria, recuerdo que la trama principal es de amor. ¡Menuda mierda! No podría ser de otro tema. Con mi estado emocional actual, no me apetece en absoluto que me hablen de romanticismo, pero tengo que aguantarme si quiero conseguir la atención de Daniel. En la investigación que realicé sobre él, la ópera es uno de sus intereses. Suele asistir con regularidad a este tipo de actos. Debo saber más de la obra, de esta manera, lograré tener algo con lo que entablar conversación.

Busco en Internet, y la Celestina fue creada entre el 1496 y 1499 por Fernando de Rojas. Habla de las ideas medievales y renacentistas donde la sensualidad y el amor son los temas más importantes.

Esta mañana me he levantado con un humor de perros, no sé si es por el terrible dolor de cabeza debido a las copas de más que bebí anoche, la falta de sueño o ambas a la vez, seguramente, esto último. La puñetera cita con Julen lo ha arruinado todo. Tengo que volver a ser yo misma y dejarme de tonterías. Nunca debí saltarme mis propias reglas, ahora no me sentiría tan desgraciada. Si todo iba bien esta noche, iría de cacería. No deseo quitarme de las buenas costumbres, y como bien se dice, "Un clavo saca otro clavo".

Sigo trabajando y planeando el encuentro casual con el señor Daniel en el Palau de la Música, lugar donde se va a celebrar la ópera de la Celestina. Siempre he tenido interés en ese edificio. Se trata de un auditorio muy famoso y popular de Barcelona, que fue construido por Lluís Domènech y Muntaner, un gran arquitecto del modernismo catalán.

Lo tengo preparado a la perfección. Mi amiga Sara, la andaluza, conoce a alguien que a su vez conoce a uno de los personajes de la ópera. Me ha conseguido una entrada y no es lo único. Al ser el estreno, una vez finalizada la obra, los actores, directores, trabajadores, prensa, críticos y personas importantes estarán invitados a un picapica. Daniel es una de esas personas y Sara me ha conseguido un pase para meterme allí dentro. Le debo una bien gorda.

La idea es hacerme pasar por el familiar o amigo de alguno de los invitados y cruzarme con Daniel, como si fuera por casualidad. Para esta ocasión, Érika me ha dejado un precioso vestido de gala. A esos lugares se suele asistir muy elegante, como si de una boda o un bautizo se tratara. Es un vestido largo de color champán, cruzado por delante, atado al cuello y con la espalda descubierta, casi hasta el culo. Me estoy imaginando con él puesto y me pongo cachonda a mí misma. Estaré espectacular. Por un breve momento, me viene a la cabeza la imagen de Julen viéndome con ese vestido. Borro esa imagen de inmediato.

Sigo preparando el guion y me detengo en la parte que debo encontrarme con él. Tiene que fijarse en mí para que mi plan fluya, si no nada tendrá sentido. ¿Seré su tipo?

Sin remediarlo, vuelvo a pensar en Julen. No he recibido ni un solo mensaje de él. Dudo que después de lo sucedido anoche, vuelva a escribirme o a saber de él. No me había sentido nunca de esta manera. Jamás había esperado respuesta de ningún otro tío con los que he compartido cama. Siento algo especial por ese hombre y me molesta no tener noticias. Me porté muy bien con él, lo ayudé con Nadia. Mínimo me merezco una explicación, aunque ya sé que es por su ex, pero podría pedir perdón por el corte de ayer. Pienso durante un largo rato en si debería de decirle algo o dejarlo estar. No hago nada.

Se acerca el momento del encuentro y empiezo a prepararme. Me recojo el pelo en un moderno y escandaloso moño, dejando al descubierto mis ojos grandes y azules.


Me maquillo con estilo, ojos marcados y labios en colores suaves. Escojo sombras de tonos marrones que hacen juego con el vestido color champán. Observo mi silueta en el espejo mientras me coloco bien el vestido. Estoy lista. Estoy perfecta. Cualquier persona que me viera pensaría que soy una 

 

top model


 
 o alguna famosa, incluido Julen.


Minutos antes he llamado a un taxi y este me está esperando afuera. En cuanto salgo por la puerta de casa y me ve el conductor, me fijo en su cara. Se ha quedado hipnotizado ante tanta belleza. Lo sé, llevo todo el día presumiendo y diciéndome lo hermosa que soy. Necesito hacerlo; necesito creérmelo. Mi autoestima está por los suelos, así que tengo que levantarla.

Subo al taxi. El conductor no me da buena espina. Es un baboso asqueroso que a cada momento me observa el escote por el retrovisor. Estoy a punto de cantarle las cuarenta, pero pienso que no debo alterarme más, total, lo único que está haciendo es observarme y mirar es gratis. Llegamos al destino en un momento. Mis cálculos habían sido erróneos; he llegado demasiado pronto y ahora tengo que esperar maldiciendo por lo rápido que corre el taxímetro. No quiero esperar sola en la puerta con ese atuendo. La obra empieza a las nueve de la noche y todavía faltan cuarenta minutos. Sara me dijo que intentara llegar con antelación, supongo me he adelantado demasiado.

En quince minutos comienzan a llegar otras personas. Como imaginaba, visten de etiqueta; se les ve muy elegantes. Me bajo del coche después de pagarle una gran suma al taxista y me pongo en la cola que se está formando. La gente de mi alrededor me mira, sobre todo hombres. Estoy sexy. Espero que no pase desapercibida para ese tal Daniel.

Abren las puertas y me adentro al interior. Un acomodador nos guía al primer grupo reducido de asistentes. Es espectacular. Ahora entiendo por qué es la única sala de conciertos que ha sido declarada Patrimonio de la Humanidad. Me acompañan a mi asiento, es un buen lugar. Esta entrada debe de costar un pastón, ya que una entrada normalita ya es bastante cara. Sara me confirmó que la obra finalizaría sobre las once de la noche, y después, los que disponemos de invitación VIP, nos guiarán hasta una sala donde nos encontraremos con todos los actores y actrices.

No sabía que me gustaría la ópera, en realidad, ha sido el mejor espectáculo que he visto. Un escenario con unos decorados mágicos, el vestuario, los peinados, las voces, todo encaja a la perfección. Ha merecido la pena y no dudaré en volver, aunque sea en una butaca baratita.

En cuanto termina, todos van saliendo del auditorio, a excepción de los VIPS. En ese momento, aprovecho para buscar a mi víctima por el auditorio. Es muy grande, pero al vaciarse se hace más fácil reconocer las caras de los invitados. No quedan más de cincuenta personas, pero no localizo a Daniel. Debe haber salido antes con toda la multitud.

Me acompañan a una sala preciosa con mesas altas y con algún que otro taburete alto. En la entrada, un joven camarero vestido de pingüino espera a los invitados obsequiándonos con una copa de champán rosado. Este, al verme entrar, le tiembla la bandeja. Escondo una risita tras la comisura de los labios. El resultado ha sido estupendo, dudo que al señor García, no le llame la atención mi presencia.

Espero en la barra con una copa de champán rosado en mi mano. Observo todo el lugar en busca de Daniel y espero unos minutos hasta que lo veo aparecer a los lejos. Como en las fotos de Google, es un hombre muy atractivo. Lo acompaña una mujer alta y bellísima. Esta si es una modelo de las de verdad. Mi plan se ha ido a la mierda, con una mujer como la que lleva del brazo, jamás se fijará en mí. ¡Joder!

Mientras pienso en cuál será el primer paso, se me acercan varios hombres para ligar conmigo. Van vestidos con trajes carísimos. Me voy deshaciendo de uno en uno. Tengo que pensar la manera de coincidir con Daniel, no puedo perder el tiempo con esos babosos. Me acerco en varias ocasiones, pero las miradas furtivas de aquella modelo me intimidan. Parece una gata en celo, no permite que ninguna otra mujer ser le acerque. ¿Será su novia? La Wikipedia decía que estaba soltero. Será una cazafortunas. Al fin le ha dejado solo un momento. Daniel se dirige a la barra a pedir una copa. Aprovecho la oportunidad para acercarme. Antes de que pudiera pedir la copa, me adelanto:

—Esta corre de mi cuenta —le invito con una amplia sonrisa.

Daniel me revisa de arriba abajo. Me observa durante unos segundos en silencio con un semblante serio. Al fin su mandíbula se relaja y me devuelve la sonrisa. Le he gustado.

—Pues si invita una joven preciosa como tú, yo acepto. Lástima que haya barra libre y sea gratis. Me deberás una copa entonces —me contesta divertido.

¡Qué idiota! Le acabo de invitar y no he caído que eran gratis. Aun así, no me ha salido mal del todo. Se lo ha tomado bien.

—Eso está hecho. Te invitaré a una copa en otro momento. Soy Lola. —Hago el gesto de darle la mano a lo que él responde besándome los nudillos.

—¿Lola, dices que te llamas? ¿No trabajarás en Human, ¿verdad?

No me esperaba aquella pregunta. ¿De qué me conoce? ¿Cómo sabe mi nombre? ¿Habrá sido Roberto? Es posible que él le avisara de la presencia de los competidores. El factor sorpresa ha fracasado.

—¿Quién te ha hablado de mí? —pregunto incrédula por lo que está sucediendo. Estoy segura de que yo no lo conozco, ni me lo he encontrado en ningún lugar. Soy buena para las caras, me acordaría de él.

—Un joven me atacó en la entrada del teatro y bueno, estuvo negociando conmigo. Antes de irse me habló de ti y me comentó que intentarías hacer lo mismo.

—Hijo de puta. —Juraría que solo lo había pensado, pero por la cara de Daniel, lo he dicho en voz alta.

Ha sido mi oponente. Se me ha adelantado. Al parecer no soy la única que ha pensado lo mismo. Es bueno el tío, pero que cabrón por hablar de mí. Yo no había pensado en ningún momento mencionarlo a él. Está jugando sucio y eso me cabrea.

—No te imaginaba de esta manera. Es una lástima que te acercaras por trabajo a mí. Lo hubiéramos pasado en grande esta noche. —Iba a marcharse, pero le cojo del brazo y lo retengo.

—Espera. Si has escuchado lo que tenía que ofrecerte aquel tipo, creo que me merezco que me escuches a mí —exijo con semblante muy profesional.

Él espera un momento y contesta:

—Tienes razón. Bueno, explícame algo que él no me haya dicho.

—Está bien. ¿Podemos ir a algún lugar más tranquilo? Por favor...

Asiente con la cabeza y nos levantamos. Me guía por un estrecho pasillo, mientras pienso en cómo recuperar su interés. El factor sorpresa no ha funcionado y todo lo que tenía preparado ya no sirve. Tengo que pensar rápido para no perder esta oportunidad. Aquel estúpido se me había adelantado y ya no me quedan muchas armas para ganar esta batalla. Llegamos a otra sala. Con una mesa y un par de sillas de piel. Detrás, un sofá del mismo color que parece incómodo. Lo señala para que me siente en él y lo hago.

—Habla, bella Lola. —¡Qué galán!

—Sr. García —comienzo a hablar.

—Por favor, tenemos casi la misma edad. Llámame Daniel —me interrumpe con cortesía.

—Muy bien, Daniel. En primer lugar, pedirte disculpas por colarme en la fiesta. En segundo, no sé qué te ha ofrecido aquel imbécil. Yo te ofrezco la verdad.

He tenido que cambiar de estrategia deprisa y corriendo, y aunque no sé si hago lo correcto, tengo la intención de ganármelo explicándole mi historia, no la propuesta en sí, sino algo que llamara su atención, por lo que decido contarle la verdad. Empiezo por presentarle mi carrera profesional, que no es moco de pavo. Continuo con todo lo referente a la competición de mi jefe. Daniel parece interesado en lo que está escuchando. Al menos tengo su atención, aspecto muy importante.

—Eso es todo. Solo te pido que me dejes jugar y cuando todo esto termine, tú elijas a quien creas que mejor te va a tratar. Dame una oportunidad para presentarte una propuesta. —Espero a que diga algo, pero al ver que no lo hace prosigo

—: Yo no voy a echar por tierra el trabajo de nadie, ni siquiera por ese imbécil que te abordó antes. Yo te voy a enseñar la manera en cómo trabajo y cómo trato a mis clientes y serás tú quien me elija a mí, al final de este estúpido juego, que jamás debió comenzar. Piénsatelo.



¿Dos sorpresas en la misma semana?

Se levanta con la intención de marcharse de allí. ¡Mierda! Otro nuevo fracaso, creo que no le he convencido y no va a darme una oportunidad. Hoy no es mi día. Me enfurezco conmigo misma y tengo la intención de emborracharme en cuanto salga de aquí. Daniel se detiene.

—Espera. Tienes razón. Solo he escuchado la propuesta de uno de los dos sin darte la oportunidad a ti. Quiero entrar en el juego y que gane el mejor de los dos, si es que ganáis alguno, —Rompe a reír. Tiene una risa contagiosa que hace que yo lo siga—. Pero sabes, esta noche te doy el día libre y vamos a divertirnos. He quedado con unas amistades en un club y estaría encantado que me acompañaras.

Perfecto, no hay nada perdido. Tengo otra oportunidad. Aunque no me apetece en absoluto salir a ningún club, tengo que hacerlo para no perderlo del todo. Acepto la invitación, tampoco tengo nada mejor que hacer. Salgo del Palau del brazo de Daniel. No me gusta nada esta escena. Parezco la modelo que antes estaba con él. A decir verdad, no tengo ni idea de dónde está. Me estará haciendo vudú por haberle robado su momento.

Cogemos su Mercedes de gama alta. Es un último modelo con todos los accesorios incorporados. Está limpio y huele a nuevo. Me acomodo en el asiento del copiloto y me coloco el cinturón.

Observo a Daniel conduciendo. Es muy atractivo. Está concentrado, supongo que conduce con precaución porque se habrá bebido un par de copas. Nuestra conversación es escasa. Estoy nerviosa porque no conozco de nada a este tío y no sé si fiarme de él. Parece un buen tío, pero no estoy segura.

Me indica el nombre del club al que vamos. Lo conozco, pero no he ido nunca. No es mi estilo. Por lo que tengo entendido, ahí va mucho ricachón y la música suele ser comercial. A Daniel sí que le pega. Se encuentra en una de las zonas más pijas de Barcelona. No tardamos demasiado en llegar. Durante el trayecto, el hombre que tengo a mi lado, no ha dejado de mirarme. Supongo que es porque me nota callada y sería. Lo estoy. No estoy a gusto en el coche de un desconocido dirigiéndonos a una discoteca que no me agrada.

—¿Te pasa algo? —se atreve a preguntar. Levanto la mirada en su dirección y le dedico una amplia sonrisa falsa. No estoy dispuesta a perder y me disculpo.

—Perdona, estoy algo distraída.


—¿Tema de amores? 
_

 Se interesa.


En cierto modo, una parte de mí sí está mal de amores, pero si estoy en silencio y compungida, es por la situación tan incómoda en la que me encuentro. No le pienso decir eso, así que opto por seguirle el rollo.

—Algo así.

—Pues esta noche está prohibido preocuparse. Así que déjalo en mis manos y te olvidarás de todo. —Creo que está ligando conmigo. ¡Vaya mierda! Yo solo quiero conocerlo en lo profesional. Aun estando muy bueno, necesito ganar esta puta apuesta.

—Trato hecho. —No quiero nada con él, pero puede ser una noche divertida. No me gusta mezclar el trabajo con el placer, pero últimamente, me paso mis reglas por el forro. Estoy descontrolada.

Me parece sexy y encantador. Tengo que evitar hacer locuras esta noche. "Lola, céntrate, él no puede ser ese clavo". Es cierto, no debo tener nada con ese hombre, ni un simple polvo ni nada, es mi trabajo, y con eso nunca juego. Estoy dispuesta a pasármelo bien y dejar a un lado mis sentimientos por Julen.

Llegamos al club. Es uno de los más lujosos de la ciudad. Las personas que lo suelen frecuentar tienen un gran poder económico y no todo el mundo puede tener acceso. Por lo poco que conozco a Daniel, estoy convencida que mínimo, tendrá la sala VIP reservada.

Entro cogida de su brazo; no hacemos colas, ya que el portero de la discoteca parece que lo conoce y nos deja pasar en cuanto lo ven. Me encuentro animada, más de lo que he estado en todo el día, y he decidido disfrutar de la noche.

Me siento como un pez fuera de agua. Y ya no solo por el vestido de gala, sino porque no estoy acostumbrada a tanto ricachón. Estoy radiante y aquellos "muchimillonarios" no dejan de mirarme con perversión. Daniel se da cuenta; me coge de la cintura para recorrer todo el lugar y acercarnos a la parte VIP. No creo que piense que soy de su propiedad, pero me alegra que intente protegerme.

Una vez en la mesa reservada, nos sentamos en un sofá en polipiel rojo. La música no está muy alta, se puede mantener una conversación con normalidad.

—¿Quieres algo de beber?¿Qué te traigo?

—Un Ballantines Red Bull, por favor.

Estoy decidida a empezar con buen pie. Un par de copas no me harán daño.

Suena una canción que me encanta, raro en este tipo de fiestas. Mi cuerpo empieza a moverse por sí solo al ritmo de la música. Estoy desinhibida y me traen muy buenos recuerdos. Me pongo a bailar; no necesito a nadie más que a mí misma para hacerlo, pero varios chicos desean acompañarme. ¡Qué coñazo! Comienzan a rodearme y bailan conmigo. Lo hacen hasta que llega Daniel con las copas. Los aniquila con la mirada insinuando que yo estoy con él. Parece que funciona, todos desaparecen de nuestro alrededor.

Me entrega mi cubata y comienza a bailar conmigo. No lo hace nada mal, se mueve con estilo; es muy buen bailarín.

En un momento de distracción, me agarra de la cintura y me aprieta hacia su cuerpo. Eso no me ha gustado, no estoy acostumbrada a bailar tan pegada con alguien. Intento zafarme con discreción. Es cierto que Daniel me atrae, sexualmente hablando, pero no tengo ninguna intención de acostarme con él. No puedo, no es nada profesional.

Él sí tiene claro sus deseos. Me quiere a mí. Bueno, a mi cuerpo. Lo veo en sus ojos, noto cómo se excita bailando cerca de mí… Me halaga, pero se está complicando mi propósito. Continua bailando, bebiendo y tonteando conmigo. Quiero alejarme de ese hombre con urgencia y la única excusa que encuentro es ir a por otra copa. Bebo de un trago lo que me queda, un poco menos de la mitad y le comunico que voy a por otra.

Aprovecho para ir al baño. Al haber bebido todo de golpe siento la llamada de la naturaleza. Siempre me ocurre lo mismo. Cuanto más bebo, más ganas de orinar me entran. Supongo que a todo el mundo le pasa igual. De camino al baño, los chicos me miran cuando paso por su lado. Debo estar muy sexy. Ojalá Julen me viera así. Odio haber pensado eso, él ya es historia, debe ser historia.

Llego a la puerta y veo a dos chicas esperando en la entrada. Espero con ellas. Mientras lo hago, noto una mano apoyada en mi hombro. Lo primero que se me viene a la cabeza es que alguna chica en estado ebrio no tiene equilibrio y me utiliza de muleta. Me hace gracia. Me doy la vuelta para ayudarla. ¿Qué coño...?

—Hola.

No puede ser. Mis ojos están viendo a Julen, y solo llevo una copa encima, por lo que no estoy borracha. Abro y cierro los ojos para saber que es cierto. Lo es. No sé cómo reaccionar y menos después de la noche de ayer. Hoy tampoco he tenido noticias de él.

—¿Qué haces tú aquí? —ni siquiera le saludo. Estoy asombrada.

—Iba a preguntarte lo mismo. He venido con unos amigos un rato —me habla con voz seria. Supongo que él tampoco esperaba encontrarme aquí.

—¡Ah! Muy bien, me alegro de verte Julen. Ya nos veremos en otro momento —No es lo que quiero decir, pero no puedo seguir hablando con él, no quiero que vea mi cara de tristeza. Mi corazón va a explotar. Me duele.

—Perdóname, Lola. Anoche no me porté como debía. Estoy un poco confundido por la situación que tengo; ya sabes, con lo de mi ex. Y encontrármela ayer con ese tío..., no fue plato de buen gusto —me confiesa muy arrepentido.

Nunca he experimentado una ruptura y aunque lo que tenía con Julen no era ninguna relación, es lo más próximo a un noviazgo que he tenido. Solo había pasado dos días con él y me cuesta soportar el dolor que siento porque no ha funcionado. Quiero desaparecer de allí, hablar con él no me hace bien. Decido no darle más importancia y alejarme. Quiero pasar página.

—No te preocupes, te entiendo. Es mejor que no volvamos a vernos. Borrón y cuenta nueva. No es tu culpa de verdad. Ya nos veremos —sueno convincente.

No le dejo hablar ni una palabra, tengo que escapar de esa situación. Me despido besándole en la mejilla y me marcho sin mirar atrás. Lo entiendo, de verdad. No sé cuánto tiempo llevaba de relación con Nadia, pero entiendo que no lo haya superado, que siga enamorado de ella. No puede enamorarse de otra persona tan pronto, no puede enamorarse de mí. Me entristece esto último, pero esto puede acabar conmigo y no voy a permitirlo. Al tercer paso que doy, oigo su voz:

—Lola, me gustas mucho, de verdad. Pero estoy confundido.

No ha debido decirlo. Por un lado, me apiado de él, a mí también me gusta mucho. Le coloco mi mano en la mejilla, está caliente.

—Julen. Esto no va a funcionar. Yo nunca he tenido una relación seria. Jamás me he enamorado, y lo que siento cuando estoy contigo no lo había sentido nunca. —Le estoy abriendo mi corazón; le estoy siendo lo más sincera que puedo—. Sigues enamorado de Nadia, y es lo más normal. No quiero competir con nadie. Siempre he vivido sola sin amor y no necesito esto en mi vida.

—Pero...

—No me lo pongas más difícil.

Entro al baño dejando a Julen allí solo. Tengo la esperanza de que, al salir, ya no se encuentre allí, sino estoy perdida. Por mi mente aparecen imágenes de ese hombre. No me importaría pasar una última noche con él. "¿Otra vez, Lola?, ¿es que tú no aprendes?". Mi voz tiene razón. No entiendo cómo puedo pensar eso. Salgo del baño y Julen ya no está, se ha marchado. Mi cabeza piensa que es lo mejor, mi cuerpo siente lo contrario.

Vuelvo con Daniel, y esta vez sí que necesito otra copa. Le informo de que había ido al baño y que quiero ir a por ella. El joven aprovecha para acercarse a mí. Coloca su mano en mi cintura, me aparta el pelo de la boca y se inclina a mi oído para susurrarme la bebida que él quería. Me estremezco, su voz suena sensual. Aquel hombre es demasiado atractivo, pero no tengo expectativas de acabar teniendo sexo con él esta noche, ni ninguna otra.

Creo que él no piensa lo mismo. Mientras sigue hablándome al oído, aprovecha para besar mi cuello. ¡Mierda! Se siente tan a gusto... Lo hace tan bien... Me aparto en seguida.

—Voy a por las copas.
 Las segundas partes, nunca fueron buenas. ¿O sí?

Salgo corriendo de allí, más bien huyo de Daniel. Es un poco... ¡Pulpo! Y eso me desagrada. En otras circunstancias, me hubiera dejado hacer, pero en esta... con la visita de Julen... y siendo mi objetivo profesional... Lo tengo todo en contra. "Lola, céntrate".

No me he dado cuenta, pero Julen sigue en el club. Lo he visto justo en el momento en que Daniel se ha acercado a mi oído para decirme lo de las bebidas. Quizá la reacción de separarme de inmediato ha sido por él. No lo sé. Por la cara que pone Julen, no le ha sentado nada bien ese tipo de acercamiento. ¡Bien! Por un instante, me contento con esa reacción. En cuanto me marcho, le sigo con la mirada y él no la aparta de mí. Le dedico una sonrisa y le saco la lengua para pincharle. Está serio. No le doy importancia, me doy la vuelta y me dirijo a la barra de enfrente para pedir los cubatas.

Estoy de espaldas a la pista, esperando a que el camarero me los entregue. No pasa ni un minuto, que alguien me toca en el hombro. Me doy la vuelta pensando que es Daniel, pero me sorprende ver a Julen. Está cabreado. Lo encuentro muy sexy cuando se enfada, pero no se lo hago saber, no es momento. Me pregunto el porqué de su rostro enfadado.

—Sí que te has olvidado de mi pronto, ¿eh? Ya veo por qué me has soltado todo aquello. Ya estás con otro —reacciona demasiado celoso.

Me encanta el disgusto que tiene, aunque me sorprende. Fue él quien decidió terminar la cita del día anterior. No he vuelto a tener noticias suyas, así que no tiene motivos para ponerse así. A mi entender dispongo de todas las pruebas para pensar que Julen no está interesado en mí. Además, no soy nada suyo. ¿Ahora a qué viene a reclamar? No quiero montar ningún espectáculo, y menos aún delante de mi cliente, que debe estar por llegar. Se lo hago saber:

—Uno, estoy trabajando. Dos, no soy nada tuyo para que te moleste que otro hombre intente ligar conmigo. Tres, fuiste tú el que decidió terminar con la cita. Cuatro, no he tenido noticias tuyas. Y cinco, ¿qué te hace pensar que tengo que darte algún tipo de explicación, con lo que me has dicho antes? Ha sido un error, ¿no?, pues no sé qué vienes exigiendo. —Mi tono es serio. Yo también puedo enfadarme si quiero, y, de hecho, lo estoy.               No pienso permitirle esta escenita.

Tiene la intención de rebatirme, pero se lo impido. No me ha gustado su actitud y lo dejo con la palabra en la boca y me doy media vuelta para largarme de allí, lejos de él. Julen no da por terminada la conversación, me coge del brazo y más tranquilo, me dice:

—Lola, espera. Yo, en ningún momento he dicho que lo nuestro haya sido un error. —Respira hondo y mira hacia el suelo. No es capaz de mirarme a la cara y no sé por qué—. Lo que dije es que estoy algo confundido, pero me gustas mucho.               Al escuchar el "me gustas mucho", algo recorre todo mi cuerpo.

—Julen, —Le acaricio el brazo con el que tiene cogido el mío—, no quiero que nos hagamos daño. Creo que debemos dejarlo aquí. Ni tú estás seguro de esto, ni yo sé si estoy hecha para relaciones. —No dice nada, solo me mira en silencio. Aunque ya está muy cerca de mí, se arrima más a mi cuerpo. Con sus dos grandes manos me agarra de la cara, me mira con ternura y me besa. No lo detengo, acepto aquel beso apasionado y correspondido. Después de unos segundos, me doy cuenta de que no tiene sentido ese. No estamos actuando bien y dejo de besarle—. Julen, por favor. No nos hagamos daño —le ruego.

Parece no escucharme, o se hace el loco porque vuelve a besarme. No puedo resistirme. Pongo mis manos sobre las suyas, que están todavía en mi cara y le devuelvo un beso sincero.

Se separa de mi boca, y sin retirar las manos de mi cara:

—Me gustas mucho Lola, —Lo noto nervioso—, no sé qué nos deparará el futuro, pero hoy y ahora esto es lo que quiero. Necesito sentirte y besarte. Dame otra oportunidad. Te he visto con ese tío y casi me lanzo sobre él. Eso solo puede significar una cosa: que me importas mucho. Déjame intentarlo de nuevo. —Las palabras de Julen me han llegado muy hondo, un rato antes estaba decidida a olvidarme de él porque me había rechazado y ahora..., resulta que sí le gusto. Estoy muy confundida, pero sé que lo que ha dicho es verdad—. ¿Por qué no? No tenemos nada que perder —insiste de nuevo.

No lo dudo, y en seguida me lanzo sobre él. Paso mis brazos por detrás de su cuello y me quedo mirándolo con una sonrisa. Solo espero que me la devuelva y cuando lo hace, el corazón me estalla. Se detiene y me falta la respiración.

—Pues allá vamos. Que no se diga que no lo quisimos intentar. —Lo veo radiante y seguro de nosotros.

Nos volvemos a besar. Introduce su lengua en mi boca y con la mía jugamos a hacer un pulso. Podría pasar todo el tiempo pegado así a él, pero en seguida recuerdo que Daniel debe estar buscándome. No quiero estropearlo, el trabajo es trabajo.

—Voy a encontrarme con la persona que he venido y me despido. ¿Nos vamos juntos?

—¿Y si no te despides de ese gilipollas? —pregunta en plan graciosillo.

Sé que no le iba a gustar lo que acabo de decirle, pero me hace mucha gracia lo que me contesta. El estilo novio celoso no le pega. ¿He dicho la palabra novio? ¿Julen es mi novio? No, es pronto y no quiero correr. Este debe haber presenciado mi cara de terror, suponiendo que es por lo que acaba de soltar. Pero no, estoy asustada ante la idea de que Julen, podría haberse convertido en mi novio. Y yo... nunca he usado eso.

—Julen...

—Vale, vale, pero que no vuelva a tocarte o me conocerá. Te espero afuera.

Prefiero no pensar en eso ahora y me centro en buscar a Daniel; no tardo demasiado en encontrarlo. Lo localizo en medio de la pista, rodeado de un montón de niñas. No me extraña, es un chico muy atractivo y su labia hace que todas las mujeres babeen por él.

—Perdona por el retraso. Me encontré a alguien.

—No te preocupes. Ya estás aquí —dice agarrándome de la cintura.

Miro en dirección donde dejé a Julen. Menos mal que ya no se encuentra allí porque si estuviera viéndome, se volvería loco. No lo conozco lo suficiente para saber si montaría una escena o no. Supongo que no es de esos. Daniel está algo bebido. Me deshago de sus manos que todavía siguen rodeando mi cintura.

—Daniel, me marcho ya. Me lo he pasado muy bien —mi voz suena firme y contundente.

—¿Quieres que te acompañe? —Sé a lo que se refiere con lo de acompañarme. Conozco a los hombres como él. Quiere meterse entre mis bragas, pero me hago la loca.

—Gracias por tu amabilidad, pero no hace falta. Tengo cómo volver —le digo sin inmutarme.

Daniel sé acerca a mí y huelo el alcohol que desprenden los poros de su cuerpo. Me repugna ese tipo de olor. Como puede, intenta darme un beso como despedida. Lo hace en mi mejilla, pero baja hasta la comisura de mis labios. Otra vez me viene la cara de enfado de Julen a mi mente. No le doy oportunidad para que siga con su juego.

—Espero volver a verte pronto, amor—me susurra al oído.

En realidad, yo no tengo ganas de volver a encontrarme con él, y menos aún con las intenciones que tiene. Ahora mismo, solo tengo ojos para Julen. Me despido diciéndole que nos encontraríamos de nuevo para hablar de negocios, enfatizando la palabra "negocio". No quiero malentendidos.

Salgo de allí y me dirijo a la salida, donde he quedado en encontrarme con Julen. No hay un trayecto muy largo, pero me da tiempo de imaginar lo que puede venir ahora. Deseo tener otra noche con él; quiero sentir sus manos sobre mi cuerpo y su pene dentro de mí, y por qué no, toda la noche.
 Quédate a dormir

Acercándome a la salida, lo veo apoyado en la puerta de un coche mirando a su alrededor, no me ha visto todavía y por unos segundos, me quedo observándolo como una tonta. Es tan guapo... Me pone mucho. Nuestras miradas se encuentran, y enseguida viene en mi busca. Me coge de la mano y sin decirme nada me conduce a toda prisa por una calle bastante estrecha. Parece que tiene prisa.

Veo su coche no muy lejos y nuestro paso se aminora. Ya está más relajado. Sin esperarlo, me empuja contra su coche de manera pasional. Sé lo que quiere y no me pongo en absoluto. Que comience el juego. Me besa con ímpetu; la lujuria lo ha poseído y yo me dejo hacer. La calle está oscura, no hay ni una sola farola que alumbre, ni ninguna ventana con luz. Estamos solos y nadie nos ve.

Sus manos recorren todo mi cuerpo y una de ellas se mete por debajo de mi vestido; me acaricia el muslo. No tarda en llegar a mis braguitas. Siento cómo se humedece lo que tengo ahí abajo. Me sube el vestido hasta dejar al descubierto mi ropa interior. ¡Ay, Dios! Estoy muy cachonda, pero él más. Introduce su mano por el interior de mis bragas y llega hasta mi sexo. Acaricia los labios con uno de sus dedos y no duda en introducirlo en mi interior. Primero uno y después dos.

Me inunda un placer enorme y de mi boca sale un gemido. Me masturba rápido y fuerte, introduciendo y sacando los dedos de mi interior una y otra vez. Voy a volverme loca. Por un segundo me pierdo, pero enseguida vuelvo a mí y le desabrocho el pantalón tejano mientras sigo comiéndole la boca con lujuria.

Le bajo los pantalones hasta las rodillas y le deslizo el calzoncillo por debajo de su pene, hasta dejarlo al descubierto.

—Amor... —intenta comentar algo, pero no acaba. Entiendo que le gusta lo que le estoy haciendo, o lo que piensa que viene a continuación.

Está en lo cierto. Voy a hacerle disfrutar como a él le gusta. Acaricio y paso el dedo índice por el capullo con suavidad. Le agarro el miembro con fuerza y seguridad y empiezo a sacudirla subiendo y bajando mi mano. Le realizo una paja como dios manda durante varios minutos. No damos crédito a esa situación. El saber que cualquier persona podría pasar por allí y vernos de aquella manera, resulta morboso.

Sigo masturbándole, y él aprovecha para ir en busca de mis pechos; me baja el tirante del vestido. Creo que estoy medio desnuda, o al menos, mis partes íntimas están al descubierto. No quiero mirarme, estoy demasiado entretenida gozando de esta situación. No quiero parar. Me acaricia el pecho, lo agarra y lo estruja con una de sus manos mientras la otra sigue saliendo y entrando en mi vagina. Ambos estamos muy excitados y sabemos que, si no paramos, podríamos acabar teniendo sexo allí mismo. Paramos en seco cuando logro balbucear:

—Quiero tenerte ahora mismo en mi cama.

Julen no responde, pero sigue teniendo las manos ocupadas. Deja de besarme en la boca y comienza a pasar su lengua por mi cuello. Sube hasta mi nuca y me susurra:

—Pensé que no ibas a pedírmelo.

Se aparta de mí y se sube las prendas que antes yo le había bajado. Me quedo mirándolo mientras lo hace, no sé por qué me gusta ver cómo se abrocha el botón del pantalón con su pene todavía erecto. Me enorgullece saber que eso se lo he provocado yo. Me abre la puerta del copiloto. Esta vez sí miro mi aspecto y me arreglo bien el vestido ocultando aquellas partes que había dejado al descubierto.

—Me hubiera gustado que te quedaras como estabas

—bromea. Me subo al coche y me acomodo en el asiento

—. ¿Dónde vamos? —me pregunta.

Sin pensarlo dos veces le comunico que esta vez iríamos a mi casa. Nunca he llevado a ningún tío a casa, pero con Julen me siento bien. Se dirige a toda velocidad; vuelve a tener prisa para llegar. Ninguno de los dos hablamos, solo pensamos en lo que queremos hacer en cuanto lleguemos, al menos es lo que se me pasa a mí por la cabeza.

Abro la puerta y nada más entrar en mi casa, me despojo del vestido y los zapatos tirándolos al suelo, Julen me sigue haciendo lo mismo. Nos quedamos en ropa interior en el salón de mi piso.

En ese momento, mi chico coge una de las sillas que está bien ubicada en la mesa y cogiéndome de la cintura me coloca en frente de él. Se sienta en la silla conmigo delante y comienza a bajar mis bragas, mientras me besa los alrededores. Las desliza por mis piernas y las deja caer al suelo. Yo levanto una pierna y después la otra para deshacerme de ellas por completo. Se quita los gallumbos y deja su gran pene erecto al descubierto. Todavía está empalmado, no sé si ha sido de ahora o ya venía de antes. Del bolsillo del pantalón que había dejado al lado de la silla, extrae un condón, esta vez de color azul ¿A qué sabrá? Me resulta muy erótico observar cómo un hombre rompe con sus dientes el envoltorio del preservativo, más siendo él. Con las manos apoyadas en los hombros del chico, lo miro expectante y a la espera de que termine de abrirlo para que yo misma pudiera ponérselo. Esta vez quiero ser yo quien se lo ponga.

Julen consigue extraerlo del envoltorio y en el momento que quiere colocarlo en su pene, me adelanto y se lo robo sin que él pueda hacer nada. Me mira extrañado, pero pronto entiende mis intenciones, sobre todo cuando me agacho y le comienzo a besar y lamer su sexo. Con delicadeza, coloco el preservativo sobre la punta del pene y con mis delicadas manos voy bajándolo. Me ayudo con los labios y mi boca. No puede creer lo que estoy haciendo.

—Sabe a mora —intento pronunciar con su miembro metido en el interior de mi boca.

Él se ríe con mi comentario y la situación. En ese instante me la meto toda entera hasta el fondo de la garganta y oigo un gruñido que proviene de las cuerdas vocales de Julen. Está disfrutando. Mi lengua gira alrededor de su puntita. Chupo más y más fuerte y enseguida noto sus manos apoyándose sobre mi cabeza, empujándola hacia abajo y haciéndola subir tirándome del pelo.

Escupo sobre su miembro, así resbalará mejor. Ese acto puede con Julen que hace aumentar la velocidad de sus manos y mi cabeza. La lujuria se ha apoderado de él y está perdiendo el control.

—Oh, amor. No puedo más —gruñe levantándose con rapidez y empujándome contra la pared que hay enfrente.

Mientras me besaba con furia el cuello sujeta mis dos manos con una de las suyas y las levanta por encima de mi cabeza, apoyándolas contra la pared. Estoy inmovilizada y sin poder hacer nada. Esta postura me pone a cien. Con la mano suelta me agarra de la cadera y acaricia mi vientre con su pene. Se aprieta a mí y puedo notar como recorre mi cuerpo con ella. Suelta mi cadera y con la misma mano agarra mi cabello, tirando hacia atrás, haciendo que mi cara quede a la altura de sus ojos.

Casi me hacía daño, pero mis gemidos dicen lo contrario, estoy muy excitada. Abre la boca para hacer salir un gemido, pero aprovecho para meter mi lengua dentro de ella. Recibo el sonido de su gemido. Somos todo sensaciones. Nuestras lenguas entrelazadas y acompañadas de numerosos suspiros provocan más sacudidas y empujones de ambos. Un baile entre nuestras pelvis calienta todavía más el ambiente. Me siento atrapada sin poder mover los brazos. Quiero liberarme para tocar y acariciar aquel cuerpo maravilloso que tengo delante, pero este me lo impide. Me retiene con la intención de hacerme gozar, y lo está consiguiendo. Sigue sujetando mis manos con una de las suyas, y ahora la otra me agarra el pecho y lo estruja con fuerza. Alucino ante tantas sensaciones al mismo tiempo. Acaricia con un dedo los alrededores del pezón, y sin esperarlo, lo pellizca con brusquedad.

—¡Ay! —grito sobresaltada pero me callo cuando me roba otro beso.

Sigue castigando mis sensibles pezones. Los pellizca y los muerde sin compasión. No sabría decir si grito de dolor o de placer, es una combinación extraña y nueva para mí. Lo que sí tengo seguro es que lo estoy disfrutando. En un momento de distracción de este tiarrón, aprovecho para liberarme de su inmovilización y mis manos escapan de la suyas. Ya libres las paso al alrededor de su cuello.

Estoy ansiosa por tenerlo dentro de mí, por que me penetre, y me apresuro en hacérselo saber colocando mis piernas en torno a su cintura. Mi sexo se encuentra casi a la atura de sus genitales, abierto y mojado. Muy mojado. Julen sabe reconocer lo que tanto ansío y no duda ni un segundo en ofrecérmelo. Se ayuda con la pared para poder sujetarme en el aire. Mi espalda está apoyada en ella y mis piernas siguen rodeando su cuerpo. Agarra su miembro y lo coloca junto a la entrada de mi cavidad e introduce solo la punta para cogerme de la cintura y penetrarme con brusquedad. Gimo. El placer recorre cada parte de mi cuerpo. Esa embestida, me produce tal frenesí que mis ojos se ponen en blanco y por mi boca salen gritos de placer.

—Vamos amor, quiero que te corras. Quiero ver cómo te corres.

Otra dura embestida me hace gritar de nuevo. Estoy disfrutando del sexo que este hombre me está ofreciendo y que mejora por momentos. Tengo el presentimiento de que está por terminar y aumento el ritmo de los empujones hacia mi interior. Entra y sale sin parar, sin pausas. Creo que estoy llegando. Un poco más. Le susurro al oído un "Quiero que me folles duro" y respeta mi decisión. Me penetra con dureza y sin compasión, tal y como le he pedido. Estoy llegando, pero él se adelanta. En un último impulso, introduce su miembro hasta lo más profundo que puede llegar y se corre. Sigue parado en ese punto, no la saca todavía. Yo todavía no he terminado y necesito hacerlo.

—Estoy a punto, no pares ahora —le suplico.

Se ha ido pero su pene sigue tieso, así que puede continuar un poco más antes de que se le baje la erección. Sigue entrando y saliendo hasta que al fin, llega mi tan esperado orgasmo.

Sigo entre los brazos de Julen y recostada en la pared, con su cabeza escondida entre mis pechos. Ambos estamos exhaustos y sudados. Permanecemos en esa posición cerca de dos minutos, con respiraciones fuertes y entrecortadas.

Ha sido el mejor polvo de mi vida. Incluso mejor que los otros que hemos echado en los días anteriores. Los dos nos sentimos muy cómodos el uno con el otro y en el sexo, al parecer, somos compatibles. Hay tanta confianza que parece que cada uno ya conoce los gustos sexuales del otro.

Dejamos todo tal y como está y nos dirigimos a mi habitación.

—Puedes quedarte a dormir si quieres —le propongo.

No estoy muy segura de ello porque después de todo lo ocurrido, no sé del todo que pensar, pero me envalentono. Me apetece dormir con él. Por un instante pienso que va a decir que no, porque tarda un rato en meditarlo, pero al final acepta mi invitación de pasar la noche juntos.

Nos dirigimos a la habitación y miro en el armario para ver si alguna de mis camisetas anchas de estar por casa le puede entrar para que pueda dormir con algo. Pero no, es demasiado fuerte y tiene un cuerpo tan ancho que ninguna de ellas le sirven.

Nos acostamos en mi cama y no tardamos en quedarnos dormidos. 
 ¿Por qué no intentarlo?

Me he despertado y lo veo durmiendo a mi lado. No ha huido, se ha quedado conmigo. Su brazo me rodea y me siento a gusto. Deseo que no se despierte y pueda sentirlo así un ratito más.

Después de todo lo que ha ocurrido en los últimos días, estoy insegura ante esta situación. Me pongo a pensar y consigo hacer un resumen en mi mente: primero, conozco a un chico cualquiera en un bar, tenemos sexo esa noche y mi intención es de no volverlo a ver, pero por circunstancias del destino, nos encontramos de nuevo y volvemos a tener relaciones, otra vez. Nos atraemos y mucho, pero después de una primera cita algo inusual, Julen cambia de forma radical y corta en seco lo que todavía no habíamos empezado. Y unos días después, reaparece en el lugar menos indicado y otra vez comenzamos de nuevo con esto. Me parece que esta es la definitiva. Estoy hecha un lío, y con razón. Me gusta, y mucho, y creo que yo también le gusto. Lo supe desde el primero día que lo vi, aunque me cueste reconocerlo. Esta atracción que tengo hacia él, nunca la he sentido por nadie más. Y eso, debe significar algo.

Su mirada me hace temblar cada vez que me mira con esos ojos color esmeralda. Su boca me derrite cada vez que me dedica una sonrisa. Su cuerpo perfecto hace que mi cuerpo se excite. Su olor... inunda mis fosas nasales cada vez que huelo a él y me provoca tal frenesí que lo único que deseo en ese momento es que me posea.

Al fin decido levantarme de la cama. Todavía huelo a sexo y necesito una ducha bien fría para quedarme limpia. Además, hoy hace un calor horroroso y la ducha me aliviará. Me levanto con mucho cuidado para no despertarlo. Lo observo mientras duerme. Es tan dulce y tierno...

Corro hacia el baño y entro dentro de la ducha. Abro el grifo del agua fría y dejo que resbale sobre mi piel. Me enjabono el cuerpo y el pelo. No tardo más de diez minutos en acabar. Espero que siga durmiendo, porque tengo miedo de entrar y no verlo allí; que se haya marchado sin despedirse. Mientras tengo ese pensamiento negativo, no me doy cuenta de que hay alguien dentro del baño. Abre la cortina de la ducha. Julen sigue desnudo, tal y como se acostó después de tener sexo.

Me sonríe y yo me derrito.

—Te veo muy sola ahí dentro. ¿Quieres compañía?

—quiere jugar.

No le contesto, le cojo del cuello y lo meto dentro conmigo. Esta vez, empiezo a besarle yo y él me corresponde. Nos abrazamos, nos acariciamos, y nos besamos. No necesitamos nada más. Esto es lo que nos apetece. Aunque, a decir verdad, no me importaría tener sexo mañanero en la ducha, pero con la experiencia de la primera noche, dudo que quiera volver a intentarlo ahora, aunque no lo descarto para un futuro.

—Me ha encantado lo que tuvimos anoche —me susurra al oído sin dejar de acariciarme.

—A mí también —quiero hablar de cosas serias con él, pero lo dejaré para después de la ducha, este no es el momento idóneo.

Cojo gel de baño y arrojo una buena cantidad en mis manos. Limpio cada una de las partes del cuerpo de Julen. Es una escena muy erótica, pero no vamos a más. Hace lo mismo conmigo. Salimos de la ducha y nos arropamos con una toalla cada uno. Es una situación tan corriente entre las parejas, que parece que él y yo llevemos mucho tiempo juntos. Esta complicidad me gusta.

Una vez vestidos, preparo café y le invito a unas magdalenas para desayunar, que acepta divertido. Estoy dispuesta a dejar las cosas claras en este mismo momento.

—Creo que tenemos que hablar, Julen. Hay cosas que no entiendo bien y necesito sinceridad.

—Sí, tienes razón. No me comporté muy bien el otro día, pero creo que te he demostrado que estoy loco por ti.

¿Ha dicho que está loco por mí? Sonrío, me alegra oír eso de su boca. Pasamos media hora hablando del tema. Le confieso todo lo que pienso de verdad. Mi miedo al compromiso, a las relaciones y a los hombres. Parece que me entiende, creo que mi amiga Érika ha debido contarle cosas sobre mí.

—Lola, sé que no eres como ninguna que haya conocido antes. Intuyo que no has tenido una vida fácil, pero lo que he sentido estos días por ti, es muy fuerte y no me gustaría dejarte escapar —suena reconfortante.


—Tienes que saber que nunca he tenido una relación y deberás tener mucha paciencia conmigo 
_

 en realidad le estoy pidiendo una oportunidad.


—Sí y te pido que tú también la tengas conmigo. Ya sabes que acabo de salir de una relación y también será complicado para mí. —Tiene razón, él tampoco se encuentra en sus mejores momentos.

—¿Estás seguro de que quieres intentarlo? —Es la última vez que le voy a preguntar si quiere una relación sería conmigo.

Me confirma su aceptación mediante un dulce beso. Bien, vamos a experimentar algo nuevo, espero no arrepentirme. Después de la conversación, se marcha. No son más de las diez de la mañana. Me siento bien y alegre y no solo se debe a la noche de un sexo fabuloso que he disfrutado con locura, sino también por la nueva situación en la que me encuentro: soy novia de alguien, de Julen.

Después de semanas luchando contra mi razón y dejarme llevar con la relación de Julen, al fin, ambos hemos aceptado lo que hay entre nosotros. Al igual que yo, él también ha pasado por un momento de trance y deseó abandonar lo nuestro, y no pudo. Me acaba de demostrar que sí que está pillado por mí. Ya no tengo dudas, sé que quiero y deseo seguir con ese chico que me hace sentir lo que nunca nadie había logrado. Quiero que funcione, quiero sentirme como ahora, enamorada.

Al fin sé que es eso que llaman amor. Lo disfruto en primera persona. Ahora es momento de dejarme llevar y dejar que las cosas sigan su camino sin que nadie, ni siquiera mi maldita voz interior, se interponga. He decidido ser una mujer enamorada y tener no...vio. Todavía me cuesta pronunciar esa palabra, pero lo es. Julen es desde hoy mi novio.

Vuelvo al trabajo. Ya he conocido a Daniel y no he tenido la oportunidad de hablar del puesto de trabajo. Tengo que planificar una nueva estrategia. Poseo la gran ventaja que le caí en gracia, aunque no me gusta la idea de que por mi físico quiera volver a verme, necesito encontrarme de nuevo con él para hacer mi trabajo. Decido llamarlo a la oficina, debería estar allí, aunque con la borrachera que llevaba ayer, no sé si estará de resaca o de buen humor para atenderme. Me arriesgo y marco su número en mi móvil.

Una recepcionista muy simpática y alegre me pasa con él. Supongo, que, al presentarme con mi nombre, me recuerda.

—¿Lola? —pregunta.

—Hola Daniel, sí soy yo —Mi voz suena dulce y tranquila.

—Debo pedirte perdón. Creo que ayer iba bastante pasado de alcohol. Discúlpame.

No esperaba ninguna disculpa por su parte. No parecía de ese tipo de hombres que piden perdón. Me sorprende.

—No te preocupes, suele pasar. Te llamaba porque no pudimos hablar ayer de trabajo. ¿Te parece bien que nos volvamos a ver y te comento mi propuesta? —Voy directa al grano.

—Sí, perfecto. Me parece bien y te lo debo. ¿Estás libre este sábado? Podemos hablar cenando.

No me gusta la idea de cenar con él. No quiero que piense que es una cita ni nada por el estilo, pero debo aceptar si quiero conseguir el puesto, así acepto esa invitación. Colgamos la llamada una vez me indica que el mismo sábado me dirá la dirección donde nos encontraremos. Estoy muy segura, que será un restaurante pijo y que costará un pastón cada plato, pero no me importa. Creo que este sábado será mi única oportunidad para poder hacer mi trabajo y poder ganar la maldita competición de Roberto.

Hay que reconocer que tengo dudas sobre si conseguiré el puesto o no. El otro candidato parece bueno, se me ha adelantado y ha hecho bien su trabajo, el trabajo que debería haber hecho yo. Chapó por él, quizá sí sea mejor que yo, pero no me rendiré. Daré lo máximo de mí hasta el final. Durante todo el día, lo dedico a trabajar en la oferta. Debo prepararla y mejorarla para poder tenerlo todo listo para el sábado. Me voy a dormir, mañana seguiré trabajando. Solo quedan unos pocos días para que llegue el sábado.

Me levanto de la cama con muy buen humor y salgo corriendo hacia el baño con la intención de darme una ducha bien fría. Este mes de julio resulta sofocante y el calor se propaga por todo mi cuerpo. Me sorprende este cambio, siempre he preferido el agua muy caliente, haga frío o calor, pero últimamente solo me apetecen frías.

Una vez limpia y fresca, escucho desde el baño el sonido de un mensaje de WhatsApp que proviene de mi dormitorio. Mi cara se ilumina y espero y deseo que sea un mensaje de Julen. Cojo el móvil y al ver el remitente no puedo evitar sonreír. Sí, es él.

"Buenos días, espero que te hayas levantado bien. Me encantó lo de ayer. Deberíamos repetir."

Después de lo mucho que a Julen le costó reconocer sus sentimientos hacia mí, no me esperaba este mensaje tan pronto. Supongo que lo ha hecho para ratificar que se está enamorando. No sé si contestarle en seguida, o esperar un poquito para hacerme la interesante. No veo por qué hacerle esperar cuando lo que en realidad quiero es hacerle llegar mi satisfacción.

"Me he levantado estupenda. Y sí, estuvo muy bien y también me gustaría repetirlo."

A los segundos vuelve a sonar el móvil con su respuesta.

"Deseo concedido. Estoy en tu puerta ábreme"

¿Cómo? ¿Qué hace Julen aquí? Ahora si estoy desconcertada del todo. Una alegría inunda todo mi ser y me sorprende esta acción de él.

Claro que quería verlo cuanto antes pero jamás hubiera imaginado que hubiera venido a verme sin avisar. Todavía sigo con la toalla puesta y, lo curioso y divertido, es que no sé si ponerme algo de ropa o presentarme de esta manera. Total, seguramente acabe desnuda. Una sonrisa picarona aparece en mis labios.

Aunque me gusta la idea, prefiero vestirme y que sea él quien me desnude, así que cojo unos shorts cortos y una camiseta básica color blanca; me recojo el pelo, todavía mojado de la ducha, en un moño y me dirijo a abrirle.
 Todo fluye con normalidad

Abro la puerta y me encuentro a un Julen guapísimo. Lleva puesta una camiseta negra ceñida al cuerpo que deja relucir su musculatura. Luce una sonrisa que me enamora todavía más, lo suficiente amplia que deja ver su perfecta dentadura.

Aunque para el sexo no es necesario tener unos dientes bonitos, siempre ha sido una de las cosas que me fijo en los hombres con los que me acuesto. Corrijo, me acostaba. Unos dientes en su sitio y una bonita sonrisa son un requisito previo para fijarme en un tío. Aunque alguno que otro, destacaba en otras cosas.

—Ho...hola. ¿Qué haces aquí? —balbuceo todavía sorprendida pero divertida por aquella visita inesperada.

—¿No te alegras de verme? —expresa con una sonrisa juguetona.

Esa complicidad me hace dedicarle una buena carcajada. Una vez que le contesto que estoy encantada de su presencia, me encuentro con la típica situación del día siguiente de echar un polvo. "¿Le tengo que dar dos besos o solo uno? ". Si por mí fuera ya estaría colgada en su cuello comiéndole a besos. Uno, decido solo darle un único beso. Ya me he auto convencido que iba a dejarme llevar y he aceptado que él es mi novio. Poso mis labios sobre los suyos y veo cómo se queda sorprendido. No lo esperaba, pero no tarda nada en reaccionar y devolverme aquel beso.

—Perdona por presentarme sin avisar, pero se ha levantado un buen día para salir a la calle y me apetecía pasear contigo. ¿Te vienes?

Aunque mi cabeza calenturienta le apetece más quedarse en casa para hacer "otras cosas", me gusta la idea de dar un paseo con él. Asiento con una sonrisa feliz. ¡Qué boba me siento!. Aquella visita inesperada, la invitación, su entusiasmo, todo me parece extraño. El otro día parecía que no tuviera claro sus sentimientos, más bien, me hizo pensar que no le gustaba. No entiendo este cambio de actitud, pero me alegra. Subo al coche y arranca. Me sumerjo en un mar de dudas por todo aquello y nos quedamos en silencio un buen rato. Julen me observa.

—¿Te pasa algo, Lola? Estás muy pensativa y callada.

Reacciono enseguida y cambio la expresión de mi cara. En cierto modo tiene razón, aunque me encanta la idea del paseo con él, algo por dentro me indica que hay algo extraño.

Sé que soy algo paranoica y mi desconfianza ha sido siempre muy alarmante. No sé si algún día desaparecerá, pero ahora mismo, mis pensamientos negativos van y vienen. Unas veces estoy 100% segura de nuestra relación, al momento, cambio por completo y me lleno de dudas.

—Estoy bien —expreso en un tono neutro.

Noto como Julen disminuye la velocidad y acaba deteniendo el vehículo en un carga y descarga que encuentra a unos metros. Separa las manos del volante, gira su torso noventa grados y me pregunta:

—Explícame qué te ocurre por favor. ¿He hecho algo mal? —Siempre me he considerado una mujer muy sincera y no veo el motivo por no hacerle llegar mi preocupación.

—No, no. Lo que ocurre es que sigo sin entender algunas cosas. El otro día no tenías claros tus sentimientos y hoy, te presentas como un príncipe encantador..., y me da qué pensar.

—Siempre he tenido claros mis sentimientos por ti, pero tenía miedo de enamorarme y hacerte daño. —Su voz suena seria y sincera. Esas palabras me sorprenden.

—¿Hacerme daño? ¿Por qué ibas a hacerme daño?

—Prefiero no hablar del tema. Solo quiero que sepas que he decidido apostar por ti. Quiero conocerte mejor, me gustas mucho y no voy a dejar que por mi culpa sufras.

—Pero no entiendo ¿por qué piensas que puedes hacerme daño. —Es lo único que necesito saber.

—Son cosas mías Lola, pero no te preocupes.

¿Qué no me preocupe? Esas son las palabras que todo el mundo utiliza para tranquilizar a alguien, pero el resultado es a la inversa. Mi mente piensa en otra cosa cuando mi cabeza asiente inconscientemente. Pero no estoy conforme. Quiero saber qué le preocupa, porque esto también me inquieta a mí. Julen no le da más importancia y cambia de tema con sutileza, pero yo sigo con la mosca detrás de la oreja.

—De acuerdo.

—Por cierto. Sabes, no te he dado los buenos días como se merecen —Sonríe de nuevo y me encanta.

Le devuelvo la sonrisa y cuando estoy a punto de preguntar a qué se refiere, se acerca rápido a mí, coloca su mano sobre mi rodilla, sin dejar de mirar la carretera. En el momento que yo le miro con atención, me sorprende con un beso en mis labios. Ese beso...ha sido dulce y tierno. Me mira un instante para ver mi cara y puede observar una sonrisa picarona. Ahora es mi turno y deseo jugar con él. Poso mi mano en su pierna, a la altura de la rodilla. Y sin dejar de sonreír, voy subiendo por el muslo, hasta llegar a su entrepierna.

—Si no quieres que te haga el amor aquí y ahora, no seas tan traviesa.

—¿Y si lo que quiero es que me folles aquí y ahora?

Julen suelta una carcajada muy forzada. Se nota que no esperaba lo que le he dicho y su reacción ha sido reírse.

—Pues... esto... —Me encanta ver cómo de nervioso le he puesto. Me da por mirar en sus pantalones, y veo con claridad que ha tenido una buena reacción; un bulto se deja notar en la zona del paquete. Tengo claro, que está excitado—. Señorita Lola, ¿qué es ese vocabulario? —Ríe un Julen muy divertido con la situación.

—¿Qué he dicho?. —Me hago la loca.

Sigo con mi sonrisa pícara, y como una niña deseosa de su juguete nuevo, miro a Julen con deseo y no aguanto más. Me abalanzo sobre él y me cuelgo a su cuello, con cuidado, para no tener un accidente.

Oigo sus risas.

—Lola... Lola... —Le acaricio el pecho mientras le beso el cuello, la oreja, la comisura de los labios..., se los muerdo y los succiono—. Uf amor, no estas siendo muy buena que digamos, y yo ya no puedo aguantar más. Abróchate el cinturón que te voy a dar lo tuyo, pero dame cinco minutos para no tener un accidente.

—Así me gusta, obediente —me burlo.

Julen se lo ha tomado a pecho y conduce muy rápido. Tanto, que incluso siento algo de miedo. Creo que tiene prisa por estar dentro de mí. Tardamos quince minutos en llegar, que, a un ritmo normal, hubiera sido media hora.

Al parecer, Julen vive a las afueras de la ciudad, en la urbanización Can Guitart, que pertenece a Cervelló. Nunca he estado por esa zona y me sorprende ver la cantidad de casas enormes que encuentro por el camino. Desde que conocí a Julen, lo había imaginado como un chico de Ciudad, no hubiera esperado que viviera en una casa tan alejada del centro. Con esas pintas de pijillo...

El coche se frena delante de una casita con un gran jardín. Es preciosa. No parece muy grande pero sí bien cuidada. La fachada está pintada en color canela con las ventanas de madera blanca. Se aprecia que no hace mucho se hizo una reforma, porque se ve todo muy nuevo, al menos por fuera. Julen aparca el coche y sin dejar de mirar al frente habla muy serio:

—Lola, me gustas mucho, siempre me has gustado. Perdona por lo que te he hecho pasar.

Sin dudarlo, le apoyo mi mano en su hombro y le respondo.

—Lo que cuenta es el ahora, ¿no? Pues olvídalo —le hablo de manera cariñosa, posando mi mano en su mejilla.

Salimos del coche y Julen me dedica una enternecedora sonrisa, le ha gustado mi respuesta. Esta vez, mirándome de frente, me coge de la mano. Advierto que está nervioso, porque la tiene algo sudada. Yo se la aprieto con fuerza para que se relaje. En ese instante, noto unas punzadas en el estómago. No me duele, es como... una sensación agradable que recorre todo mi cuerpo, pero empezando por la barriga. No sé cómo describirlo.

Cogidos de la mano, me dirige al interior de la casa. Una vez dentro, me quedo maravillada. Si por fuera parecía humilde, su interior nada tiene que envidiar al piso moderno que había imaginado. Paredes color blanco perla combinado con gris marengo. El salón abierto con la cocina integrada en el salón. El sofá que hay parece de diseño, dudo que Julen lo haya comprado en grandes almacenes, tiene toda la pinta de ser de algún diseñador y, sobre todo, caro. Es de un color burdeos que incita a hacer actos pecaminosos allí, cosa que no dudaré en intentarlo después. A juego con el sofá, se distinguen unos armarios del mismo estilo que aquella fabulosa y grande cocina con una isleta que hace de separación entre la cocina y el salón. Todos los muebles que allí hay parecen sofisticados y muy modernos, a juego con el resto de la decoración.

Del salón, se abre una puerta que conduce al resto de las habitaciones. Un total de tres y un baño grandioso. Hablemos del cuarto de baño, si el sofá incitaba a realizar actos pecaminosos, en aquel baño podría pasarme días enteros con Julen haciéndole el amor. Dispone de espacio suficiente para meter allí una piscina pequeña, pero en vez de piscina hay un jacuzzi en forma ovalada. No me dejan de sorprender tantas imágenes censurables. Por un momento, dejo de escuchar cómo me da las explicaciones y detalles de cada una de las estancias de su casa. Apoyo mi cabeza sobre su espalda y lo abrazo por la cintura. No puedo resistir la tentación de ir subiéndole la camisa besándole poco a poco, con sensualidad. Julen nada más notar mis manos en su cintura se tensa. No lo esperaba. Está claro que ya comienza a excitarse por momentos.

Coge mis brazos y me da la vuelta, quedándonos uno en frente del otro. Sin dejar de mirarme, se desabrocha la camisa muy despacio. Quiere que le observe mientras lo hace.

—Qué estás haciendo conmigo, pequeña bruja.

Iba a responderle algo gracioso, pero no me lo permite. Me pone el dedo índice sobre mis labios, y con el mismo dedo baja haciéndose círculos por mi escote. Julen termina de desabrocharse los botones de la camisa, y la lanza al suelo. Con el torso descubierto, se acerca más a mí y me levanta los brazos. Se agacha y, mientras va subiendo mi camiseta, besa lo que va quedando al descubierto.

Uff, la que está excitada ahora soy yo. Sigue subiendo y a cada paso besando, lamiendo, hasta llegar a los pechos. Tiene cogida la camiseta de tal manera que tiene los pulgares libres y cuando pasa por mis pechos, se entretiene jugando con mis pezones y sus pulgares. Sigue subiendo... mis brazos, aunque cansados por la posición saben que tienen que estar así por mi propio placer. Acaba sacándome la camiseta y la deja caer al suelo.

Sigue mirándome con deseo y yo quiero continuar con esto. Así que intento quitarme los pantalones, pero Julen me coge de las manos para detenerme. Quiere hacerlo él. Estamos en silencio, pero con una mirada, un gesto, nos entendemos a la perfección. Se agacha a la altura de mi pantalón, y de la misma manera que empezó a subirme la camiseta, comienza a bajarlos. Desabrocha el pantalón, y con una mano en cada cadera, va bajándolo despacio y besando todo lo que queda desnudo. Me gusta este juego, pero yo ya estoy muy excitada, se me entrecortaba la respiración y ahora, quiero excitarle. Pierdo la paciencia y no dejo que siga con su juego. Le cojo del pelo con brusquedad y le echo la cabeza hacia atrás para poder saborear su cuello. Le encanta, lo noto por sus gruñidos sexuales.


Quiero ver lo muy excitado que está. Le bajo con rapidez los pantalones, junto con el

 

slip


 
que lleva y sin que él se lo esperara. Lo veo, lo miro y sonrío. Su miembro ha crecido por completo y está a punto de estallar. Lo toco, lo acaricio, lo agarro con firmeza y lo beso; enseguida lo meto en mi boca. Subo y bajo. Julen se muere de placer. Unos sonidos guturales salen de su boca.


No puede más y me come la boca con ferocidad. Seguimos en el baño, arrodillados en el suelo, buscando nuestras lenguas. Sin pensarlo dos veces, me lanzo sobre él, haciendo que se estire sobre las baldosas. Lo observo estirado en el suelo delante de mí y me monto a horcajadas sobre su cuerpo desnudo. Restriego mí vagina sobre su pene y una lujuriosa sensación se apodera de mí y de él, de ambos.

Un Julen muy excitado se agarra su miembro y sin preguntar lo que no hacía falta, la coloca en la entrada de mi húmedo y hambriento sexo , pero sin introducirla. Me agarra de las caderas y esta vez, aprieta su pelvis contra ellas. Ha entrado hasta el fondo y no puedo evitar gemir de placer. Sabe lo que se hace. Aquella embestida me vuelve loca, es como si hubieran apretado un botón en mí que ha hecho encenderme. Cabalgo con intensidad sobre aquel erecto y duro pene.

Numerosos gemidos nos envuelven. Sino era yo, era él. Suerte que la casa más cercana se encuentra a más de cien metros y no pueden oírnos. Saber eso, me desinhibe todavía más para formar aquella ruidosa sinfonía de placer. Julen, con sus manos grandes y fuertes agarra mis nalgas, y sigue disfrutando con una danza sexual encima de mí. No aguanta más, me penetra lo más fuerte que puede y con un sublime orgasmo, se va.

Ambos nos quedamos exhaustos, después de casi media hora sumergidos en un polvo ardiente, acabamos rendidos en el suelo conmigo todavía encima de él. Abrazados los dos y con una sonrisa todavía en nuestros rostros, decidimos levantarnos ya de allí y meternos en su ducha. Estamos muy sudados después del rato de sexo que hemos tenido. Junto al jacuzzi se encuentra una ducha lo suficiente grande para los dos y, aunque se me pasa por la cabeza utilizar su jacuzzi para seguir la fiesta, prefiero dejarlo para más tarde, cuando hayamos recuperado todas las fuerzas.

Entro yo primero y enciendo el grifo del agua caliente. Me gusta el agua así, casi hirviendo, pero en esta ocasión me apetece más fresquita para apagar el calentón que aún tengo en mi cuerpo. Entra el hombre al que me voy a follar en breve y se coloca detrás de mí. El agua resbala por nuestros cuerpos desnudos y Julen no duda en coger el champú y ponerse un poco en sus manos para lavar mi pelo. Esa acción me parece sensual, nunca nadie me había lavado la cabeza. Ni si quiera tengo un recuerdo de mi madre haciéndolo cuando era una niña.

Quiero corresponderle y, cogiendo la esponja que había en un estante, se la restriego por todo aquel cuerpazo. Empiezo por los brazos, el pecho, la espalda hasta que bajo a por sus genitales. Me entretengo más en esta última parte, provocando la segunda erección del día. Dejo la esponja a un lado y con mis delicadas manos envuelvo con delicadeza su pene.

Cuando escucho varios gemidos procedentes de mi musculado amante, la acerco a mi boca con la intención de introducirme aquel duro miembro dentro. Me encanta su pene, grande, pero no demasiado, lo suficiente para darme placer. Una vez dentro, succiono la puntita, una, dos y tres veces mientras el agua sigue corriendo. Julen me ayuda a metérmela con suaves movimientos de pelvis. Con mi lengua empiezo a hacer travesuras, lamiéndole de arriba abajo como si de un cucurucho se tratara. Arde de placer, sujeta mi cabello con sus largos dedos y este me estira con fuerza hacia dentro y hacia afuera. Parece extasiado y sus gemidos cada vez son más seguidos y fuertes. No logra aguantar, y por segunda vez esta mañana, explota y vuelve a correrse, pero esta vez sobre mi boca.
 Tres no son multitud, a veces

No hace más de media hora que acaba de dejarme en casa, después de haber pasado un día sobresaliente, inimaginable para mí. Hemos conversado, reído, hemos hecho el amor, hemos comido, hemos vuelto a hacer el amor...

Disfruto con el sexo, siempre lo he hecho, pero con Julen es... ¿Cómo es con él? Es como una droga para mí, de esas adictivas que cuanto más consumes, más quieres. En mi caso, cuanto más follo con él, más quiero follar. Es todo placer, gozar, disfrutar, me vuelvo loca. Todos estos adjetivos son lo que siento ahora mismo, no puedo evitarlo. Y lo peor de todo, es que deseo más.

Quiere verme de nuevo esta misma noche, me lo ha dicho mientras nos despedíamos. Estamos yendo muy rápido, pero yo también quiero volver a verlo ya. Quedamos para cenar en su casa. Pretende cocinar para mí, una de esas cenas románticas de las películas que le gustan a Érika. Espero que lo haga mejor que yo, porque la cocina y yo, no nos llevamos demasiado bien.

"Amor, tengo ganas de verte otra vez, no sé qué me pasa contigo, pero quiero verte yaaa"

Recibo un mensaje de él que hace que mis ojos se iluminen como una quinceañera cuando le escribe el chico que le gusta. Me estiro en el sofá para contestarle.

"Si te soy sincera, yo también quiero volver a verte"

Es lo que en realidad pienso. Bueno no, lo que de verdad estoy pensando en tener otro de esos orgasmos que él me da.

"Uf..., te besaré toda entera. De arriba abajo y de un lado al otro."

Me gusta por donde está yendo esta conversación. ¿Cómo se diría esto? ¿Sex chat? Lo desconozco, pero me muero por continuar diciéndome guarradas con Julen.

"Mmm..., yo quiero que me folles bien duro hoy"

Lo escribo, pero no le doy a enviar. Creo que es demasiado heavy. Él me está hablando de besar y yo ya le he entrado a saco.

Lo elimino y suavizo el mensaje:

"Mmm..., me encanta que me beses todo mi cuerpo. Yo también quiero besar y lamer el tuyo. ¿Me dejarás?"

Este mensaje va más acorde con el suyo. Lo envío. Al momento recibo su respuesta.

"Te dejaré hacerme todo lo que quieras"

Eso es mucho decir. Todo lo que quiera..., eso es mucho. Quiero hacerlo de todo. Mi mente calenturienta se pone en marcha y comienza a imaginar todo tipo de escenas pervertidas y eróticas. Hemos quedado en su casa, por lo que tenemos muchos espacios donde follar. Empezando por el maravilloso Jacuzzi y hasta en el jardín. Sí. Quiero hacerlo al aire libre, además, no tendríamos observadores ya que sus vecinos están muy lejos para que puedan vernos. Le escribo cada uno de los sitios de su casa donde quiero hacerlo con él. Esta vez no contesta. Sigo como una imbécil con el móvil en las manos esperando su respuesta. No llega nada y ya ha pasado más de treinta minutos. ¿Qué le ocurre? ¿La he cagado diciéndole eso? Espero que no...

Dejo el móvil a un lado y me dispongo a entretenerme para no dar más vueltas a lo ocurrido. La Lola paranoica ha vuelto y pienso todo tipos de cosas extrañas por no haber contestado todavía. Quizá lo he asustado...

Cojo un libro que hace unos meses comencé a leer. La autora es Megan Maxwell, una de mis favoritas de género erótico. Con mi trabajo anterior, no disponía de mucho tiempo, pero con el parón que acabo de hacer, ahora sí dispongo de ese tiempo que tanto me faltaba. Continuo por dónde lo dejé y paso un par de horas leyéndolo.

"Perdona, tenemos que aplazar la cita"

Recibo un mensaje de Julen. Creo que sí, lo he asustado. "Si es que estás como una regadera, Lola", me dice la voz. Y era cierto había sido demasiado directa con él. Estoy demasiado desanimada, me apetecía tener esa segunda cita con ese muchacho. ¿Qué le contesto? ¿O no le contesto?

Quiero saberlo y le pregunto el porqué de este cambio tan repentino.

"No es por ti. Tengo compañía inesperada"

¿Perdona? ¿Compañía? ¿Qué tipo de compañía? La imagen de Nadia me viene a la cabeza. Es ella. Tiene que ser ella, si no por qué está tan serio. Me enfado, me cabreo y me indigno. Tenía muchas ganas de verlo de nuevo, de estar con él, de sentir sus besos y abrazos. ¿Y prefiere estar con esa zorra? No. Conmigo no se juega.

"Quédate con ella, pero olvídate de mí."

Claro y conciso. Con este mensaje que le acabo de enviar dejo claro que todo se ha acabado. Ya no quiero jugar con alguien que tiene asuntos sin resolver. Nadia es el suyo. Me hierve la sangre ahora mismo.

Recibo una llamada de él, pero no se lo cojo. No quiero hablar, no necesito que me diga ninguna excusa barata. Le cuelgo. Vuelve a llamar y le vuelvo a colgar. Lo hace como unas cinco veces más hasta que decido apagar el móvil para que deje de molestarme. Estoy que echo humo. Ya sabía yo que todo esto era demasiado bonito...

Son casi las ocho y me subo por las paredes. Intento seguir leyendo el libro por donde me había quedado, pero no logro concentrarme. Unas lágrimas empiezan a caer por mi mejilla. Yo nunca lloro, ¿qué es esto? ¿por qué? Lo sé, es por Julen. Joder, no quería enamorarme de él por esto. No quiero sufrir ni que nadie me haga daño. Duele. El pecho me aprisiona.

Me acurruco en mi cama, abrazando a mi cojín y lloro. Lloro de rabia. ¡Soy idiota! Jamás debí involucrarme con nadie. Me imagino a Julen y Nadia juntos.

Debo reconocer que ella es hermosa y hacen buena pareja. Comienzo a patalear en la cama como si fuera una niña malcriada. ¡Joder! ¡Joder! ¡Mierda! mis lágrimas están descontroladas. No recuerdo la última vez que lloré. Y ahora lo hago por un tío. "Lola, quien te ha visto, y quién te ve".

En ese mismo instante, llaman a la puerta. Pienso que es el repartidor, pero enseguida lo descarto porque esta noche no he pedido nada, todavía. Érika. Era ella. A decir verdad, llevo varios días sin verla. Me hace tanta falta ahora... Me lavo la cara enseguida para que note lo menos posible que he estado llorando, pero mis ojos rojos e inflamados me delatan. No importa, total, se lo explicaré todo. Me vendrá bien tener a Érika para ponerlo a parir y desahogarme. Voy a la puerta y cojo el interfono.

—¿Quién es? —pregunto con la esperanza de que fuera Érika...

—Lola..., soy Julen.

No puedo creerlo. Es él. ¿Qué hace aquí? ¿no estaba ocupado? ¿No estaba con Nadia?

—Lárgate, Julen. No quiero verte.

No le grito, sino que le ordeno que se marche. No tengo la intención de escuchar nada que provenga de su boca. Me jodería muchísimo más saberlo por él y prefiero dejar las cosas como están. Cuelgo el interfono, pero Julen insiste y vuelve a llamar.

—No es lo que tú piensas. Déjame explicarte.

Estoy en modo "me importa una mierda lo que me digas" y se lo hago saber.

—No me importa. En el fondo sabía que esto podría pasar. Sigues enamorado de ella —no se lo digo con enfado, sino con compasión.

—¿De ella? ¿De quién, Lola?

—Pues de quién va a ser, de Nadia.

—¿Qué? Lola, ¿no te das cuenta de que me estoy enamorando de ti? ¿Qué coño estás diciendo?

¿Cómo puede jugar de esa manera con mis sentimientos? Si eso tuviera algo de verdad, no tendría nada que hablar con su ex y no me habría dejado a mí plantada por ella.


—No quiero discutir. Me has dejado plantada por ella.

 
 
Quiero colgar de nuevo, pero también deseo escuchar a lo que tiene que responder sobre lo que acabo de decirle.


—¿Por quién te he dejado plantada? ¡Estás confundida, joder! —Noto en su voz desesperación. En ningún momento me había dicho con quién había quedado, o cuál era su visita inesperada. ¿Y si me lo había imaginado todo? ¡Oh, mierda! En ningún momento me ha dicho que fuera Nadia. Deseo escucharle, esta vez, para saber si lo he interpretado mal.

—Te escucho. Tienes un minuto —sigo siendo escueta.

—Baja y te lo explico.

¿Qué baje? Ahora no sé qué hacer. Por un lado, necesito saber la verdad, pero por otro, si me he equivocado, me moriría de vergüenza por mi comportamiento. ¿Han sido mis paranoias? ¿Me he comportado como una mujer celosa? Decido hacerlo. No pienso cambiarme de ropa y bajo tal cual. Los nervios se apoderan de mí. Si todo había sido una invención de mi cabeza, me moriría de vergüenza. Lo veo en la puerta desconsolado. Tiene la cara desencajada. Me da pena. En cuanto me ve, me sonríe, pero no puedo devolvérselo, no tengo ganas de sonreír. Sin poder evitarlo, me abraza. Me ha cogido desprevenida.

—¡Oh amor!, lo siento por este malentendido.

Me besa en la cabeza. ¿joder! Es tan tierno... ¿por qué dice malentendido? Lo separo de mí con suavidad para que me dé una explicación. Así lo interpreta.

—No he quedado con quién tú crees. No tengo ningún interés de volver a verme con Nadia. —Parece sincero, pero sigo sin creérmelo del todo. Continúo sin decir nada, esperando algo, pero no sé el qué—. Ven y te lo explico —insiste. No tengo ninguna intención de ir con él a ningún lado. Todavía no conoce a la Lola enfadada, pero eso pronto se va a resolver. Nadie juega conmigo, y con mis sentimientos, menos aún.

Julen me insiste en que le acompañe, lo hace de forma cautelosa y pasiva. Intenta suavizar la situación. Al final, me convence, pero aún sigo cabreada.

Veo su coche aparcado en frente. ¿Dónde piensa llevarme? No pienso subir en él. Al llegar, abre la puerta de atrás. ¿No pretenderá llevarme en el asiento de atrás? No entiendo nada. Me encuentro a un par de metros del coche porque tengo el presentimiento que puede meterme a la fuerza en él. En mi cabeza, no suena tan surrealista, pero soy así de desconfiada. La puerta sigue abierta y del coche se asoman un par de piernas, mejor dicho, de piernecitas. ¡Es un niño! ¿Qué coño...? ¿Julen tiene un hijo? Ahora sí que estoy perdida.

—Este es mi acompañante inesperado. Te presento a Joan. —Lo veo sonreír.

Es un niño guapísimo y se parece a él, tiene sus mismos ojos verdes, aunque el pequeño es rubio. No tendrá más de cinco años. Tengo que saludarle, pero no me llevo bien con los niños. Más bien, no conozco a ninguno.

—¡Hola! —intento parecer animada, pero no sé cómo debo hablar a un niño.

—Joan, esta es Lola, mi novia.

Me acaba de presentar como su novia. Me siento una completa imbécil por haberme hecho una película tan grande. Joan parece divertido y viene corriendo a donde estoy yo y me abraza. ¿Qué hago? Le acaricio la cabeza.

—¿Quién es este niño tan guapo? —le pregunto a Julen. Mi cara debe ser alarmante porque se carcajea.

—Es mi hermano. ¿Su hermano? ¿Cómo puede ser su hermano? Se llevarán como treinta años o más. A decir verdad, no sé la edad de Julen, o no lo recuerdo. En este momento me da pereza preguntarle por ello. ¿Tan poco nos conocemos?

—¿Pero cuántos años tiene este niño tan bueno? —Esta vez se lo pregunto a Joan, con esa vocecita que se pone cuando hablas a un niño. Me mira sonriente y con los dedos de una mano, me señala los cinco dedos. —¿Cinco? ¡Qué niño tan grande! —Es algo que se suele decir, o al menos, eso he presenciado en alguna ocasión.

—Síiiiii. —Se ríe.

Ahora es el momento de disculparme. Me he comportado como una auténtica lunática, neurótica y más adjetivos que ahora no me salen y me siento avergonzada. Miro a Julen y creo que reconoce en mi rostro mi decepción. Me sonríe, como dándome a entender que no pasa nada. Pero sí que pasa. Mi comportamiento ha sido nefasto. Una puta cría de mierda, celosa por nada. En mi defensa diré que no estoy acostumbrada a estas situaciones. A mis veintinueve años recién cumplidos, es mi primera pareja formal. Tengo mucho que aprender.

Me acerco y le beso. Debía hacerlo, quería hacerlo. Mis brazos rodean su cuello. Él parece sorprendido y complacido a la vez.

—Lo siento mucho —logro susurrarle muy cerca del oído.

Me da un tierno beso en la cabeza.

—Lo sé. Yo también lo siento, debí explicártelo mejor.

—¿Por qué se está disculpando? La culpa es solo mía.

En este mismo momento siento odio hacia mi madre. Creo que, por su culpa, estoy así de trastornada. No es posible que a mis veintinueve años tenga ese tipo de pensamientos tóxicos. No le doy más vueltas.

—¿A quién le apetece una pizza? —Soy así de espontánea y necesito disculparme de alguna manera y complaciendo a su hermano podría servir.

—¡Yo! —no duda en gritar de manera eufórica—. Tete, ¿podemos? —le pregunta a su hermano con una especie de chantaje emocional. De la manera que se lo ha pedido, yo me rendiría a él. Julen me mira, extrañado y contento a la vez. Supongo que no se esperaba esa salida.

—¿Estás segura? No quiero que lo hagas por compromiso —me pregunta a escondidas de su hermanito para que no lo oiga.

—Claro que lo digo en serio. Quiero compensarte por este malentendido tan ridículo.

—No tienes que compensarme nada, Lola. Mi hermano puede ser muy... agotador.

—Seguro que yo tengo más energía que él. ¿Pedimos unas pizzas y las comemos en mi casa? —Sería buena idea, así también podemos estar más tranquilos. Julen acepta, todavía no muy convencido, pero la situación le resulta muy divertida.

Entramos al piso. Joan lo observa y lo toca todo. Pregunta por cada uno de los objetos que encuentra en su camino. No me considero una mujer tiquismiquis, así que no me molesta en absoluto que coja mis cosas. Le respondo a cada una de sus preguntas con cariño.

Llamo a la pizzería dónde suelo hacer los encargos. Pedimos un par de familiares: una barbacoa y una de jamón dulce y queso. Al parecer, esta última es la favorita del pequeño. En cambio, a Julen y a mí, nos encanta la de barbacoa. Mientras esperamos al pedido, decidimos poner una película de niños para mantener entretenido a su hermano. Disney+ tiene numerosas de género infantil y Joan, ya conoce esta aplicación a la perfección. Se mueve por ella casi mejor que yo. Escoge la de Toy Story 4, que según Julen ya la ha visto más de diez veces, no se cansa de ponerla una y otra vez.

—¿Otra vez? Ya la has visto muchas veces —le regaña.

—No, tete, solo la he visto estas veces. —Le muestra en número ocho con los dedos. Ante esta escena, no puedo evitar reírme a carcajada limpia, además de intervenir en la conversación de hermanos.

—Yo no la he visto. ¿Está chula? —le pregunto para chinchar a Julen.

Este me mira con cara de "Gracias por echarme un cable", lógicamente, con ironía y yo le saco la lengua para reírme de él.

—Ves, tete, ella no la ha visto. —¡Qué niño tan listo! Julen se pone las manos en la cabeza y se rinde ante nosotros. Sin pensarlo, levanto mi brazo con la palma de la mano en vertical con la intención de que Joan me choque los cinco. Lo hace. Formamos un gran equipo.

—Eres una bruja..., os estáis compinchando en contra de mí. Os vais a enterar —comenta juguetón. Yo me encuentro agachada, sentada en el suelo junto al niño. Julen se acerca a nosotros y se nos echa encima. Una lluvia de cosquillas recae sobre mi cuerpo. No puede ser, no las soporto. Cada una de mis partes tiene más de mil sensores de cosquillas.

—No, no. —No paro de reír, sino me deja pronto, puede ser que incluso se me escape algún fluido.

En ese momento, el pequeño se echa encima de su hermano, para quitarlo de encima de mí. Lo consigue y yo aprovecho para ayudarlo.

—Joan, es nuestro. A por él. —Cosquillas, cosquillas. Ambos atacamos a Julen y las risas no faltan. En cuanto puede desprenderse de nosotros, que no le cuesta mucho, se dirige en mi dirección y tiene pensado hacerme algo.


Tiiiiiin

Salvada por el timbre. Debe ser el repartidor. ¿Ya ha pasado la media hora que me habían comunicado que tardaría? Qué rápido pasa el tiempo junto a esos dos, junto a Julen.


 
—Te acabas de librar por los pelos. —Me sonríe Julen muy jovial.


—Oh, que pena..., y yo que quería que me atraparas...

—le sugiero en tono muy sensual y provocador.

—Uff Lola, no sabes lo que sería capaz de hacerte ahora mismo. — La conversación se está poniendo algo caliente y ambos miramos en dirección a Joan. Sabemos que con él despierto, poca cosa podemos hacer, mejor dicho, ninguna. Abro la puerta y pago las pizzas.

—Chicos, la cena está lista... —grito por toda la casa.

—¡Bien! —El niño corre alrededor de mí pegando saltitos y me acompaña hasta la mesa.

Tengo una sensación muy extraña. Me siento bien con esta situación, con ellos dos. Por un momento, por mi mente pasean imágenes de yo y Julen con niños. En la vida, me había planteado tener hijos, no sabría cuidarlos porque no tuve un padre o una madre como referencia, al menos como referencia positiva. No lo había pensado nunca, supongo que por todos los miedos que me invaden y que no tengo resueltos. Pero se siente tan a gusto...

Nos sentamos en la mesa y cenamos. No faltan risas, bromas, chistes. El ambiente se siente relajado. Daría todo lo que pudiese por volver a tener más momentos como este. Cuando terminamos, le toca el turno a Buddy y Buzz lightyear, los protas de la peli de Toy Story.

Julen y yo nos acomodamos en el sofá lo más juntos posible. Joan se sienta en el suelo. Comenzamos a ver la película y mi chico me rodea con su brazo. Yo apoyo mi cabeza en su pecho. Oigo los latidos de su corazón y cada vez van más rápido. Eso solo puede significar una cosa, le pongo nervioso. Aprovecho esa situación y coloco mi mano en su muslo, cerca de su paquete. Aumenta la velocidad y yo sonrío sin piedad.

—No seas mala —me advierte un Julen casi excitado.

—Y si quiero serlo, ¿qué me harás?

La conversación está tomando un rumbo algo picante y aunque sé que no podemos hacer nada porque está Joan, me divierte verlo con esa cara de circunstancia que pone.

—En cuanto se duerma mi hermano, sabrás lo que es bueno —confirma muy seguro de que me va a hacer gozar muchísimo. Creo en él y estoy a la espera con impaciencia de que el pequeño se duerma. No tiene pinta de que vaya a hacerlo enseguida. Mira embobado mi televisión de cuarenta y dos pulgadas.

—Enano, échate aquí que estarás más cómodo —le sugiere mientras coloca un par de cojines grandes en el suelo. Reconozco con claridad sus intenciones. Si está recostado, hay más posibilidades de que se duerma. ¡Eres listo Julen! No estoy dispuesta a esperar a que se duerma. Mientras no nos vea, voy a jugar un ratito con mi no...novio. Todavía me cuesta pronunciarlo, aunque sea en mi propia cabeza. Vuelvo a colocar mi mano en muslo, y subo por su entrepierna.

—Lola... —intenta frenarme sin mucho entusiasmo.

No le hago caso. Mi mano ya está en el bulto que le sobresale del pantalón. Se acomoda, quiere que continúe, pero no me parece muy correcto, hacerle alguna guarrada delante del niño, solo pretendo calentar el ambiente. Le acaricio su cara y le beso, sin hacer nada de ruido. Me corresponde. Nos enrollamos en mi sofá de una manera muy natural, muy sensual y nada pervertido.

—Lola, para —lo dice en serio y al notar que el bulto de su pantalón ha aumentado de tamaño, entiendo por qué.

—Está bien. Esperemos a que se duerma.

Miramos al mismo tiempo a su hermano. ¡Sí! ¡Se ha dormido! Es nuestro momento y no pienso desaprovecharlo. Julen se coloca el dedo índice sobre sus labios para indicar que no haga ruido. Me susurra al oído que lo va a llevar al dormitorio. Asiento con la cabeza. Lo coge con cuidado del suelo y se lo lleva en brazos a mi dormitorio sin hacer ningún tipo de ruido. Mi cabeza saliva como el perro de Pávlov. Ya sabe lo que va a ocurrir a continuación y yo lo estoy deseando. 
 Hora de sincerarse

No tarda mucho en regresar al salón.

—Lo he acostado en tu cama y se encuentra en el quinto sueño. Ya podemos hacer algo de ruido, no se despertará

—comenta de forma muy lujuriosa.

Mi corazón reboza de alegría de verle tan contento. Comienzo a pensar en todo lo que podríamos hacer esta noche en el sofá, ya que la cama está ocupada por el ser más tierno que he conocido. A decir verdad, estrenaré mi sofá, sexualmente hablando, como se suele decir. No es nuevo, pero como nunca había traído a ningún otro tío que no fuera Julen a mi casa, todo él era virgen.

—¿Quieres algo de beber? —le pregunto. No me apetece tener solo sexo con él, quiero intimar más, conocerle en profundidad. Hoy me he dado cuenta, que le conozco poco, lo de su hermano de cinco años lo demostraba.

—Sí, ¿qué tienes?

Yo solo tomo whisky, así que en mi despensa de alcohol solo hay botellas de Ballantines y alguna que otra de vino tinto, para cuando viene Érika a cenar. Le hago saber que solo dispongo de whisky y acepta encantado esa copita. Mientras preparo los vasos, los hielos y la bebida, le pregunto desde la cocina.

—Bueno, explícame lo de Joan. ¿Cómo es que tienes un hermano tan pequeño? —comienzo el interrogatorio por lo más evidente.

—Digamos que mi padre es…siempre ha sido un hombre que le han gustado mucho las mujeres. Y su última relación, su novia, tenía treinta años menos que él —cuenta la historia como si fuera todo normal—. Yo ya sabía que esa mujer iba a por el dinero de mi padre, que tengo que decir que se gana bien la vida. En el momento que se quedó embarazada y le sacó todo lo que pudo y más, le dejó el bebé a mi padre y ella se largó. Desde entonces, nos hemos encargado del niño mi padre y yo.

Vaya historia, parece sacada de una telenovela. Su padre no será mucho mayor que mi madre. Esta es la ocasión de preguntarle por su edad.

—Oye, ¿cuántos años tienes?

Julen sonríe, creo que acaba de entender por qué tantas preguntas.

—Tengo treinta y dos, Lola. Quiero que sepas, que nos iremos conociendo poco a poco, no te preocupes. No te hagas la olla. —Cómo sabe leer mis pensamientos. Este chico lo tiene todo, por eso, creo que me gusta tanto. Necesito sincerarme con él y explicarle cómo me siento, todos mis miedos. No quiero que, por eso, pueda perder a esta magnífica persona.

—Lo sé Julen, pero necesito que sepas muchas cosas de mí para que entiendas el porqué de algunas acciones o comportamientos que tengo. —Ya se encuentra en la cocina conmigo, y en ese momento, noto su aliento detrás de mí. Me agarra de la cintura y comienza a hablar.

—Me gusta todo de ti Lola. Tengo que reconocer que lo que ha pasado esta tarde, me ha asustado un poco. Pero más que nada, porque tenía miedo a perderte. Quiero que confíes en mí. Como te dije en Malgrat, yo no voy a hacerte daño.

—Sus palabras me serenan. Me gusta hablar con él de cosas serias. Lo veo un chico maduro y no como la mayoría de los tíos con los que follo. Follaba, me corrijo mentalmente.

—Tú también me gustas —me cuesta sincerarme cuando se trata de mis sentimientos—, pero tienes que saber cosas de mí, para que me comprendas y tengas paciencia conmigo.

—¿Qué debería saber de ti? —Lo veo intrigado y con ganas de conocer todos mis secretos. Es la primera vez, que voy a explicarle a alguien mi vida. Érika es la única que conoce algunos detalles, pero no todos. Comienzo por el principio, como siempre.


“

 

Yo no tuve padre, ¿sabes?, socialmente hablando, claro. Alguien tuvo que poner sus espermatozoides para que yo naciera, pero nunca lo conocí. Se marchó al enterarse de que mi madre adolescente estaba embarazada. Podrás imaginarte a una adolescente fugada de casa embarazada y sin recursos para siquiera subsistir ella. No sé lo que tuvo que hacer, jamás hemos hablado de ello, pero no tuvo que ser fácil.”



Estamos sentados en la mesa del salón y ya tenemos en nuestras manos los cubatas. Me escucha con toda atención. Estoy empezando a observar su cara y me lo encuentro triste, supongo que por la historia que le estoy contando. Si no lo he hablado nunca con nadie, es porque no he querido que me vieran con una persona débil y trastornada. Pero tengo total confianza en él, y necesito que Julen conozca a la verdadera Lola, los porqués de mi forma de ser. Bebo un sorbo bien grande de Ballantines con naranja y continuo con la historia de mi vida.

“Desde que empiezo a recordar, solo he conocido el amor de una madre alcohólica, sumisa de hombres sin corazón que la utilizaban y la maltrataban, y ella se dejaba hacer. Yo estaba incluida en el paquete, y esos hombres también abusaban de mí en lo psicológico y en lo físico, e incluso, alguno intentó abusarme sexualmente. Carmen, mi madre, jamás estuvo ahí para protegerme y tuve que aprender a defenderme sola.”

Esta parte me cuesta explicarla porque es muy triste y doloroso de contar. Mientras lo hago, siento cada uno de los golpes que me dieron en mi cuerpo, como si los estuviera recibiendo ahora mismo. Huelo el mal aliento y el sudor que desprendían, como si estuvieran detrás de mí en este instante. Todos mis sentidos están en funcionamiento. Lo recuerdo todo como si fuera hubiera sucedido ayer.

En todo el relato no he podido mirar a Julen a la cara. Coloca su mano sobre la mía, y es en ese momento que levanto mi cabeza y mis ojos, se encuentran con los suyos. Esa es la expresión que no deseaba ver, pero sé que es necesario. No aparto su mano, me reconforta, me siento segura con él.




_

 Julen, yo no nunca he tenido novio. Nunca he querido involucrarme de manera sentimental con ningún hombre. Por eso, todo esto es nuevo para mí. —Dejo de hablar y cojo aire de nuevo—. No sé cómo tengo que actuar o comportarme, incluso qué decir en según qué situaciones. Desconfío de todos, incluido de ti, pero me estoy esforzando. Quiero que esto funcione —sentencio.


—Mírame, Lola. —Su voz es seria. Hago lo que me dice—. Prométeme que siempre serás tú. No quiero que te comportes de otra manera que no seas tú. Nunca he conocido a nadie tan auténtica y sincera, y por eso me gustas tanto. Lo demás vendrá solo, y lo haremos juntos. Te enseñaré a amar y a que confíes en mí.

No esperaba esa respuesta tan tierna y compasiva. He enmudecido por completo, no tengo palabras para expresar lo que ahora mismo siento. Noto una lágrima en mis ojos. Dos, tres. No tengo control sobre mi conducto lacrimal… Estoy llorando como una niña triste y desconsolada. Doy pena.

Julen se levanta de la silla y corre a mi vera. Se agacha y se coloca en frente de mí. Su cara está a la altura de la mía. No quiero levantar la mirada. No deseo hacer más el ridículo de lo que ya lo estoy haciendo. Me coge de la barbilla y la sube. Debe verme horrible. Seguro que tengo los ojos colorados y cubiertos de lágrimas. Nos miramos durante unos segundos y me besa. No lo espero. Es un beso tierno y tranquilo, acorde con la situación. No sé si lo ha hecho por pena o porque lo ha sentido así, pero me gusta este tipo de beso.

—Me gusta todo de ti, y si esto que me has contado ha hecho que seas así, también me gusta, si fuera de otra manera, no serías Lola.

Tiene razón, mi personalidad la he formado por mis experiencias traumáticas, pero a la hora de amar, es diferente. Nadie me ha querido, ni siquiera mi madre y aunque me cueste reconocerlo, no tengo ni puta idea de qué es el amor, pero con Julen lo estoy aprendiendo, y me está gustando. Quiero romper este mal rollo que he creado, que, aunque fuera necesario, no quiero que arruine esta noche.

—¿Y cuál es tu historia? —Es su turno, yo ha había monopolizado toda la noche.

—Yo no tengo mucho que contar. He tenido una vida acomodada, mi padre siempre ha tenido dinero. Perdí a mi madre a los siete años y mi padre se hundió. Tuve que cuidar de él hasta que se recompuso. Después, tuvo muchas mujeres en su vida. Supongo que quería buscar el amor que mi madre le dejó, pero ninguna se lo proporcionaba. Siempre he sabido que el amor de su vida fue mi madre, y por mucho que buscara, no iba a encontrar a otra igual, pero nunca ha dejado de intentarlo. Ahora tiene cincuenta y ocho años y tiene un hijo de cinco y otro de treinta y dos. Al fin se ha dado cuenta de que no necesita de una mujer para ser feliz y ha reconocido que sus verdaderos amores somos sus dos hijos. Fin de la historia

—parece orgulloso de su padre.

—Tienes una familia muy bonita, Julen. Yo nunca había deseado tener una, pero contigo… es todo diferente. Quiero cosas que jamás se me había pasado por la cabeza. No te asustes, no te estoy pidiendo matrimonio ni hijos. —Debo aclarárselo para que no piense nada raro—. Solo que antes no pensaba en eso, y ahora que te conozco…pues sé que puedo, o, mejor dicho, aspiro a ser parte de una familia, la que nunca tuve —estoy en plan sentimental, mis emociones están a flor de piel.

—Bienvenida a mi familia. A partir de ahora tú serás mi familia y yo la tuya. —Asiento con la cabeza y le beso, nos besamos. Esta conversación lo ha cambiado todo. Confío en Julen y deseo aprender a amar. Estoy al 100% segura de que quiero enamorarme de él.

—Mañana quiero llevarte a un restaurante muy bonito

—me sorprende cómo ha cambiado de tema de repente, pero si no lo hacía él, iba a hacerlo yo.

—Pues estaría encantada. —Mierda, acabo de recordar que mañana es la cena con Daniel, a esa que tan poco me apetece ir—, pero tendrá que ser otro día. Mañana he quedado con la persona que tengo que contratar, por aquella estúpida competición que te comenté. ¿Lo recuerdas?

—Es verdad, ya no me acordaba. ¿Cómo lo llevas? —Su rostro acaba de cambiar, parece que le incomode esa conversación.

—En realidad, no muy bien, mi oponente se me adelantó y me jodió todo el plan —le confieso sin mucha importancia—. Además, la noche que te vi en el club, no me gustó la forma en que me miraba, no sé. Pero el trabajo es el trabajo, y lo que más deseo es ese puesto. Julen me mira extraño y no sé por qué.

—¿Te pasa algo? Te noto demasiado serio —le pregunto algo preocupada.

—No, no estoy bien. ¿Dónde habéis quedado y sobre qué hora? —curiosea un Julen muy insistente.

—No estarás celoso, ¿no? —Río divertida.

Julen se detiene por un momento.

—Claro que estoy celoso y por eso quiero verte esa noche, pasaré a buscarte para salir a tomar algo después de cenar. —Parece una orden. Está muy serio.

—Pues no tienes por qué temer nada, aunque Daniel sea un hombre muy atractivo, estoy loca por otro. —Considero que no hace falta que le diga el lugar donde vamos a quedar. No dice nada, mantiene el mismo semblante serio que cuando empezamos esta conversación. Algo no va bien.

—Lola…—logra pronunciar con un hilo de voz que casi ni logro escuchar.

—Dime.

—Te quiero. —Se hace el silencio. Me quedo petrificada ante esa declaración. Me cuesta respirar. Nadie me había dicho nunca esas dos palabras. Me mira esperando que le diga algo. No puedo hacer lo mismo, porque todavía no sé si es eso lo que siento. Nunca he estado enamorada y no me atrevo a pronunciarlas sin estar muy segura—. No quiero que me digas que me quieres. Solo quería que supieras mis sentimientos. Sí, estoy celoso, porque tengo miedo a perderte, por eso quiero que sepas que te quiero. —Pero es que yo le quiero, aunque no pueda pronunciarlo, lo sé. No voy a insistir más. Me acerco a él y le acaricio la cara con mi mano derecha.

—Me gustas mucho Julen, y siento algo muy fuerte por ti, pero no estoy preparada para decirle te quiero a nadie. Solo, quiero que sepas, que no te voy a traicionar. Quiero estar contigo y vivirlo todo contigo. —Suaviza su rostro y vuelvo a ver su sonrisa entre sus carnosos labios. Tengo que besarlos, pero antes, nos abrazamos. Ha sido una noche muy intensa, repleta de emociones fuertes para ambos.

Nos recostamos en el sofá y hacemos el amor como nunca. Me desnuda muy lenta y cuidadosamente, como si en cualquier momento, fuera a romperme. Yo hago lo mismo con él. El silencio inunda la estancia. Nuestros ojos se buscan y se encuentran a cada momento. Nos besamos y acariciamos con amor, esa es la palabra, con amor.

Estoy tumbada boca arriba en el sofá y Julen se coloca encima de mí, al estilo misionero, y después de colocarse el preservativo, me penetra con suavidad. Aunque hay deseo, hay más amor. No recuerdo haber tenido este tipo de sexo con nadie, tan tierno, tan profundo. Entra y sale son delicadeza.

—Eres preciosa —expresa sin parar de entrar y salir.

Le sonrío mientras continuamos haciendo el sexo con más sentimiento que haya experimentado antes. Con esto no estoy diciendo que no me gusta, todo lo contrario, es diferente, pero intenso. Acabamos exhaustos y nos quedamos acurrucados en el sofá. Él me tiene abrazada y me besa en la cabeza.
 Un desayuno diferente

—Debo irme ya mismo, es tarde. —Noto en su voz que no quiere marcharse, y yo tampoco.

—Quédate a dormir conmigo. No te vayas —le suplico.

—Pero solo tienes una cama y está ocupada por el enano. —Tiene razón, pero no me importa compartirla con ellos dos. Solo quiero sentirme acompañada.

—La cama es muy grande y cabemos los tres.

Me mira sorprendido, pero acepta encantado. Nos dirigimos a mi dormitorio cogidos de la mano. Me desvisto delante de él sin sentirme extraña o cohibida, como si lo hubiera hecho cada día. Julen hace lo mismo, pero no tiene pijama aquí. En la próxima cita le pediré que deje uno en mi casa. Es un paso grande para mí, pero estoy orgullosa de pensarlo. El niño duerme como un ángel, tiene una carilla de no haber roto un plato nunca. Me quedo observándolo con ternura.

—¿Cómo nos ponemos? —pregunta Julen ante una situación que no está acostumbrado.

—El niño debe estar entre nosotros, no vaya a caerse.

—De mi interior ha salido la protección materna que tenía escondida. Tengo la necesidad de proteger a ese niño, supongo que porque nadie lo hizo conmigo a su edad.

Julen se estira en el lado derecho, mueve al niño hacia el medio de la cama para dejarme espacio para mí. Me acuesto junto a ellos dos. Notos los piececitos de Joan dándome patadas. Me encanta esa sensación. Mi chico nos abraza a ambos, sus brazos largos alcanzan a llegar a mi cintura, pasando por el cuerpo dormido de Joan. Cierro los ojos y por mi mente, aparece de repente, esta misma imagen con más niños con parecido a Julen y a mí. Acabo de imaginarme a mi futura familia. Esto va muy rápido, pero no me arrepiento.

—Buenas noches, princesa —se despide Julen casi en un susurro para no despertar al niño.

De mi boca solo puede salir unas palabras:

—Gracias por esta noche.

Me aprieta con sus manos para decirme un de nada y nos quedamos dormidos.

Al ser esto nuevo para mí, me cuesta quedarme dormida. Pienso en la cita de mañana, o mejor dicho citas, aunque una de ellas no la definiría como tal. He quedado con Daniel, mi objetivo profesional, y con Julen, mi objetivo sentimental. Me resulta extraño eso de “sentimental”, pues no soy de esas personas que sientan entusiasmo en estas situaciones, pero al parecer, la nueva Lola, se ha comido a la antigua, a la que no creía en el amor. Ya no le tengo miedo, o eso quiero creer, pero la verdad, es que tengo muchas ganas de probarme en esta nueva aventura. Jamás he sido la novia de, o la pareja de, y aunque eso me resulta algo de posesión, creo que quiero intentar ser algo de alguien, ser algo de Julen.

Con ese pensamiento, me quedo dormida, abrazada de Julen, escuchando sus sonoros ronquidos. No me molestan en absoluto y siento que me gustaría seguir escuchándolos el resto de mi vida. Me despiertan unos gemidos. Me doy la vuelta y veo unos ojos inocentes que me miran con curiosidad. Creo que tenemos aplastado a Joan entre Julen y yo, y él intenta quitarnos de en medio.


 
—¿No puedes dormir? —le pregunto con cariño.


Niega con la cabeza. Busco mi móvil y reviso la hora; las cinco de la mañana. Todavía es pronto para levantarnos. Pienso qué haría Julen ahora, o cualquier persona con niños a su cargo.

—¿Quieres que te cuente un cuento? —Sus ojos se abren como platos; le agrada la idea—. Pero uno y a dormir.

—¡Sí! —exclama con entusiasmo.

—Shhh. —Coloco mi dedo índice sobre mis labios—. Vas a despertar al tete —le susurro.

Se tapa la boca con sus dos manos divertido y yo comienzo a narrar, ante la atenta mirada del niño. No soy experta en cuentos infantiles y el único que me viene a la cabeza es el de Sant Jordi.

“Érase una vez, en un pueblo muy muy lejano, un rey bueno que tenía un problema. Un malvado dragón les atacaba cada día para conseguir animales para alimentarse. Para que no les hiciera daño a ninguno de sus habitantes, decidió que cada día le entregaría un animal. El dragó contento con esa decisión, durante varios meses apareció para recibir las ofrendas del rey. Primero, le entregó cada una de las ovejas; después los caballos, los cerdos, los vacas; hasta que acabó con todos ellos. Ya no le queda ni uno con qué alimentar al monstruo. Reunió a toda la población, y entre todos, acordaron en que cada día se realizaría un sorteo y elegirían a una persona para dárselo al dragón y que no destruyera el pueblo y acabara con todo. Estuvieron de acuerdo y prepararon las papeletas para sacar un nombre. Una mano inocente requerían y escogieron al niño más bueno. Este metió su pequeña mano en la bolsa donde habían colocado todos los nombres de los habitantes y cogió uno.

—¡No, no! —exclamó el rey tras leer el nombre de la princesa en el papel.

Los habitantes rechazaron la elección, no deseaban que la princesa fuera la comida del temido dragón, pero el rey no pudo negarse; lo habían decidido entre todos y se debería cumplir.

Cuando llegó el dragón a la mañana siguiente, la princesa ya estaba preparada. No lo dudó, con sus grandes y afiladas garras la atrapó y se la llevó volando. Los ciudadanos escuchaban los gritos de terror de la muchacha hasta que desapareció entre las nubes.

Todos lloraban su pérdida; siempre había sido una chica buena.

Un caballero, de nombre Jordi, que pasaba por los alrededores, oyó los llantos de los habitantes y paró a saber qué ocurría.

—El dragón se ha llevado a nuestra princesa —le explicaron.

Indignado, decidió salir a su rescate Con su espada en mano y montado a su fiel caballo, se encaminó hasta la guarida del dragón. Llegó a la entrada de una cueva grande y oscura.

—¡Dragón!¡Dragón! —gritaba para hacerle salir, pero el animal no salió. —¡Dragón!¡Dragón! —Volvió a intentarlo.

El monstruo salió de su guarida y peleó con el caballero. Era grande y fuerte; al caballero Jordi le costaba atacarle. En un descuido, logró alcanzar su corazón con la espada y el dragón herido de muerte cayó al suelo. Jordi aprovechó para ir en busca de la princesa, y la encontró sansa y salva.

Cuando salieron de la cueva, observaron al animal muerto en el suelo, y, de su sangre, apareció la flor más hermosa que hubieran visto jamás; una rosa roja. El caballero, la cogió y se la regaló a la princesa. En el camino de regreso a casa, el caballero Jordi y la princesa se enamoraron. El rey, muy agradecido por haber salvado a su hija y haber matado a ese animal, olvidó la absurda ley de que solo un príncipe podía casarse con una princesa, y les dejó que se unieran en matrimonio. Además, le obsequiaron con un día para él, que lo bautizaron como Sant Jordi. Cada año, celebraban con una gran fiesta el día de Sant Jordi, el día que un caballero venció al maligno dragón.

Y vivieron felices y comieron perdices. Y, colorín colorado...”

—Este cuento, se ha acabado —finalizó el niño muy satisfecho.

—Muy bien, y ahora, a dormir.

No pasaron más de dos minutos, y Joan se durmió.

El brazo de Julen sigue rodeando todo mi cuerpo, o al menos, lo que puede alcanzar desde su posición. Se siente tan bien. Me dispongo a darme la vuelta, con cuidado para no despertarle. Quiero colocarme en frente del pequeño porque lo veo inquieto. ¿Qué hora debe ser? Miro en dirección a la venta y veo como ya es de día.

—Buenos días pequeñín —le susurro sin apenas hacer ruido.


—Hola, Lola. 
_

 La vocecita de Joan medio dormido me gusta.


—¿Me ayudas a hacer el desayuno? —Veo que el niño ya no puede aguantar más así y por no despertar a Julen, que lo veo dormido, me propongo a entretenerlo.

—Sí. —Me pongo el dedo en los labios para que baje la voz.


Nos levantamos con cuidado sin apenas tocar a Julen. Antes de salir del dormitorio, me doy la vuelta y miro en su dirección. Mi corazón late cada vez más rápido, le gusta lo que ve: él en mi cama, en forma fetal y semidesnudo. Solo lleva un

 

slip


 
y su cuerpo se ve fabuloso en esa posición. Me detengo en su cara. Está dormido y su rostro se ve relajado. Si esto no es amor, no sé lo que es.


La palabra amor aparece de repente. ¿Acabo de pensar en ello? En el fondo sé que me estoy enamorando de ese hombre, y me doy rabia por no querer admitirlo. ¿Qué tanto miedo tengo? ¿Qué es lo peor que puede pasarme? Todas estas preguntas se me aparecen mientras me dirijo a la cocina, acompañado del pequeño Joan muy activo, demasiado para acabar de levantarse. Cuando ya nos hemos alejado del dormitorio, considero que puedo hablar con normalidad, sin susurros.

—¿Qué te apetece? ¿Hacemos unas crepes con Nocilla?

Aunque la Nocilla es unos de los productos que siempre tengo en mi despensa, hace tiempo que no hago crepes. Suelo desayunar en la oficina y los fines de semana con un café y algo de bollería industrial que suelo comprar a granel en el supermercado, que justo se encuentra debajo de mi piso. No me complico la vida.

¿Cómo era la receta? No la recuerdo, por lo que, sin pensarlo dos veces, cojo el móvil y abro la aplicación e YouTube. Escribo “receta de crepes”. Nunca falla, doy con lo que busco. Encuentro numerosas recetas y no reparo en revisarlas todas. Hago clic en la primera que aparece.

Como suele pasar, en los primeras treinta segundos, nombran cada uno de los productos necesarios para desarrollar la receta. Bien, dispongo de todos ellos: huevos, sal, azúcar, leche, harina y mantequilla. Nos ponemos en marcha. Para hacerlo más divertido, le indico a Joan que debe ponerse un delantal, le gusta la idea y se pone el que le doy de forma muy graciosa.

—¿Estás listo?

—¡Sí! —responde el niño muy entusiasmado,

Lo subo en una banqueta que utilizo para coger los objetos que tengo más altos, donde yo no llego, y le acerco un bol.

—Ahora vamos a romper los huevos.

Mi intención era buena, pero en cuanto el niño casca los huevos en el bol, la mayoría de las cáscaras caen al interior. No sé si ha sido buena idea, dejarlo hacerlo solo, pero no reparo en reírme y ayudarlo. Una vez, que ya hemos extraídos todos los trocitos visibles, le añado el azúcar y una pizca de sal y le enseño cómo batirlos. Aunque no soy muy buena en la cocina, esto sí se hacerlo.

Veo cómo se le ilumina la cara a Joan. Está contento.

—¡Oye, que buen cocinero eres! —le miento. Es horroroso, supongo que, como todos los niños, pero ahora mismo es el niño más feliz del mundo. Esa sonrisa consigue que yo me sienta feliz.

Cuando ya ha terminado con la masa, me dispongo a cocinarla en una sartén. Hemos hecho demasiada porque no paro de hacer una crepe detrás de otra. Salen como diez. Joan sigue atento de todos mis pasos, muy alegre. Ahora es su momento de untar la Nocilla sobre todos ellos. Es muy listo, a cada crepe que unta, chupada al cuchillo, que no corta. Se está poniendo fino filipino.

En todas las películas de comedia, de esas que tanto le gustan a Érika, los chicos suelen llevarle el desayuno a sus enamoradas. ¡Fuera estereotipos! Me apetece ser yo quien le entregue el desayuno en la cama a Julen. Nunca me he considerado romántica, tampoco me lo he permitido, pero lo hago porque así lo siento. ¿Seré una de esas chicas románticas? Me gustaría descubrirlo con Julen.

Cojo una bandeja y con Joan preparamos el desayuno. Un par de platos con varias crepes, dos tazas de café con leche y un vaso de leche para Joan. Apunte: comprar cola cao en la próxima compra. Deseo que Joan vuelva a visitarme de nuevo y quiero estar preparada. Con la bandeja en la mano, nos dirigimos al dormitorio.

—Joan, ahora, vamos a despertar al tete con cosquillas. Tienes que ser muy rápido para que no te atrape —le digo mientras abre los ojos como platos. Eso debe significar que le gusta la idea de molestar a su hermano. Una vez dentro, observo que sigue dormido en la misma posición que lo dejamos media hora antes. Sonrío para mí misma.

—¿Preparado? —le pregunto en voz bajita. El niño asiente divertido con la cabeza—. ¿Listos? —vuelve a asentir más impaciente—. ¡Ya! —No le hago esperar.

Joan se abalanza sobre un Julen todavía dormido. Comienza a hacerle cosquillas, despertándolo de golpe.

—¿Qué…? —No sabe ni siquiera donde está, pero en poco segundos, lo recuerda todo y ríe. Levanta al niño por los aires.

—¿Te pensabas que ibas a poder conmigo, enano? —Se lo pasan muy bien juntos—. Ya verás.

Julen lo coloca en el colchón y con sus manos recorre sus partes dónde Joan tiene más cosquillas. Ya han tenido que jugar con anterioridad a este juego, porque conoce cada uno de sus rincones.

—Tete, para, para. —Joan le suplica a su hermano que lo deje estar. No para de reír y reír. En ese momento, se detiene y me observa. Lo veo radiante.

—¿Qué llevas ahí, princesa?

—¿Lola es una princesa? —Vaya salidas tiene Joan, tanto Julen y yo nos echamos a reír. Dejo la bandeja sobre la cómoda donde guardo mi ropa interior y me uno al juego.

—Claro, soy la princesa… —Me voy acercando muy despacio a ellos—, de…las ¡¡COSQUILLAS!! —En cuanto menciono la última palabra me abalanzo sobre ellos dos y jugamos en la cama durante un buen rato. Si me hubieran contado un mes antes que esto iba a ocurrirme a mí, jamás lo hubiera creído.

Pasamos lo que queda de la mañana bien entretenidos con Joan, pero al mínimo momento que puede, Julen me buscaba con la mirada, me acaricia y me besa. Se marchan antes de comer. Julen tiene que dejar a su hermano con su padre y habían quedado en comer juntos. Además, yo tenía la cena con Daniel esta misma noche y no he planchado el vestido.

—Tete, ¿podemos venir esta noche? —le pregunta Joan a su hermano mayor.

—Eso tienes que preguntárselo a ella— le dice mirándome a mí con ganas de volverme a ver.

—Puedes venir cuando quieras.
 No estoy en venta

No recuerdo cuándo fue la última vez que me sentí así. Las semanas que llevo viéndome con Julen han superado mis expectativas. Todos los malos entendidos han quedado atrás y ahora, todo fluye a la perfección. Me siento como si estuviera en un cuento de hadas, de esos que creí que nunca pudiera pasar en la vida real.

Nos vemos todos los días y parece que el tiempo se haya detenido para nosotros. El sexo es estupendo, pero la relación ha pasado a otro nivel, más íntimo, más sentimental. Además, hemos incluido a una tercera persona en nuestros encuentros. Joan es un niño encantador y hemos tenido un gran feeling. No solo me estoy enamorando de Julen, de su hermano también, si no lo estoy ya.

Respecto a mis avances profesionales tengo que admitir que me está resultado muy complicado. Parece que mi oponente me lee la mente. A cada paso que doy, él se me adelanta. ¡Qué bueno es!, tengo que reconocer.

Hoy es mi última oportunidad, o consigo atraerlo, o ya no tengo nada que hacer. Es la gran cita final. Hemos quedado en un lujoso restaurante para tratar los últimos puntos del contrato y si le convenzo, lograré ganar la maldita apuesta.

A penas hace una hora que se han marchado mis hermanos favoritos y ya les echo de menos. El silencio que antes tanto adoraba, acaba de pasar a un segundo plano.

Entro en mi dormitorio y me dirijo al armario. Escojo vestuario para las dos citas, aunque en quien de verdad pienso a la hora de elegir es en Julen. Después del encuentro con Daniel, me veré con Julen y quiero que me vea bonita y sexy, aunque debo pensar en mi cliente, tiene que pensar que soy profesional y no un putón verbenero, que es como a mí me gustaría prepararme para Julen.

Después de remover todo el armario, me decido por un vestido entallado color beige y con escote de pico. Este favorece mi figura, sobre todo el pecho. Si no tuviera el encuentro con Daniel, escogería unos zapatos altísimos de tacón, pero unas sandalias de cuña de color marrón serán menos llamativas. Plancho el vestido para estar perfecta para esta noche. No tardo más de quince minutos y lo dejo colgado en una percha encima de la puerta del dormitorio. Me preparo algo ligero para comer, no tengo demasiado apetito y con una simple ensalada con atún y frutos secos, tengo más que suficiente. Después de comer, me echo una siesta en el sofá donde anoche tuve sexo, sexo con amor. Todavía es pronto para prepararme para la cita.

Me quedo dormida, supongo que no he dormido lo suficiente, ese niño es un terremoto, pienso con una sonrisa pegada en mi cara. Un par de horas después, me despierto, recuperando las horas de sueño que me faltaban. Ahora sí puedo empezar a arreglarme.

Cojo las planchas del pelo y me entretengo a domar mi cabello rebelde. Después de pasarla una y otra vez durante varias decenas de minutos, consigo el alisado perfecto. El resultado final de todo el conjunto ha sido espectacular, cualquier hombre babearía con mi aspecto, pero quien quiero que babee es mi novio.

¿Acabo de llamarlo “novio”? No me reconozco, pero estoy acostumbrándome a ello.

Es la hora para no llegar tarde al encuentro y yo ya estoy preparada, puntual como siempre. Aunque esta cita es muy importante para mi carrera profesional, deseo que termine cuanto antes para encontrarme después con Julen. No tengo del todo claro si podré ser la ganadora de la maldita apuesta, pero ya me siento triunfadora en otro aspecto. Al fin me he dejado llevar y comienzo a confiar en los hombres, bueno, de momento, solo en Julen, pero es un logro para mí. Quiero amar, y voy a conseguirlo disfrutando cada momento al máximo. Salgo por la puerta, no sin antes girarme hacia el espejo de la entradita para verme una última vez. “Radiante, Lola”.

Horas antes había pedido un taxi y ya se encuentra en la puerta esperándome. Le doy la dirección del restaurante donde vamos a cenar. Nunca he estado allí, mi poder económico no me lo permite, pero ese hombre está forrado y puede gastar eso y mucho más. Con total seguridad, habría pagado un dineral por conseguir una mesa para esta noche, pues he oído, que había meses de espera. Es poderoso ese Daniel.

Antes de que conociera a Julen, podría haber tenido una relación de folla-amigos con ese tío. Me pone bastante, no solo por su físico. Posee una filosofía bastante parecida a la de la Lola de antes. Me lo hubiera pasado muy bien con él. Dejo de pensar en esa fantasía porque ya no estoy interesada en ese estilo de vida.


Llego al restaurante, digno de admirar, por dentro y por fuera. Decido entrar y esperarlo dentro. Todavía faltan veinte minutos para la cita. El

 

maître


 
, vestido de pingüino, espera que me acerque para preguntarme el nombre de la reserva. Orgullosa, le menciono el nombre de Daniel García. No busca en la lista, sabe a la perfección que ese nombre está allí.


—Acompáñeme, señorita.

Sigo sin decir ni mu. Pensaba que Daniel llegaría tarde, pero me sorprendo al ver que él ya está sentado en una de las mejores mesas del local; en la ventana, apartada, y en la zona más oscura, con total intimidad. Está radiante con su traje Armani de color negro y camisa blanca. Las mujeres de su alrededor no hacen más que mirarle de reojo sin que sus acompañantes, la mayoría maridos, se den cuenta.

No se percata que he llegado. Respiro hondo y me dispongo a cruzar el pasillo que me separa de esa mesa. Con un caminar insinuante, me dirijo allí. Los hombres de aquellas mujeres me miran ahora a mí, algunos, sin disimulo. Me hace sentir fuerte y segura.

Daniel levanta la mirada en mi dirección. Ya me ha visto y una sonrisa maliciosa aparece en su boca. Se levanta y espera esos dos metros que me faltan por llegar. Me ofrece su mano, la acepto y me acomoda, como buen caballero, en el asiento de delante suyo.

—Lola, me dejas sin palabras. Bellísima —lo expresa con sinceridad, porque yo pienso lo mismo. Todavía sigue cogiendo mi mano y me la besa, en sustitución al saludo tradicional de los dos besos.

—No sabía que fueras tan galante, Daniel —miento con descaro. Sé que actúa así con todas las mujeres que le atraen. Lo vi en acción la noche que lo conocí.

—Con una reina como tú, ¿cómo no podría serlo? —Este comentario no me hace ninguna gracia. Conozco a los hombres como él y ahora sé que quiere llevarme a la cama. Me desagrada esta situación, pero no me queda otra que aguantar un par de horas que dure la cena y pueda presentarle mi proyecto.

—Gracias, podemos sentarnos y hablar de negocios, tengo planes después y no me gustaría retrasarme —manifiesto muy seria. Espero que haya entendido la indirecta.

—Disculpa si te he importunado. No era mi intención. Solo quería halagarte —se disculpa—. ¿Has quedado después con tu novio? —insiste.

—Pues sí. —Ha pillado la indirecta.

—No me habían comentado que tenías novio

—menciona.

¿Por qué cojones tendría alguien que haberle dicho nada de mi vida? ¿Este tío de qué va?

—No tengo por qué explicarte cosas de mi vida, aunque tampoco me has preguntado —le contesto un poco borde, pero no lo suficiente para que no dé por zanjada esta cita. Es la verdad, no me ha preguntado, y si lo hubiera hecho, no hubiera tenido reparo en decírselo.

—Qué suerte tienen algunos. Espero que sea digno de una belleza como tú, porque sabes que yo sí lo soy, y podría darte muchas cosas, que seguro él no pueda. —¿Me está haciendo chantaje? ¿Está intentando comprarme? Ahora mismo me hierve la sangre, y la Lola auténtica está a punto de salir y montarle un Cristo. Me tengo que detener, es mi trabajo lo que está en juego, pero tengo que soltarle algo, si no, no me quedo tranquila.


 
—Podrás darme joyas, lujos, viajes, pero son cosas que no necesito —le contesto muy sería. Me acerco más y le suelto una de mis “loladas” en forma de susurro—. Lo que yo necesito es buen sexo, y él me lo da, cuando quiero y como lo quiero.               Daniel se queda boquiabierto con mi confesión. Creo, que incluso lo he puesto cachondo. ¡Mierda, esa no era mi intención! Me arrepiento enseguida de lo que ha salido por mi boca.


La conversación se ha ido por lugares que no tengo ganas de visitar. No dice nada, pero sigue con esa sonrisa de “pronto estaré dentro de ti”. No me está gustando nada esta situación. Quiero salir de allí ahora, pero el puesto que quiero, depende de que me quede allí, aguantando.

—Muy directa, señorita. Así que te gusta el buen sexo. Seguro, que te has imaginado alguna vez tú y yo en la misma cama follando. He visto cómo me miras. —Parece que se está divirtiendo—. Yo si te he imaginado entre mis sábanas, y disfrutabas mucho. —No aguanto más a este cerdo. Me levanto con la intención de marcharme de allí. He perdido la apuesta, lo sé, pero no voy a rebajarme. Me sujeta del brazo antes de que pueda largarme—. No te vayas preciosa. Sé que necesitas mi contrato para ese ascenso y… bueno, si pasas esta noche conmigo, tendrás mi firma mañana mismo.

Me acaba de chantajear y dudo que no se haya percatado de la cara de asco que acabo de ponerle. Mi orgullo vale mucho más que cualquier contrato de trabajo. Me suelto de forma brusca y vuelvo a sentarme para aclararle que yo no estoy en venta.

—No estarás insinuando que me acueste contigo para conseguir el ascenso, ¿verdad? ¿Qué clase de mujer crees que soy? —le replico esta vez más cabreada.

—Una mujer como todas las demás, aunque más lista y preciosa. —Me coloca su mano por debajo de la mesa sobre el muslo de mi pierna derecha y la sube muy despacio. Me quedo paralizada sin saber qué hacer. Siempre he tenido el control de las situaciones, pero ante este acoso me quedo paralizada y muda. Siento miedo y asco a la vez. La imagen de Julen aparece en mi mente y le pido ayuda. Sé que no puede escucharme, pero al parecer, mi mente no lo sabe y le grita que venga en su ayuda.

—¡No! —grito—, no vas a conseguir nada de eso conmigo. —Vuelvo a levantarme para marcharme, pero Daniel no lo permite. Se levanta y me agarra del brazo con brusquedad. Vuelve a sentarme y se agacha para colocarse a mi altura. Me coge de la barbilla y me susurra:

—Por mucho que te resistas, serás mía, y lo sabes. —Me planta un beso con dureza en mi boca. Intento rechazarlo, pero él aprieta más fuerte. Solo pienso en salir de allí corriendo. Lo siento Julen. Mi cabeza solo piensa en él mientras intento quitarme a Daniel de encima.
 De héroe a villano

Algo inesperado ha ocurrido. Ya no noto los labios de ese cabrón pegados a mi boca. Tengo los ojos cerrados y decido abrirlos con miedo de ver la cara de ese hijo de puta. Daniel está en el suelo. ¿Qué coño ha pasado? Estoy algo desconcertada. Sigue en el suelo y se está acariciando la mejilla.; está colorada. No entiendo nada hasta que veo unos zapatos negros junto a los pies de ese cabrón.

Creo que alguien se ha dado cuenta de que me está besando en contra mi voluntad y ha decidido darle su merecido. “Gracias, gracias”, mi mente le agradece ese gesto. Ahora quiero darle las gracias yo. Levanto la mirada hacia su rostro y mis palabras no salen. No puedo creerlo. Julen esta allí de pie en frente de mí. Su cara es de un hombre enfurecido que acaba de perder el control. Él ha sido mi salvador. Mi corazón se detiene y me siento más enamorada de lo que estaba.

—Qué coño hac… —Daniel se dirige a Julen, pero no acaba la frase.

—¡Maldito hijo de puta! Aléjate de ella —Julen está muy enfadado. Aprieta los puños para que no salgan disparados otra vez hacia él. Veo el rostro de ese tío y tiene cara de no dar crédito de lo que acaba de ocurrir. Corro hacia Julen y lo abrazo con fuerza. Con él me siento segura.

—¿Qué coño haces tú aquí? —le grita Daniel desde el suelo. Se levanta poco a poco sin desviar la mirada de nosotros.

—¡Aléjate de mi novia! —continúa defendiéndome.

—¿Tu novia? —Comienza a reír y a aplaudir—. ¿Así que este es tu novio? —se dirige esta vez a mí.

¿Se conocen? Eso parece, pero lo dudo, le he hablado de Daniel en alguna ocasión y en ningún momento me llegó a comentar que se conocían. Por cierto, ¿qué hace él aquí? ¿Cómo sabía dónde iba a cenar? Recorro las conversaciones de las últimas horas y no recuerdo haberle comentado dónde iba a cenar con Daniel.

—Así es —le contesta Julen apretándome más a él.

—Ajá. —Se toca la barbilla pensativo—. Y por casualidad, ¿ella sabe quién eres en realidad? —Mi mente va a doscientos por hora, intentando entender lo que está sucediendo. Me voy separando poco a poco de Julen sin dejar de mirarle a la cara. ¿De qué se conocían?— Por tu cara veo que no. —Miro a Julen y es cierto, su cara está desencajada. —Querida Lola, lamento ser yo quien te diga esto; bueno, en realidad no lo siento —dice riendo—. ¿Cómo lo llamaste el día que nos conocimos en la ópera? Creo que fue “Hijo de puta”. ¿Te acuerdas?

Las piezas de un puzle muy complejo van apareciendo en mi mente y yo misma las voy colocando. Comienzo a atar cabos. Las piezas del rompecabezas encajan a la perfección. Julen es el otro competidor, Mi oponente. Ahora entiendo cómo era posible que se adelantara a mis planes. Era él, siempre había sido él. Estoy segura de mis sospechas y mi cuerpo está en tensión.

—Lárgate de aquí. —No alzo la voz. Es firme y contundente. No le miro, no quiero verle la cara y peor aún, no deseo en absoluto que él vea la mía, desencajada del disgusto por lo que acabo de descubrir. No me doy cuenta, pero unas lágrimas empiezan a caer por mis mejillas. Aquella traición acaba de terminar conmigo.

—Lola, por favor… —intenta acercarse a mí, pero no se lo permito.

—No te acerques a mí, maldito cabronazo. Y tú —me dirijo esta vez a Daniel—... puedes morirte con él. Ya os habéis reído lo suficiente de mí.

Para todo lo que acaba de ocurrir, considero que estoy manteniendo la poca cordura que me queda. Supongo que es pronto para asumir lo que había estado pasando alrededor sin darme cuenta. Mi mente todavía no lo ha aceptado, pero está en ello.

Sé lo que tengo que hacer. Decido coger el bolso que cuelga de la elegante silla de la mesa donde minutos antes estaba sentada. Noto miradas clavadas en mí. En realidad, todo los allí presentes me están observando, o mejor dicho, observan con desconcierto la escena que los tres acabamos de montar. Algunas miradas más descaradas que otras, pero me siento el centro de atención, y eso me desagrada.

Nunca había sido protagonista de ningún escándalo de este tipo, menos aún la víctima, y eso de dar pena, no es lo mío, pero es lo que pienso ahora mismo. Me enfurece todavía más el pensar que algún cliente se está compadeciendo de mí. Me largo de allí lo más rápido posible, con la cabeza bien alta y con un semblante bien frío. Mis lágrimas brotan en mi mente, pero no las dejo salir, todavía no. Aguanto como puedo, pero están deseosas de entrar en acción.

Al cruzar la puerta, vienen a mí sentimientos encontrados. Por un lado, estoy furiosa con aquellos dos. Con Daniel, por pensar que podía hacérselo conmigo tan solo con el objetivo de conseguir el acuerdo; y con Julen… por haberme engañado; por haber jugado con mis sentimientos, precisamente para lograr el puesto. Me ha utilizado y ha conseguido derribar todas las murallas que, con tanto esfuerzo, había estado manteniendo. Ha acabado conmigo. Toda la ilusión que había depositado en esta relación se acaba de esfumar de inmediato.

Una vez afuera, no sé qué hacer, ni dónde ir. Está claro que mi casa es el último lugar que voy a pisar. No deseo encerrarme y ponerme a llorar. No es mi estilo. Quiero buscar consuelo y sé quién es la persona indicada para ese trabajo.               Busco a mi alrededor algún lugar para sentarme, sino creo que me desmayaré. Elijo un portal con un escalón alto y me siento en él. Coloco mis brazos sobre mis rodillas y ahogo mi cabeza en ellos. Quiero llamar a Érika, pero sé que mi estado de nervios no me permite pronunciar palabra. Pienso en llegar primero a casa y después llamarla.

En aquel momento no puedo pensar. La sangre me arde hasta el punto, que pienso que voy a estallar. Nunca me han gustado las escenas dramáticas en lugares públicos, y aunque esta era digna de ser presenciada, prefiero salir de allí ahora. Me dirijo a la estación de taxis, que no se encuentra muy lejos de allí; no miro hacia atrás para saber si Julen me sigue o no. No deseo saber nada de él. Ha estado jugando conmigo todo este tiempo y yo sin darme cuenta; ahora lo sé.

Debería haber hecho caso a mi voz interna. Siempre tiene razón y ahora yo la es demasiado tarde. Me he enamorado por primera vez de un verdadero cabronazo. Pienso en lo rastrero que ha sido por intentar extraerme la información de aquella manera. Ha jugado sucio solo por ganar la maldita apuesta. Se la puede meter por el culo. Ahora empiezo a entenderlo todo. Llego a la conclusión que más encaja: desde el principio no le he gustado en absoluto, y para seguir con su sucio juego ha decidido seducirme y así mantenerme entretenida y que no sospechara de él. ¡Qué hijo de puta!

No dejo de pensar y comienzo a dar vueltas sobre mí misma. Aprieto los puños con fuerza, no tengo control sobre mí y las lágrimas han conseguido su objetivo. Lloro de rabia. Paro al primer taxi que veo con el letrero en verde. Subo al asiento de atrás y le doy mi dirección y aunque ve mi estado, no hace preguntas y arranca, el restaurante no está muy lejos, así que no tardo en llegar a casa.

Continúo dando vueltas en mi cuarto y le maldigo una y otra vez. “Qué estúpida he sido”. No puedo seguir así, necesito salir de aquí y descargar toda esta adrenalina que tengo en mi interior. Cojo mi teléfono, abro la aplicación de WhatsApp y busco el contacto de mi fiel amiga. Escribo tres letras: SOS. Ella sabe lo que significa y no tengo que poner nada más.

“En diez minutos estoy en tu puerta con una botella de whisky”

No ha hecho falta más palabras, nosotras dos siempre nos compenetrado a la perfección y la palabra SOS significa que es una situación importante y urgente. Esa palabra es sinónimo de noche de chicas y borrachera máxima. Traducción “hijo de puta me ha jodido”. Tal y como Érika me ha dicho, en quince minutos ya se encuentra en la puerta de mi casa preparada para una buena juerga.


 
—¿Puedes explicarme qué ha ocurrido? Y por Dios, estate quieta, dejar de ir de un lado para otro. ¿Qué te ha pasado? —me pregunta muy preocupada por la reacción que estoy teniendo.


—Cabrón, hijo de puta… —No hago más que gritar y maldecir en voz alta.

—¿Daniel? ¿Habías quedado con él, ¿no? —Mi pelirroja está desconcertada ante la incertidumbre de la situación.

—Julen es un cerdo, Érika. Le odio. Ese hijo de puta ha jugado conmigo —le confieso entre sollozos.

—¿Julen? Pero ¿no habías ido a cenar con Daniel?

Le cuento todo lo ocurrido y estamos más de media hora hablando del tema. Abrimos la botella que ha traído consigo y bebemos una, dos, tres, cuatro copas cada una; uno, dos, tres chupitos también. Érika no da crédito a lo que acabo de revelarle.

—Espero que Alberto no tuviera idea de todo esto. Si no, se las va a ver conmigo. —Hace la intención de coger su móvil para llamarlo, pero yo no se lo permito.

—Ahora no, estás borracha. Ya harás de Sherlock Holmes mañana. Vámonos a bailar, necesito noche loca con urgencia.

Érika acepta mi propuesta. Siempre hacemos lo mismo cuando a una de las dos, más ella que yo, no nos encontramos en nuestros mejores momentos. Llamamos a un taxi. Es lógico que con las copas que llevamos encima, que no son pocas, no podamos conducir. Llegamos a Aqua, discoteca para bailar perfecta, donde encontrar los típicos musculitos idiotas para echar un buen polvo, que es lo que solemos hacer en este tipo de situaciones. Beber y follar. Solo así conseguimos sentirnos mejor después de una mala experiencia.

Mientras bailo, sigo sin levantar cabeza. En otras circunstancias, estaría buscando penes, pero no logro concentrarme en otra cosa que no sea Julen. Había confiado en él; había puesto todo lo que estaba en mi mano y más, para que esto funcionara. Me he arriesgado y ahora me siento una completa estúpida por no haberlo visto venir. ¿Cómo he podido dejar que él entrara en mi vida y abrirle mi corazón? ¡Qué idiota he sido! Érika está preocupada por mí, no se separa de mi lado en ningún momento. Lo único que hago es beber y beber más. Creo que estoy a punto de perder la conciencia.

Noto unas manos alrededor de mi cintura. Pienso que es Érika, pero al darme la vuelta, no lo es. Es un chico que quiere bailar conmigo, o hacer otra cosa. No lo veo bien, no sé si es guapo o no, pero creo que ahora mismo eso no me importa. Me cuelgo en su cuello y bailo con él. Siento sus manos cómo recorren mi cuerpo y yo me dejo hacer. Me besa en el cuello.

Por un momento, la imagen de Julen aparece en mi cabeza y pienso que es él el que me besa y me mete mano. En cuanto recobro el sentido, veo que no, y mis lágrimas comienzan a resbalar por mis mejillas. Lo aparto de un empujón y caigo de rodillas al suelo, desconsolada. Menos mal que está allí mi mejor amiga, que entiende por lo que estoy pasando y no duda en correr a mi vera para ayudar a levantarme. Me acompaña fuera porque yo sola no puedo dar dos pasos sin perder el equilibrio. Salimos de la discoteca con numerosas miradas puestas en mí. Debo dar mucha pena para que las personas que me ven se compadezcan.

En la puerta reconozco la silueta de Alberto. ¿Es él o es mi imaginación alcoholizada?

—He llamado a Alberto, para que nos lleve a casa

—comenta Érika leyéndome el pensamiento.

—No, no quiero irme… —No logro terminar la frase, pierdo el conocimiento en ese mismo momento, no sin antes notar las manos de alguien sujetándome. Supongo que es Alberto o cualquier persona que se encuentra cerca de mí. Despierto en el coche de Alberto, justo cuando se detiene delante de mi portería. Estoy mareada y desorientada, pero oigo la conversación que mantienen ellos dos.

—No entiendo cómo ha podido hacerle eso —le expresa indignada Érika a su novio.

—Yo todavía no me lo creo. Te juro que no sabía nada. En cuanto sepa algo te lo haré saber. —Parece muy preocupado y estoy casi segura de que es sincero en lo que dice.
 21 días, 13 horas, 5 minutos y 18 segundos

Durante veintiún días, trece horas, cinco minutos y dieciocho segundos he muerto en vida, o he vivido muerta, según se mire. Han pasado varias semanas del evento traumático que sufrí con el desengaño de Julen y, desde entonces, no he logrado dormir ni comer.

Si sumaba las horas de todos estos días que he dormido, no superaría a una semana de sueño. Si contaba todo lo ingerido en estos días..., no sabría calcular el total de calorías que había tragado, pero lo que sí tengo seguro que no han sido las suficientes, porque he notado una gran pérdida de peso, alrededor de siete kilos en estas semanas. Ni aun queriéndolo, lo hubiera conseguido haciendo dieta. Dos días después del acontecimiento, decidí presentar mi carta de dimisión. Ya no deseaba ese puesto, ni ningún otro que me recordara a Julen, o peor aún, ni en broma iba a encontrarme a ese desgraciado por la oficina.

Roberto no daba crédito a lo que había hecho, no se esperaba esa reacción por mi parte. A decir verdad, tampoco sabía el motivo, y de mi boca no iba a salir. Con frustración y muy a su pesar, tuvo que aceptar mi carta. Ahora sí me valoraba ese maldito cabrón... O solo, se había quedado sin un director, no sé si Julen aceptó o no cualquiera de los puestos, pero eso a mí me daba igual. Lo único que tenía claro es que necesitaba desaparecer por un largo tiempo, y es lo que hice. No obstante, me pidió un último favor, que no me marchara sin antes dejar todo enlazado para mi futuro sustituto. No me opuse, pero si impuse una única condición: lo haría desde casa. Ni por un segundo, podía imaginarme un encuentro con ese malnacido que arruinó mi vida. Así se hizo.

He estado tan deprimida que no parecía yo. Siempre estaba en pijama y mi higiene personal dejaba mucho que desear. No me importa, porque no he salido ni un solo día a la calle. Las únicas visitas que he recibido han sido de Érika y en algunas ocasiones, le acompañaba Sara. Aunque ni a una ni a otra me apetecía verlas. Sé que ellas han hecho todo lo que han podido por animarme, pero yo me encuentro en un pozo y es complicado sacarme de allí. Siempre les agradeceré sus intenciones, aunque no han surgido efecto alguno, eso lo tengo claro. Por un momento, llegué a pensar en desahogar mis penas en alcohol, pero la imagen de Carmen se paseaba por mi mente. No quería acabar como ella, y tenía antecedentes. Esa opción estuvo descartada desde el principio, aunque no me da miedo reconocer que más de una vez, me apeteció ahogarme en la bebida. Tampoco jugaba a mi favor las innumerables e incansables llamadas y mensajes de Julen. Este no cesaba de insistir en tener algún tipo de contacto conmigo, pero yo no estaba dispuesta si quiera a saber nada él.

Al principio, leía los mensajes que recibía, pero al momento, los eliminaba, sin escribir una respuesta. No he contestado ni he respondido a ninguna de sus llamadas, no tenía nada que decirle y menos, oír nada de lo que saliera por su boca. Tengo que reconocer, que cada vez que el móvil sonaba, mi cuerpo se estremecía solo de pensar que pudiera ser él. La mayoría de las veces, lo era. Me había enamorado de ese hombre, y lo que había provocado en mí, me resultaba muy difícil de olvidar.

Es viernes por la tarde y hoy ya me puedo declarar una mujer en paro. Es mi último día en la empresa y la primera en toda mi vida que ingreso en el INEM. Son las siete de la tarde, comienza la maratón de películas. Desde la ruptura con aquel innombrable, mi repertorio de cinematográfico ha cambiado. Esta tarde toca unos clásicos que antes era impensable que surgieran como mi primera opción: Dirty Dancing, Ghost, Pretty Woman, son algunos de los títulos que esa tarde y parte de la noche disfrutarán de mi compañía. Aunque sé que no son muy recomendables para mi estado emocional, necesito sacar todo lo que llevo dentro, y qué mejor manera que descargando esa ansiedad con comedias románticas. Llorar y llorar, esa era mi terapia, pero dudo que estuviera funcionando, porque me siento igual que los primeros días después de la ruptura. Lo que no había llorado en veintinueve años, lo he hecho en un mes.

Sobre las nueve llaman a la puerta. Espero unos minutos con la esperanza de que, sea quien fuese, se marchare y me deje en paz. No va a ser posible, la persona del otro lado se vuelve más insistente y sé que no va a largarse de allí hasta que le abra. Al fin, decido levantarme y me dirijo a abrir la puerta. Me siento débil y me cuesta andar horrores, supongo que de la pérdida de peso que he sufrido. Al pasar por el recibidor, noto flaquear mis piernas y un pequeño mareo me sobreviene, pero desaparece a los pocos segundos. En cuanto me recompongo, consigo llegar a la puerta sin apenas energía. Pienso que, si abro y me encuentro a Érika ahí parada, podría ser capaz de golpearla. Sé que no lo voy a hacer, por supuesto, pero no me apetece en absoluto su compañía, ni la de ella ni la de nadie.

Abro la puerta. Mi corazón se acaba de detener y he dejado de respirar, literalmente. No puedo creer lo que mis ojos visualizan. No puede ser cierto lo que veo. Al otro lado se encuentra la persona que más odio en el mundo. Julen está ahí plantado con un aspecto no mucho mejor que el mío, tengo que reconocer. En sus manos, tiene un ramo de flores, al que no presto ninguna atención. No digo nada, solo hago lo que mi mente me ordena, cerrar la puerta sin decir nada. Antes de cerrarse por completo, Julen se adelanta e impide que se cierre del todo.

—Lola, por favor. Déjame explicarme. —No contesto, no quiero hablar con la persona que me ha jodido. En este momento y en los próximos cien años, lo odio y lo odiaré.               —¡Lola, joder! Por favor. Escúchame. Solo te pido que me escuches. Te quiero y estoy enamorado de ti. No duermo, no como. Te quiero. Por favor... —Al oír aquello, mi sangre comienza a hervir. Recobro la energía que antes me ha faltado y me dirijo a él sin piedad:

—¡¿Qué tu no duermes?! ¡¿Que tú no comes?! ¡Un sinvergüenza es lo que tú eres! Escúchame bien, —Lo cojo del cuello de la camisa, y acerco mi cara lo más cerca posible de su rostro—, solo te lo diré una vez. Lárgate de aquí y de mi vida. Para mí estás muerto, ¿me oyes? —No me arrepiento de lo que acabo de comunicarle, aunque sean palabras duras y crueles. Se las merece todas. Nunca había sido tan rencorosa y menos aún, le había deseado la muerte a nadie, también era cierto que no lo había necesitado. Con mi vida de soltera independiente, no he sentido jamás este nuevo sentimiento que me recorre por mis venas. Creo que no sabe cómo reaccionar ante mis palabras. Agacha la cabeza y sin mirarme a la cara me dice:

—Lo siento tanto..., lo que más me duele es haberte hecho daño y verte así, me mata. Te prometo que estaré muerto para ti, no volverás a saber nada de mí. Solo te pido una cosa: si en algún momento tienes ganas de hablar conmigo para dejar que me explique, te pido que me llames. Da igual el momento o la hora, sea cuando sea. —Dicho esto, se marcha.

En otra situación, me hubiera compadecido, pero en esta, no. No siento ni padezco. Él ha robado cualquier tipo de sentimiento que pudiera existir. Solo dispongo de emociones negativas en mi repertorio: dolor, ira, tristeza, rencor, odio. Un odio absoluto para el primer y único hombre que ha conseguido entrar y romperme el corazón.

Cierro la puerta detrás de él y lo veo marchar sin pronunciar palabra. No lo siento, es lo que deseo: no volver a verlo jamás.






	



	



	



	



	



	



	



	



	



	



	



	



	



	



	



	



	



	



	



	



	



	



	



	



	



	



	



	



	





 Carmen

Todo lo ocurrido me está consumiendo. No tengo ni la remota idea de qué manera puedo enfrentar lo sucedido con Julen. Jamás me vi inmersa en un lío de faldas, o en este caso, de pantalones. Nunca permití que un hombre entrara en mi vida de una manera que no fuera por la puerta de lo sexual. Sexo, nada más. No permití abrir mi corazón a nadie y en cuanto lo he hecho, todo se ha ido al garete.

Siempre lo he tenido muy claro. ¿Por qué tuvo que aparecer en mi vida? Además, las malas noticias nunca vienen solas. ¿Por qué tuvo que llegar en el momento menos idóneo? Lo hizo en mi ascenso, ese que tanto buscaba desde hacía tiempo y que, arruinó en poco tiempo. No podría haber sido un chico normal, que trabajara de fontanero, yo que sé. No, tenía que ser un hombre que trabajara en mí mismo sector y, que, además, estuviera optando por mi puesto. No tiene ninguna lógica. El destino ha querido jugar conmigo, y ha ganado, o me he rendido. Ahora mismo no sé cuál es la diferencia.

Sé por información de primera mano, está claro que por Érika, que Julen ha rechazado el puesto y que sigue libre. Tengo un millón de llamadas de Roberto, mi jefe. Corrijo, mi antiguo jefe. Desde que finalizaron mis días de preaviso y ya no trabajaba para él, no se lo he cogido ni una sola vez. Debe estar muy arrepentido por no haberme ofrecido el puesto desde el primer momento. Ahora ya es demasiado tarde.

Necesito tiempo para pensar en qué será de mí cuando me recomponga. Atesoro algunas ideas en mente, pero no me siento preparada para llevarlas a cabo en este momento. Ahora, solo quiero pensar en mí, y es lo que voy a hacer.

Me estiro en el sofá, todavía con el pijama de anoche. No tengo intención de salir a la calle, por lo que, qué más da mi vestuario. Pienso en llamar a Érika, lleva buscándome desde hace dos días y yo no he querido saber nada de nadie. Ahora, debe estar trabajando, lo haré después. Pensando fríamente, creo que no me estoy comportando como es debido con ella. Ha estado en todo momento a mi lado, secando mis lágrimas y ayudándome a superarlo y yo, desaparezco. Sé que lo entiende y por eso no me presiona, pero en realidad, me siento algo culpable por pasar de ella. Esta tarde pienso llamarla y pedirle perdón. Sin nada que hacer, pensamientos y recuerdos negativos se apoderan de mi mente. No puedo continuar así. Me apetece una copa de algún alcohol fuerte para olvidar, al menos unas horas, lo triste y desesperada que estoy.

Me dirijo a mi mueblebar , donde suele haber las bebidas favoritas de Érika y mías. Encuentro lo que busco. Cojo la botella de Whisky y me dispongo a prepararme un combinado: Ballantines y refresco de naranja. Abro mi nevera y me doy cuenta de que está vacía. Pienso en ir a comprar esta misma tarde. Tampoco encuentro ningún refresco y no me apetece en absoluto vestirme para salir a comprar en este mismo momento.

Lo beberé solo, aunque nunca me ha gustado beberlo sin ningún condimento. Cojo un vaso y coloco un hielo en su interior, que de eso sí me queda media bolsa, y me siento en el sofá con mi copa en la mano. Estoy a punto de dar mi primer sorbo de ese brebaje y observo el fondo del vaso, algo me retiene para continuar. Me viene a la cabeza una imagen que me trae muy malos recuerdos. Veo a Carmen, en su sofá, con la misma copa de whisky en la mano. De inmediato, la suelto como si el vaso ardiera en llamas. No, no y no. No quiero parecerme a ella. Tengo entendido, que la adicción al alcohol puede ser hereditaria y no deseo ser mi propio conejillo de indias para comprobarlo.

Dejo estar el vaso sobre la mesa de centro y me quedo pensando en ella. Me pregunto cómo estará o qué será de ella. Llevo más de diez años sin tener noticias suyas. Cualquier persona que desconozca mi vida, podría pensar que soy una mala hija, y en el fondo lo soy, pero es superior a mí. No logro entender muchas de las cosas que hizo, o de las que no hizo, mejor dicho. En el fondo, tengo la curiosidad de saber cómo se encuentra y la esperanza de saber si ha podido salir de toda esa mierda o sigue por el mismo camino de la destrucción. Quien sabe.

En este momento, pienso en lo bonito que sería tener una buena madre, de esas que se preocupan por ti cuando tienes un mal día. Días como los de estas últimas semanas. Sabría entenderme y decirme las palabras exactas para reconfortarme y me animaría con su cariño y amabilidad, solo porque soy su hija. Pero esto es imposible, con ella no. Jamás supo hacer de madre, ¿cómo podría hacerlo después de diez años sin vernos? ¿Me habrá echado de menos? Lo dudo, incluso estoy convencida de que no se acordaría de que tiene una hija.

Aparece en mi interior un repentino impulso de querer verla, encontrarme con ella y saber si alguna vez le importé. Sé que en mi estado emocional actual sería peligroso conocer las respuestas de ella sobre sus sentimientos hacia mí. Quizá soy algo masoquista o quizá solo deseo tener la esperanza de obtener una confesión positiva por su parte y que me anime a seguir adelante y me recomponga. Todo en esta vida puede pasar, aunque, si debemos ser sinceros, prefiero la segunda opción, pero no está en mi mano.

Acepto mi impulso y decido viajar hasta allí y obtener todas las respuestas que busco. Considero una fantástica idea presentarme del mismo modo que me marché. Busco en Google el autobús que cogí cuando huí de mi infancia y de mi madre. Todavía sigue circulando con el mismo recorrido que hace diez años. Al observar que la próxima salida es en una hora, pienso que es una señal del destino para ir allí. Le hago caso y preparo una pequeña bolsa con lo justo y necesario para pasar un par de días.

Mi propósito es alquilar una habitación en algún hotel de los alrededores. No recuerdo muy bien si hay alguno cerca, pero para eso me compré un smartphone de última generación no hace mucho, con un buscador donde poder encontrar cualquier tipo de hotel, hostal o apartamento. Durante el trayecto, buscaré algo. Sé que es una acción repentina, pero soy así de impulsiva, y, supongo que, en los peores momentos, todavía más.

Todo listo, he reunido todas las cosas que voy a acarrear en el viaje y me marcho de mi casa sin mirar atrás. No estoy del todo convencida de lo que estoy a punto de hacer, pero ya no tengo nada que perder.

Me dirijo a la estación de autobuses lo más ligera que puedo. Compro el billete de ida, porque no sé cuánto voy a estar allí. Depende de lo que me encuentre, es posible que me marche a los tres minutos de llegar o quedarme varios días. Prisa por volver no tengo. A cada metro que me acerco al lugar donde crecí, mi cuerpo se pone en tensión. Siento miedo. Comienzo a recordar cada una de las experiencias negativas que viví junto a mi madre y no son nada agradables. Me levanto del asiento con los nervios a flor de piel y una primera lágrima brota de mis ojos formando un camino hasta llegar a la comisura de los labios. Le siguen unas cuantas más. Vuelvo a sentarme para seguir con mi llanto en silencio.

Mis emociones han sufrido mucho, hasta el punto que, cuando me llega cualquier recuerdo triste, lloro desconsolada. Seguro que estoy en un proceso de depresión, del cual estoy dispuesta a salir cuanto antes. El autobús se detiene. Ya he llegado y apenas recuerdo ese lugar. Cuando me marché de allí quise olvidarme de todo y no presté atención a nada más. Solo quería marcharme, dejando todo mi mundo atrás, y así lo hice.

Sé el camino de la que era mi casa y consigo moverme con normalidad por todas las calles de la ciudad. Reconozco la tienda de alimentos de esa esquina o la panadería donde solía comprar, cuando Carmen se acordaba de darme dinero.

Ahí está, a poco más de doscientos metros reconozco la casa de mi madre. Luce el mismo mal aspecto que cuando me fui, incluso diría que peor. Es un edificio muy antiguo, la pintura blanca de la fachada está desconchada, mostrando el cemento de debajo. Una puerta en muy mal estado se encuentra en el centro. Es esa, mis piernas se han quedado paralizadas y no me permiten dar un paso más. Cojo aire y lo suelto muy despacio para relajar el cuerpo. Estoy preparada, lista para enfrentarme a lo que venga.

Me armo de valor y me dirijo con seguridad hasta allí. Llamo al único timbre que hay en la parte derecha, pero al parecer, está roto porque no se oye nada. Doy un par de golpes fuertes a la puerta para que, quien esté en el interior, pueda oírlo. No abre nadie y por un momento pienso que es posible que ya no viva allí. No he mantenido ningún contacto durante todo este tempo y no sé qué ha podido ser de ella. De repente, la puerta se abre y mi corazón se acelera. Llegó el momento de la verdad.

Unos ojos conocidos me observan con curiosidad. Los reconozco, son de mi madre, pero creo que ella no sabe quién soy. Ahora mismo, saldría corriendo de allí, pero no puedo hacerlo. Ya no. Sigue teniendo el mismo rostro demacrado y con algún diente menos. Su extrema delgadez me impresiona hasta el punto de que siento pena.

—Hola. —Mi voz es neutra, ni alegre, ni triste ni de enfado.

Sigue mirándome sin decir nada y una sonrisa aparece en su rostro. Sé que sabe quién soy. No me pierde de vista, revisa todo mi cuerpo, deteniéndose en cada una de las partes. Veo melancolía en sus ojos que se inundan de lágrimas sin todavía decir ni una palabra. Se abalanza a mí y me abraza con anhelo, como si hubiera estado esperando este momento durante años, aunque lo dudo, para ella jamás existí, era invisible en mi propia casa como para que quisiera reencontrarse de nuevo conmigo.

No la rechazo, en realidad, deseaba ese abrazo que nunca me dio. Siempre he ansiado conocer lo que se siente con un abrazo de una madre y ahora, lo vivo en mi propia carne sin saber cómo reaccionar. Me dejo llevar y le devuelvo el abrazo, lo más sincera que puedo, que no es poco.

—Dolores —dice sollozando todavía. Dolores, ese era mi nombre, así solía llamarme ella y desde que la dejé, nadie más lo ha utilizado para dirigirse a mí.

—Ahora me llaman Lola. —Es lo único que puedo decir, no encuentro palabras para expresar nada más. ¿Qué se le dice a una madre de la que no sabes nada de ella en diez años?

—Oh, sí, es muy bonito. —Lo está intentado, pero sigo sin tener ese sentimiento de madre e hija. “Poco a poco, Lola”.

—Gracias. ¿Cómo estás? —pregunto sabiendo que la respuesta no va a ser buena, al menos por su aspecto.

—Bien, hija. Te he echado de menos.

Se hace el silencio entre nosotros. No voy a mentir, no pienso decirle un “yo también” cuando no es así. Tengo la necesidad de gritarle cuatro verdades dolorosas, pero mi mente se detiene. He venido a verla, no a recriminarle nada.

—¿Sigues bebiendo?

Me mira con desolación. Eso es un sí. Entonces nada ha cambiado. En alguna ocasión, llegué a concebir la posibilidad de que se hubiera podido rehabilitar. Fantaseaba con una mujer responsable, con un trabajo con el que mantenerse y quizá con un buen hombre a su lado. Pero solo era mi imaginación, mi madre no había cambiado en absoluto. Estoy por darme la vuelta y largarme de allí, pero ella me detiene cogiéndome con suavidad del brazo.

—Espera. No te vayas. Quiero hablar contigo, pedirte perdón.

—De acuerdo.

Parece lúcida, quizá se controle más que antes o beba menos. Decido quedarme para escuchar lo que tiene que decirme. Me hace pasar al interior y observo la que fue un día mi casa. Sigue estando tal y como estaba cuando era niña. Los mismos muebles viejos y rotos, las paredes sucias. En fin, qué se puede esperar de una mujer alcohólica sin esperanzas ni sueños en la vida.

—Tu habitación sigue estando igual que cuando te marchaste. Cada día me siento en tu camita y me acuerdo de ti. —No tengo nada que decir.

—Sé que fui una madre espantosa, Dolores. Te pido perdón. Cuando te fuiste me di cuenta de lo que había perdido y de lo que hice o no hice contigo. Lo siento tanto cariño —me expresa con gran pesar.

—Gracias.

No sé si quiero perdonarla, pero había soñado con este momento tantas noches..., sobre todo en los primeros años que viví sola. Con el tiempo dejé de hacerlo, supongo que entendí que en la vida podría llegar a pasar. Y aquí estoy, de vuelta a donde empezó todo, con mi madre delante de mí confesándome que se lamenta de cómo me trató de niña. Estoy agradecida por este instante, me acabo de quitar un peso de encima, y en cierto modo, no me arrepiento de haber venido. He encontrado lo que buscaba.

Creo que acabo de hacer las paces con Carmen, con la persona que me dio la vida y la destruyó, pero para perdonar siempre hay tiempo y madre solo hay una, aunque sea un desastre.
 Madre solo hay una

Me encuentro sin trabajo y con mucho tiempo libre a la vista, por lo que decido quedarme unos días por aquí, cerca de mi madre. Tengo la necesidad de saber más de ella, y en el fondo, quiero saber de qué manera ayudarla. Ya no soy aquella niña con miedos, ahora soy una adulta responsable, y aunque creo que no se lo merece, me siento responsable de ella. Al menos, me gustaría mejorarle su calidad de vida, y por qué no, descubrir si con mi ayuda puedo sacarla del alcohol. Quién sabe, quizá logre algo bueno.


Me dirijo al hotel con la intención de hacer el

 
registro de salida

 
por orden de mi madre. Carmen desea que esté allí con ella, y mi yo de la infancia también. Es posible que no sea una buena idea, pero quien no arriesga, no gana, y yo quiero ganar tiempo con ella, el que no nunca tuve. Es pronto, y la recepcionista me indica que dispongo hasta las dos para dejar la habitación, por lo que no entrego todavía la llave. Quizá me meta en esa amplia bañera antes de marcharme.


Las calles apenas han cambiado y puedo orientarme a la perfección. Camino ensimismada en mis nuevos pensamientos, al menos, en ellos ya no está Julen, de momento. Repaso en mi cabeza la lista todas las acciones que quiero hacer con mi progenitora:


	


Arreglar la casa. Ello incluye pintar y sanear las paredes.







	


Comprar muebles nuevos y deshacernos de los viejos y rotos, que son la gran mayoría.







	

Ir de compras y renovar su vestuario.






	


Peluquería. Quiero verla guapa, y de paso, que hagan algo conmigo, que desde la ruptura estoy hecha un adefesio.







	


Tirar todas las botellas y ayudarla a quitarse del alcohol










Sí este último, es el punto más complicado, pero no pienso rendirme, voy a intentarlo hasta el final. Lo he puesto en el último puesto, no porque sea el más difícil sino porque si no lo consigo, al menos, le habré mejorado algo la calidad de vida y jamás podré decir que no me preocupé por ella.

—¿Dolores? —Oigo detrás de mí.

No reconozco su voz y al girarme en su dirección me encuentro con unos ojos marrones muy penetrantes. Es un chico que no recuerdo, pero él parece que a mí sí, aunque no entiendo mucho por qué, ya que no me parezco en nada a la niña de dieciocho años que se fue de este lugar si mirar atrás. Debe tener mi edad, por su apariencia física e intuyo que debe ser un antiguo compañero de la escuela. Lo miro de arriba abajo y no está nada mal lo que veo. Mi radar de presas parece que no está roto, sigue funcionando.

—Hola —le saludo con la intriga todavía de saber quién es.


—No me recuerdas, ¿verdad? —manifiesta divertido.

 
 
Sigo mirándolo con atención, fijándome en cada uno de los detalles, pero no, no tengo ni idea de quién se trata. Así que, niego con la cabeza—. A mí también me ha costado reconocerte. Te he visto salir de casa de tu madre y como nadie la visita nunca, he imaginado que podrías ser tú.


Esta es la mía. La antigua Lola, la descarada, quiere salir a jugar y está dispuesta a beneficiarse de este hombretón. Será un experimento para descubrir si ya me he olvidado del todo del imbécil de Julen.

—¿Así que eres un acosador? —le acuso de manera seria para hacerle pensar que se lo estoy diciendo de verdad. Veo cómo sus mejillas se vuelven de un tono rosado. No se esperaba esa respuesta.

—Esto… —masculla sin saber dónde meterse.

—¡Es broma! —El chico respira tranquilo y me sonríe con sus labios carnosos, perfectos para ser besados. Suelto una carcajada sensual y la sigue son su risa sonora.

—Soy Gerard, fuimos compañeros de mesa durante un semestre en el último curso. —Sigo sin saber quién es. Intento recordar esa época, pero su cara no me suena en absoluto. Le hago saber que no con la cabeza, sin mencionar palabra alguna—. Igual que tú yo también he cambiado. Antes llevaba gafas y estaba muy delgadito .—Reviso mis recuerdos e intento localizar a alguna persona con esas características y la única que me viene a la cabeza no se le parece en nada. Pero es el único que me encaja con esa descripción.

—Creo que ya sé quién eres, pero no te pareces en nada.

—Lo sé, ahora estoy mucho mejor —dice guiñándome un ojo.

¡Ay picarón! Que tú también quieres guerra. Pues le voy a seguir la corriente hasta tenerlo entre mis piernas, hasta que me corra unas cuantas veces. Mis pensamientos calenturientos han vuelto a la acción, y eso es señal de que lo estoy superando.

—Perdona, ¿te puedo hacer una pregunta indiscreta?

—Estoy dispuesta a actuar como lo hacía antes.

—Sí claro. Dime. —Creo que no se espera lo que le voy a decir.

—¿Quieres acompañarme a mi hotel?

Érika debería haber presenciado esta escena. Se hubiera reído a carcajada limpia solo de verle la cara de desconcierto que acaba de poner este tal Gerard.

—Guau. Tú sí que vas al grano. —Todavía no acaba de creérselo.

—¿Para qué vamos a perder el tiempo? Tú me pones y yo te atraigo, ¿cierto? —No le dejo contestar porque continúo hablando yo—. Pues si te apetece sexo conmigo y a mí contigo…

Gerard sigue en trance y yo me muero de la risa, en silencio, claro. Quiero romper el hielo y no se me ocurre otra manera de hacerlo que besándolo. Me lanzo a sus brazos sin dudarlo, rodeando su cuello con mis manos y le beso. Solo tarda unos pocos segundos en reaccionar y acepta mi boca. Nos enrollamos en medio de la calle, a la vista de todas las personas que en este momento se encuentran a nuestro alrededor. Noto sus manos cómo bajan hasta mi trasero. ¡Bien, Gerard, Bien! No lo haces nada mal. Me aparto en seguida.

—¿Vamos? —pregunto con la esperanza de que no se arrepienta, pero no lo hace.

—Vamos.

Está convencido de lo que vamos a hacer. Supongo que no seré la primera con la que tiene un lío de una noche, en este caso, de una mañana. Nos dirigimos al hotel, que se encuentra a unos doscientos metros, sin mediar palabra. Los nervios se apoderan de mí porque el recuerdo de Julen va y viene, y yo lo que deseo es que se largue del todo.

Entramos como si nada, ni siquiera la recepcionista repara en nuestra llegada. Subimos en el ascensor a la planta cuatro y sin esperarlo, Gerard se lanza sobre mí. Está poseído por la lujuria y quiere entrar dentro de mí ya, lo noto. Le sigo la corriente y nuestras lenguas se entrelazan para bailar dentro de nuestras bocas. Besa muy bien, debo reconocer. Sin dejar de liarnos, abro la puerta de la habitación casi sin abrir los ojos; tengo la llave, tarjeta, a mano, y solo hay que pasarla por encima del tarjetero magnético. La puerta se abre y entramos.

—Voy al baño necesito un pequeño respiro.

—Ok —afirma mientras se quita la ropa.

Está llegando el momento. Me miro al espejo y me encuentro con un rostro triste. “Lola, ¿de verdad quieres hacer esto?”. La puta voz de mi cabeza entra en acción y discuto con ella sobre sí debo follarme a este tío o no. La respuesta final es un sí, un tengo que follármelo, no un quiero. Abro el grifo, dejo correr el agua para que salga fría y me echo una poca sobre la cara para despejar mis dudas. Parece que funciona, ya estoy preparada y lista para mi próximo encuentro sexual.

Salgo del baño sin cerrar la puerta con mi compañero de colegio desnudo, estirado sobre la cama en una pose muy sexy. Me tiemblan las piernas, cosa que nunca me había pasado. Supongo, que tengo todo muy reciente y mi cuerpo no se siente seguro para continuar, pero me importa una mierda mi cuerpo, mi cabeza sí está dispuesta a gozar de este hombre. Me acerco a él mientras me voy desnudando, poco a poco. Veo cómo su miembro, se engrandece por momentos. Me gusta la idea de excitar a los hombres sin tocarlos. Me recuesto a su lado y le acaricio el torso desnudo y sin bello. Paso mi lengua por allí y acabo en sus labios. Esto promete.

—Estoy muy cachondo —me susurra sin dejar de manosear cada una de mis partes del cuerpo.

—Lo sé —me atrevo a decirle.

Se coloca encima de mí. Está tan excitado que quiere saltarse los preliminares. Me da igual, lo que quiero es un buen polvo, de esos que tanto me gustaban. Coge el preservativo que ha dejado en la mesita de noche, justo al lado de la cama y se lo pone sin mucho esfuerzo. Sabe lo que se hace.

Lo ha hecho tan rápido que ni siquiera me había dado cuenta de que está dentro de mí.

—¡Ah! —gimo al notar su pene dentro. Entra y sale sin pausa, casi con violencia y yo me muevo al ritmo de él. ¡Qué bien folla!

En una de sus embestidas, noto algo mojado en mi cara. Paso mi mano por el lugar y sí, son mis propias lágrimas que brotan por mi mejilla. ¿Qué coño me pasa? ¿Por qué estoy llorando? Miro a Gerard, pero ya no es él. ¡Mierda, es Julen! Le estoy viendo a él. Mi subconsciente me juega una mala pasada y me hace tener alucinaciones. Me aparto en seguida, echando hacia un lado al tío que tengo ahora mismo encima. Y lloro. Lloro con desconsuelo sin saber por qué. En realidad, sí lo sé, es por él capullo que ha arruinado mi vida. Me encojo agarrando con mis brazos las rodillas y alcanzo a ver el desconcierto del muchacho que tiene al verme de esta manera. Normal. Debe pensar que soy una loca con algún trastorno mental.

—Lo siento —logro pronunciar en forma de balbuceo.

—¿He hecho algo mal? —Ahora viene lo mejor, lo que odio de las frases clichés de pareja.

—No eres tú, soy yo. —Es verdad, esta vez no es por él, es mi cabeza trastornada que se dedica a hacer lo que le entra en gana sin avisar.

—No entiendo —sigue confuso por la situación que tiene delante, yo también lo estaría.

—Lo siento, quiero que te marches. Pensé que podría, pero no.

No le miro, sigo con la cabeza gacha avergonzada de la escenita que acabo de formar sin querer pretenderlo. Oigo cómo se viste, reconozco el sonido de los tejanos al abrocharse el botón. Sigo con los ojos cerrados esperando a escuchar el cierre de la puerta para incorporarme. Ya está, ya se ha ido.

Alzo la vista y no hay nadie conmigo en la habitación. Lo único en lo que pienso es en ducharme y quitarme el olor a sexo de encima y es lo que hago. Han pasado varias horas del percance con Gerard y me siento mal por él. Parecía un buen chico y se habrá quedado loco por mi comportamiento, es normal, yo también estaría igual de sorprendida.

Me estiro en la cama y comienzo a pensar en otra cosa. Sigo con mi lista de objetivos para con mi madre. Es en lo único que me puedo aferrar para no pensar en ningún hombre. Ideo de nuevo todo el plan y cuando decido lo que voy a hacer, realizo el registro de salida del hotel y me marcho para casa de Carmen.
 Rehabilitación

Los siguientes días los paso entretenida con la misión que he preparado, la de ayudar a mi madre. Comencé por el punto número uno, el de darle un nuevo aspecto a su vivienda. Me recorro todos los establecimientos de bricolaje cercanos y me hago con todo lo necesario. Ella me acompaña en todo momento y no sé si está contenta o no, porque aparenta indiferencia. Creo que es porque no está acostumbrada a estas cosas y supongo que con las copas que llevará encima, no se entera demasiado de lo que intento hacer.

Nos deshacemos de los muebles del comedor y comienzo a pintar las paredes con su ayuda. No es que haga demasiado y su velocidad es mínima, pero al menos, la mantengo al margen de la bebida. En realidad, no la he visto coger un vaso de alcohol en mi presencia. Eso es buena señal. En cuanto terminamos el salón, pasamos a trabajar en las dos habitaciones. Por el momento, son en estas tres estancias en las que me voy a centrar. El baño y la cocina lo dejaré para el final y con una buena mano de limpieza quedarán como nuevos.

Lo hacemos todo entre las dos, incluso a veces reímos juntas. Me siento tan cerca de ella en estos momentos... Ojalá mi plan funcione y podamos ser una familia, la que nunca supimos ser. Ha merecido la pena este viaje y pienso aprovechar al máximo el tiempo que me queda aquí. Compramos todos los muebles nuevos, aunque ahora no es un buen momento para mí gastar, ya que estoy sin empleo; no escatimo en compras. Quiero lo bueno y lo mejor y me gasto el dinero en renovarle toda la casa.

El punto tres y cuatro, me resulta más complicado de cumplir, mi madre, al parecer, nunca se ha comprado nada. Me viene a la cabeza que cuando era pequeña, recogía la ropa en la iglesia para ambas. Decido ir por mi cuenta y le compro todo lo que veo que pueda sentarle bien. Al ser delgada, no encuentro problemas para hallar la ropa de su talla. Acabamos el día con cuatro o cinco bolsas repletas de camisetas, pantalones, faldas, vestidos y un par de zapatos nuevos. Al fin la veo sonreír, aunque no lo diga verbalmente, su cuerpo expresa gratitud y alegría.

Ahora toca la rehabilitación, lo más duro. Me he pasado estas últimas noches leyendo sobre el tema, y aunque sin ayuda psicológica y médica es casi imposible; me decido a intentarlo. Debe pasar al menos dos semanas sin beber gotita para que pueda enviarla con los psicólogos. Ya he buscado uno cerca para cuando acabemos pueda asistir. Tengo claro que correrá de mi cuenta, pero no me importa, porque ella está dispuesta a intentarlo, lo ha prometido y confío en su palabra, ahora sí.

Pasamos dos semanas muy severas, casi inhumanas. La abstinencia aparece y Carmen parece otra. Sudores, temblores y gritos es lo que vivo con ella todos estos días, pero no ha probado ni una gota de alcohol, o whisky, que es lo que solía beber. Me siento orgullosa. En todo este tiempo, no he pensado en Julen, tal vez es porque no he tenido un minuto para hacerlo. Me he centrado en lo más importante ahora, sacar a mi madre del alcoholismo y creo que lo he conseguido con buenos resultados. Cuando ya ha pasado lo peor, la acompaño a las visitas psicológicas, donde deciden internarla unas semanas en una clínica para tenerla bajo control. Acepto con su consentimiento y me regreso a casa, con la esperanza que cuando salga, esté rehabilitada para continuar con nuestra nueva relación de madre e hija.
 Del odio a la compasión, solo hay un paso

Han pasado unos meses desde que Julen apareció aquel viernes en la puerta de mi casa con la esperanza errónea de que lo perdonaría. Desde entonces, no he vuelto a saber nada más de él, ha cumplido su promesa, al parecer, la única. Sigo en el paro, de hecho, dispongo de los dos años máximos permitidos y junto con los ahorros, puedo seguir manteniendo la misma calidad de vida que tenía. Estoy empezando a recomponerme, apenas pienso en Julen y mi aspecto está volviendo, poco a poco, a la normalidad. Al menos, ya no ando en pijama todo el día y he aumentado el número de duchas por semana.

Debo rehacer mi vida, como supongo que habrá hecho él. Se ha dado por vencido, al fin, porque no he vuelto a tener noticias suyas, digo al fin, pero no sé si me gusta la idea de que haya dejado de intentarlo. Al parecer, no me he olvidado todavía de ese hombre. Mierda. Esa puta palabra llamada amor me tiene atormentada. Yo no quise abrirme a nadie, intenté no acercarme e intimar con él, mi voz interna me advertía todo el tiempo de que era una mala idea, y yo, no le hice caso. Y ahora… tengo lo que me busqué.

Pretendo no culparme por haber intentado amar. De hecho, amé todo lo que pude y supe, y creo que fue mucho porque, en el fondo, sé que sigo queriéndolo. Debo ser masoquista, pero así es, no puedo negar lo que siento, aunque quiera, no puedo.

Es sábado y Érika me ha invitado a pasar el fin de semana en casa de sus padres, en Malgrat de mar. No sé si será buena idea, allí tengo buenos recuerdos que estoy segura de que me harán revivir lo que viví con Julen. Aun así, no he rechazado la invitación, debo salir de casa y distraerme, sino, me volveré loca. No he vuelto a estar con ningún tío desde lo del hotel, cómo iba a conocer a alguien, si no he salido para nada. Me apetece pasar página y volver a ser la chica de antes, la que disfrutaba del sexo y los hombres sin tener que involucrarme sentimentalmente. Puede ser, que, en este viaje, intente ser un poco más yo y pruebe suerte a ir de cacería de nuevo.

Érika ha planeado un fin de semana movidito, de esos que tanto nos gustan. Seguro que habrá decidido salir de fiesta a aquella discoteca que solíamos ir, que ahora no recuerdo el nombre. Pero ahí, siempre me he llevado algún buenorro a la cama. Deseo que esta noche coja a alguno que me eche el polvo de mi vida y consiga hacerme olvidar. Cojo un par de mudas y las guardo en la mochila que voy a llevar. No son nada del otro mundo, pero algún conjuntito algo sexy he metido dentro.

Todavía falta una hora para las diez, hora que vendrá a recogerme Érika, si sigue siendo tan puntual como lo era antes. Yo ya estoy lista y me siento en la cama sin saber qué hacer, a la espera que ella venga. Cojo el móvil y aunque sé que no debo, comienzo a revisar los WhatsApp. Todavía no he borrado todos los del indeseable, no he sido capaz de hacerlo, es superior a mí. Reviso uno a uno, los pocos que he guardado y me lleno en un mar de lágrimas. Cada palabra suya hace que me dé un vuelco el corazón. Son bonitas, pero falsas. Todo lo que me dijo mientras duró aquella farsa había sido mentira. Leo y releo todo lo que me escribió después de la ruptura. Pedía perdón una y otra vez, quería verme, quería hablar conmigo y explicarse. Las lágrimas resbalan por mi mejilla sin control y no puedo parar.

No, todavía no lo he superado. No contesté a ninguno de aquellos mensajes. “Lola, no puedes seguir así”. Mi voz interior también sufre y se preocupa por mí. “Elimínalos”. ¿Debería hacerlo? ¿Debería borrar todos sus recuerdos? “Claro que sí”, insiste de nuevo. Me armo de valor, y me dispongo a borrar su conversación. Selecciono durante varios minutos su chat, y sale la opción de eliminar. Paro. Me quedo unos segundos pensativa. Al final no lo hago, no me atrevo. Sigo sin estar preparada.

En ese momento, recibo la llamada de Érika. No hace falta que lo coja, sé qué quiere decir que está esperándome en mi puerta. Me seco las lágrimas como puedo y huyo de allí.

—¡Preciosa! —Me recibe Érika con una gran sonrisa.

—¡Hola pelirroja! —intento transmitirle que estoy entusiasmada, pero ella me conoce y sabe que ha sido un saludo entusiasta muy forzado.

Me meto en el coche y Érika me mira de arriba abajo inspeccionándome. Sabe que no estoy demasiado bien, pero decide callárselo. Enciende la radio y busca los cuarenta principales, a lo que suena una canción que ambas nos encanta. Subo el volumen y cantamos como unas locas. Me estoy divirtiendo, o al menos hago ver que lo hago. Quiero que Érika deje de preocuparse por mí y necesito disimular para conseguirlo. Debo hacerlo muy bien, porque veo su sonrisa y su cara diciéndome que se alegra de verme bien. Mientras cantamos una canción detrás de otra Érika, recibe una llamada al móvil y esta lo coge con el manos libres. Una voz fuerte y conocida aparece por los altavoces del coche:

—¿Sí? —Saluda con entusiasmo sabiendo que es Alberto quien está al otro lado de la llamada.

—Cariño, tienes que volver del viaje. Joan ha empeorado y no sabemos si pasará de hoy. —El novio de Érika no puede evitar hablar con un hilo de voz triste.

Miro a mi amiga muy confundida y le hago un gesto para saber de qué Joan está hablando. No hace falta que conteste, sé de quién se trata. Por la cara de tristeza y desespero que tiene, estoy segura de que es mi pequeño Joan. Numerosas preguntas se amontonan en mi cabeza. Érika me mira con angustia y desconsuelo por la noticia que acabo de descubrir y, que ella, no había sido capaz de contarme. Al parecer, no quería que yo supiera nada.

—Estoy con Lola y tengo el manos libres, en cuanto pueda, te llamo. —Aunque ya me había enterado de la noticia, entiende que tendré mucho que decir al respecto y sin dejar que se despidiera Alberto, cuelga el teléfono. Sigue mirándome con esa cara. ¿Qué está ocurriendo? ¿Por qué sigue muda? Estoy a punto de perder el control si no logra darme una explicación a lo que acaba de mencionar Alberto. Poco antes de que pueda increparle, se adelanta:

—Lola, lo siento. No tenías que enterarte así.

¿De qué no debería haberme enterado así? ¿Por qué tiene esa cara? No debe de ser para tanto, aunque en mi interior sé que algo gordo ha pasado. Cojo aire y lo más calmadamente que puedo, le recrimino.

—Querrás decir que no tendría que haberme enterado —respondo en un tono poco amigable pero todavía sin saber los detalles.

—Julen me hizo prometer que no te diría nada —se excusa.

—Ese… Ese… —No encuentro palabras para describirlo, se me han acabado los adjetivos—. Da igual, ¿qué ha pasado?

—Tendrás que preguntárselo a él, me pidió que no te dijera nada.

—No dudes que lo haré. Y ahora, cuéntame qué cojones ha ocurrido con Joan. Veo tal sufrimiento en su rostro, que mi enfado desaparece para convertirse en preocupación.

—El padre de Julen ha sufrido un accidente y Joan iba con él.

Érika no sabía cómo darme esa noticia, y lo hizo de la única manera posible, con la verdad y sin rodeos. La miro sin saber cómo reaccionar. Mi cuerpo está rígido. Si alguien llegara a tocarme en ese momento, estoy muy segura de que me rompería en pedazos tan pequeñitos que nadie podría volver a pegarme.

—¿Están muy graves? —pregunto asustada, esta vez.




_

 Pues… —No sabe cómo contarme sobre la gravedad del asunto.


—¡Habla joder! —le grito desesperada.

Veo miedo en sus ojos. No le tenía que haber gritado, y dispuesta a pedirle perdón, comienza a explicarme que el padre de Julen ha muerto en el acto y que Joan, mi niño, está luchando contra la vida y la muerte. Palidecí en aquel mismo momento. No puedo creer lo que me está contando. No puede ser. Ese pequeñín no puede morir.

—Da la vuelta y llévame al hospital. —Mi voz suena fuerte y contundente, pero por dentro tiemblo de miedo al pensar en lo que pueda ocurrirle. Érika no intenta contradecirme, sabe que no logrará hacerme cambiar de opinión. En la siguiente rotonda, realiza un cambio de sentido y damos media vuelta en dirección al hospital donde está ingresado el niño.

¿Julen es idiota? Sabe que muero por ese niño. ¿Cómo ha podido ocultármelo? Iba a dejar que no me despidiera de él. “Lola, que estás pensando, ese niño no se va a ir a ningún sitio”, mi voz interna se apiada de mis pensamientos. No nos dirigimos la palabra en todo el trayecto. Érika me observa de vez en cuando con el rabillo del ojo, y yo hago ver que no lo noto. Quiero llorar, mi cuerpo lo está haciendo, pero no lo demuestro externamente.

¿Por qué Julen no había querido avisarme? Sabe lo mucho que adoro a ese niño. Me enfado con él, pero en seguida me apiado, por lo que debe estar pasando, no quiero ni imaginarlo. Ese niño es su vida, su todo. En ese momento deseo abrazarle y decirle que todo saldrá bien. No puedo ser egoísta y pensar en lo que me hizo, no en este instante. ¿Y si no quería mi abrazo? Estoy segura de que ya no siente nada, pero jamás podría decir que yo no he sido alguien especial en sus vidas, y en la del pequeño también.

Toda la ira, el rencor y el odio que he sentido durante estos últimos meses acaban de desaparecer para convertirse en compasión. ¿Cómo puedes odiar tanto a una persona y en un segundo sentir compasión por él?
 Fuera de peligro

Llegamos al hospital y encontramos a Alberto en la zona de fumadores con un cigarrillo encendido. Se le ve triste y nervioso. Nos ve y Érika corre para darle un abrazo. Levanta la mirada y me saluda con la cabeza, sin saber muy bien cómo saludarme. Desde lo de Julen, tampoco he querido verlo.

—Hola Alberto. ¿Dónde está? —Tengo que verlo con mis propios ojos. Ese niño no va a irse a ningún sitio sin antes despedirse de mí.

—Habitación 407, cuarta planta. Está Julen con él. Por favor, entiende su situación y deja las peleas para otro momento —me suplica.

—No soy una mala persona, Alberto. Sé separar lo que me hizo de la situación que está pasando. No te preocupes. —Me convenzo a mí misma de lo que acabo de prometerle a Alberto. Joan es lo primero. Me dirijo al interior del Hospital. Ya había estado alguna vez y conozco el camino. Subo en el ascensor y marco el cuatro. En seguida me lleva a la planta cuarta.

Veo en la pared una señal con las habitaciones de la 400-425. Paso por una sala de espera y lo que veo me paraliza el corazón. ¿Qué hace allí? Aquella estampa me enfurece y me encela. Veo a Nadia, la ex de Julen, abrazándose y este acepta ese abrazo. Ella le besa en la cabeza y mi cuerpo pide guerra. Pero ¿qué estoy pensando? Yo ya no tengo ningún derecho a ponerme así. Ya no estoy con él., aunque me da mucha rabia ver a aquellos dos de esa manera. Ella… ella… había hecho sufrir mucho a Julen.

En ese instante, Julen levanta la cabeza y me ve. Pone ojos como platos. No me esperaba allí. Mira a Nadia y se aparta de inmediato. Ella dirige su mirada en mi dirección y sabe por qué lo ha hecho. No sé qué hacer. Él tampoco. Me como todo mi orgullo y me acerco decidida. Debo ser fuerte y darle mis condolencias por la muerte de su padre y hacerle saber que estaré al lado de Joan.

Su mirada destrozada me enternece y mi cuerpo me pide que lo abrace. Me acerco corriendo hasta su lado y me fundo en un tierno abrazo con él. Le coge desprevenido porque no me devuelve el abrazo, pero al entender lo que está ocurriendo, se aferra fuerte a mí, y comienza a llorar con desconsuelo.

—No llores. Estoy aquí y todo saldrá bien. —Por un momento, he olvidado todo lo que me hizo y me dedico solo a él. En el fondo, me parte el alma verle así y de la manera que se acaba de derrumbar frente a mí.

—Lo siento Lola. Lo siento. Perdóname. Te pido que…

—me suplica llorando. No le dejo acabar, no es el momento de esto. Yo he venido por otro motivo.

—Shh. Ahora no. Ya lo hablaremos. Lo importante es Joan. —Levanta la mirada y sé que el niño no está bien.

—¿Puedo verlo? —Asiente la cabeza sin despegarse todavía de mí. Me coge de la mano y me lleva a la habitación 407.

—Es aquí.

Entro con sigilo y lo que veo, me horroriza. Su hermano está postrado en una cama con muchos cables. Lleva la pierna vendada y el brazo derecho también. Su precioso rostro está inflamado y amoratado. Las lágrimas comienzan a resbalar por mi rostro.

—No puede ser. Joan… —Corro hacia su cama… le cojo la mano y con una sonrisa tierna le susurro—: Tienes que salir de esta. ¿Quién si no va a jugar conmigo a la princesa de las cosquillas? Tienes que ser fuerte, mi niño. Tu hermano está aquí y te necesita.

Julen, que no se separa de mi vira, le enternecen mis palabras y con suavidad apoya su mano sobre mi hombro. Aprieta la mano. Quiere hacerse saber que él está conmigo y se lo agradezco. Me dirijo a él y lo abrazo. Está vez soy yo la que llora sobre su pecho. Julen me acaricia la cabeza para hacerme sentir mejor.

—¿Pero qué ha pasado? —le pregunto con la voz todavía temblorosa.

—Mi padre conducía para traerme al enano y al parecer, sufrió un ataque al corazón que hizo perder el control del coche. Chocó con un camión que venía de frente. Él… —No pudo seguir contando, la tristeza podía con él—. Lola, mi padre ha muerto. Solo me queda él. —Vuelvo a abrazarle y le consuelo.

—Lo sé Julen. Pero Joan es un guerrero y saldrá de esta —intento animarle.

—Los médicos piensan que no sobrevivirá.

—Los médicos también se equivocan. —Julen sonríe. Cuánto añoraba aquella sonrisa.

—Te he echado de menos, amor. —Aquellas palabras me enternecen, pero no olvido lo que me hizo.

—No he venido por eso. Estoy aquí por Joan. —No quiero que se confunda. Julen sabe que no le he perdonado, pero parece contento de tenerme allí, lo veo en sus ojos. Lo observo con más atención y veo en su rostro días sin dormir. Las ojeras le delatan, la barba de días sin arreglar descubre que no ha pasado por casa. Me destroza verlo en aquel estado.

—Julen, debes ir a casa y descansar.

—No, Lola. No pienso dejarle solo.

—Yo me quedaré con él. Vete, dúchate, aféitate, descansa un poco.

—He dicho que no. —Su voz es contundente. Vuelvo a intentarlo diciéndole:

—Debes ir a por Hulk. Cuando despierte le alegrará verlo. —Aquello parece que le hizo efecto. Hulk es su peluche con el que duerme y va a todas partes. Lo trajo el día en nos conocimos.

—No tardaré. —Sin pensarlo, me da un beso en los labios. Oh, Dios, qué labios más tiernos. Un temblor recorre mi cuerpo y parece que recuerde aquellos besos que me daba

—. Lo siento, no sé qué me ha pasado. —Parece arrepentido. Dudo que haya sido premeditado. No quiero hacerle sentir mal, no es el momento de hablar de nosotros. Y con una voz cariñosa le confieso que no pasa nada y que puede marcharse tranquilo.

Al salir, entra Érika y cuando ya no veo a Julen, corro hacia ella y mi coraza se rompe. Comienzo a llorar con rabia abrazada a ella. Me agarra con fuerza, sabe lo que siento por Julen y por Joan. Un poco más calmada y recompuesta, le pido que no se mueva. Voy a salir a comprar algo.

Me dirijo a la tienda de regalos y echando un vistazo, encuentro lo que busco. Lo pago y vuelvo a la habitación del niño. Entro y cojo la butaca que hay. La pongo mirando en dirección a la cama, donde Joan está postrado, lo más cerca posible de él. Extraigo con cuidado el objeto que he comprado minutos antes en la tienda de regalos, de la bolsa de plástico que me han dado.

Érika me mira con curiosidad, y al entender lo que iba hacer me sonríe. He comprado el libro de Sant Jordi, justo la misma historia que le conté para que se durmiera el día que lo conocí.

Lo recuerdo callado y atento ante lo que le contaba y cómo lo contaba. Siempre he sido muy teatrera, pero nunca le había leído ni interpretado un cuento a un niño. Cómo me divertí esa noche. Unas veces me convertía en una dulce y tonta princesa, otras en un fuerte caballero dispuesto a rescatarla, e incluso, me transformaba en un temible dragón.

Me seco las lágrimas que aquel recuerdo me provoca y comienzo a leer el cuento. No tiene emoción, no tiene dramatismo, así que decido cerrar el libro y contarlo a mi manera, aquella manera que tanto había hecho disfrutar a Joan. Comienzo con el relato y mientras va pasando la historia, me voy animando. Mis gestos, mis gritos… intentaba replicar las mismas escenas que le gustaban.

Miro a la puerta y allí está Julen. No me ha hecho caso, viene con la misma ropa y sin afeitar. Solo ha ido a por el muñeco de Hulk, que lleva en brazos. Apoya la cabeza en la puerta y nos mira con cariño y ternura. Vuelvo a lo que estaba haciendo y esta vez, teniéndolo a él de espectador, dramatizo todavía más. Intento sacarle una sonrisa a él también. Continuo con la historia y lo que viene a continuación, es la parte que a Joan le hacía más gracia porque el caballero Sant Jordi debe gritar en el interior de la cueva para que salga el dragón. Me coloco las dos manos en forma de triángulo en mi boca y grito:

—Dragón, dragón. —Me quedo en silencio porque así se lo contaba al niño, con la intención de volverle a gritar de nuevo.


—Dra...gón… dragón. 
_

 Mis ojos se iluminan de repente.

 
 
No he sido yo. Con un hilo de voz muy bajita Joan está continuando con la historia. Veo que tiene los ojos abiertos y me observa, esperando a que prosiga con el cuento.


Julen me mira, mira al niño. Sin pensarlo dos veces, corre en su dirección y lo abraza. Llora, pero esta vez de alegría. Joan, mira a su alrededor y creo que entiende en la situación que se encuentra. Pone su diminuta mano en la cabeza de su hermano y le susurra:

 


—Estoy bien, tete. Yo soy tan fuerte como el caballero Sant Jordi.

Aquellas palabras hacen sonreír a un Julen con otro rostro mejorado.

—Sí, hermanito, eres un niño muy fuerte. —Me siento dichosa y muero de ganas de unirme al abrazo de esos dos hermanos, pero no es mi momento. Sin embargo, Julen, todavía abrazado al niño, me coge de la mano y me estira para que me una a ellos. Sin oponer resistencia me lanzo hacia ellos.

Por un instante, me olvido de todo lo que he pasado en estas últimas semanas y sin dejar de abrazar a los dos hermanos, Julen y yo nos miramos y nos fundimos en un tierno beso.

Vuelvo en mí. ¿Qué coño estoy haciendo, besando al tío qué me ha jodido la vida? No debo dejar que esta situación permita que Julen vuelva a acercarse a mí. Ahora sé, por mi reacción que todavía le quiero. Pero no, no puedo amar a una persona que fingió enamorarse de mí para conseguir información.

Me separo de inmediato y él lo nota. Me coge la mano.

—No te alejes otra vez, Lola —me susurra al oído para que Joan no lo oiga. Lo miro a los ojos y no puedo evitar sentir anhelo hacia él, pero no puedo perdonar lo que me ha hecho.

—Solo estoy aquí por Joan, recuérdalo —le confieso con frialdad.

—Pero amor…

—De amor nada. —El rencor habla por mí. Mi inconsciente lo ha recordado todo, y el sentimiento de ira y rabia hacia Julen ha regresado. Entra el médico y él con la cabeza gacha, lo recibe. Escucho con atención cómo el doctor le explica que el niño, se encuentra fuera de peligro. Sus órganos vitales ya funcionan por sí solos y se recuperará en unos días. La angustia de horas antes desaparece. Son muy buenas noticias; Joan sobrevivirá. Le doy un buen achuchón mientras le digo:

—¡Sí es que eres un gran guerrero! —El niño ríe conmigo y disfruto de ese momento con la tristeza en el alma de tener que volver a separarme de él—. Bueno, cielo. Espero volver a verte pronto. Y cómo se te ocurra darme un susto de estos, te aseguro que llamaré al dragón. —Me abraza mientras me suplica que no me vaya. Me parte el corazón al escuchar esas palabras. No puedo reprimir soltar unas lágrimas. Todas estas sensaciones no son buenas para mí. Me duelen de verdad.

—No tienes por qué irte. —Julen ha escuchado al pequeño y repite lo mismo que él. Levanto la cabeza y le miro con los ojos repletos de lágrimas. Julen queda impactado, supongo que, porque jamás me había visto llorar de esa manera, pero esta vez no soy dueña de mis impulsos y no puedo evitarlo—. Lola…

—No.

No dejo que continúe, le doy un beso en la cabeza de Joan y salgo corriendo de allí, pero antes de pasar por la puerta de la habitación, me coge y me abraza por la espalda. No lo espero y me quedo paralizada. Sus fuertes brazos oprimen mi cuerpo, noto su frente sobre mi cabeza. No quiere que me marche, lo sé, pero no quiero saber nada de él.

—Lo siento. Lola, créeme, lo siento. Déjame explicarme. —Me deshago de sus brazos como puedo y sin mirarle le contesto:

—Esta es la última vez que me tocas sin mi consentimiento. Te deseo todo lo mejor.

 


Me dispongo a marchar y oigo un murmullo que proviene de su boca:

—Tú eres lo mejor. —No me detengo, hago como si no hubiera oído nada y me marcho de allí.

No estoy bien. Numerosos recuerdos van y vienen, mientras camino por el pasillo del hospital. Nunca he tenido la intención de darme una oportunidad para enamorarme; no quería sentirme atrapada en ninguna relación. Y Julen lo ha cambiado todo. El tiempo que he pasado junto a él lo recuerdo feliz, lo que nunca había imaginado. No me arrepiento de haberle conocido, de haber sentido lo que he sentido con él.

Pero duele, duele mucho el haber amado tanto y no ser correspondida. Duele el sentirme utilizada por la persona que más he querido. Porque lo he querido. Me he enamorado y sigo estándolo. Duele, pero sigo sin arrepentirme. Salgo del Hospital con el corazón encogido. Necesito creer que recupero mi vida, que me recupero a mí misma. Quiero sentirme yo y lo necesito hoy. No lo dudo ni un segundo, envío un WhatsApp a Érika.

“Esta noche salida de chicas, vuelve la Lola”.

Érika enseguida me llama y mantenemos una conversación muy corta. Ha entendido mi postura y aunque al principio se ha opuesto, acepta mi proposición.
 Haz el amor y no guerrees 

Quedo con Érika en la puerta y, como siempre, nos reconocen y nos dejan entrar sin hacer colas; la entrada sigue siendo gratis para nosotras. Eso no ha cambiado. Buscamos nuestro lugar de siempre, donde nos solemos aposentar toda la noche. Es el sitio clave para tener visión de toda la discoteca.

La zona es para los Vips y tenemos a nuestra disposición un sofá de piel blanca de tres plazas y una mesita redonda para colocar las bebidas. Me trae buenos recuerdos. Mucha fiesta, alcohol y sexo he tenido gracias a este garito. Hoy necesito todo eso, incluido el sexo con algún desconocido guapo que me haga olvidar las penas y me ayude a encontrar a la Lola de antes.

No perdemos el tiempo y pedimos una copa, la primera de muchas. El camarero de siempre nos reconoce y nos invita, como siempre, a un chupito de Jagger.

Con el vaso en la mano, Érika y yo brindamos haciendo un toque de chupitos y lo bebemos de un trago. El Jagger no es un sabor fuerte como el tequila, pero tampoco suave y agradable del todo. Nuestras caras lo demuestran. Salgo a bailar al medio de la pista, inspecciono a los chicos que me rodean. Necesito sexo. Quiero sexo. En realidad, no es la misma necesidad que tenía antes de conocer a Julen, pero si quiero conseguir que la antigua Lola vuelva, debo intentar sentirme igual.

Mi radar se ha puesto en marcha y al otro lado de la barra localizo a uno de muy buen ver. Está sentado en un taburete alto, con un cubata de un líquido oscuro, será algún licor con cola. Nuestras miradas se cruzan y yo le dedico una sonrisa. Me la devuelve al instante.

Es un posible candidato, o al menos, ya dispongo de su atención. No desperdicio este momento, tengo la oportunidad de acercarme para ligármelo y lo voy a hacer. Me dirijo a él con seguridad, directa y sin miedo. Le entro a saco. No quiero perder el tiempo y creo que, echando un buen polvo con este tío, quizá, solo quizás consiga olvidarme de Julen, aunque solo sea durante un breve momento.

Busco a Érika por la discoteca para encontrar su aprobación, como solemos hacer. La localizo al otro lado de la barra no muy lejos y le hago el gesto con el que solemos entendernos cuando queremos saber si ese tío va a ser el elegido para esa noche. Muevo la cabeza girando mi cara en dirección al chico mientras la sigo con la mirada.


Ella debe sonreír y asentir con la cabeza, aunque también es positivo que levante el dedo pulgar para darme el

 

ok


 
. No hace ni uno ni lo otro, solo agacha la cabeza y niega con la cabeza. Su rostro triste me indica que no está conforme. Vuelvo a mirar al chico, y no entiendo por qué no le gusta. Es de mi tipo, guapo, alto y atlético. Insisto preguntándole desde lejos por qué no, levantando los hombros. O no me entiende o no quiere responder.


La veo sacar algo de su bolsa, que todavía lleva colgado y no ha dejado en el guardarropa. Es su móvil. ¿A quién está escribiendo? Veo cómo teclea muy rápido en la pantalla, estará escribiendo un WhatsApp, imagino que, a Alberto, pero, podría esperar a contestarme a mí primero.

Todavía no le he dicho nada a mi presa y creo que él está esperando a que inicie yo el primer contacto, pero al ver a Érika con cara de preocupación, debo saber qué le ocurre. Me acerco al chico con la intención de pedirle que espere, no deseo perder la oportunidad de tenerlo entre mis piernas esta noche.

—Vuelvo enseguida —le grito al oído. La música de fondo no ayuda para las conversaciones—. No te vayas de aquí —Sueno descarada, como la Lola de hace unos meses. Bien, vamos por buen camino. Ahora debo investigar qué le pasa a Érika. Voy en su búsqueda.

—¿Estás bien? —le pregunto al oído para que pueda oírme. Me mira muy seria, algo debe haber pasado. Por un momento, me asusto y pienso que algo malo puede haberle ocurrido a Joan.

—La que no está bien eres tú —manifiesta como si estuviera enfadada, pero no me da esa impresión. Me sorprende su actitud, creo que no he hecho nada malo para que pueda estar de esa manera.

—Yo estoy bien, ¿por qué piensas lo contrario? —le pregunto intrigada por su respuesta. Me mira con tristeza. ¿Le estoy dando pena? ¿Qué le ocurre? Vuelvo a insistirle—: ¿Qué coño pasa Érika? —Cambio mi semblante y me pongo seria. Mi pelirroja se acomoda mejor en el taburete donde está sentada y gira su cuerpo para colocarse delante de mí. Se levanta y me dice:

—No estás bien. Esto que estás haciendo no me gusta nada.

¿Qué no estoy bien? Es lo que siempre he hecho, no encuentro diferencia. Esta era la antigua Lola, me estoy recuperando y no entiendo por qué ella no quiere que vuelva.


—Érika, no sé qué te ocurre. No he hecho nada malo. Solo estoy ligando, como hemos hecho siempre. —Quiero convencerla y le digo lo que pienso. Ella mueve la cabeza de un lado a otro. Está negando algo que no logro descifrar—. ¿Me vas a contar de una puta vez qué te pasa? 
_

 Esta vez estoy enfada con ella, me está sacando de mis casillas.


—No te das cuenta, pero te estás autodestruyendo. Ya no eres la misma de antes, tienes que superar lo de Julen, y esta no es la solución.

¿Quién se cree que es para decirme lo que tengo que hacer o no? ¿Destruirme? ¿Por qué? Es lo que he hecho siempre, desde que ella me conoció. Me siento desconcertada ante la actitud de mi amiga. No voy a dejar que me estropee esta noche.

—Deja de preocuparte por mí. Estoy bien. Y si quiero recuperar a la antigua Lola es para olvidarme de todo lo vivido con Julen. Así que déjame en paz y métete en tu perfecta vida con tu novio perfecto. —Eso último sobraba, lo sé, pero se me ha escapado sin querer. Entiendo el por qué se ha levantado con la intención de marcharse de allí. No he debido decirle esas palabras tan crueles.

—Haz lo que quieras, Lola, pero yo no voy a estar ahí para ver cómo te destruyes. Te llamo mañana. Diviértete —me dice dando media vuelta sin mirar atrás.

Ese diviértete lo ha dicho de forma sarcástica, pero no entiende cómo me siento. He pasado unos meses terribles y hoy he decido hacer algo diferente. Quiero sentirme bien, debe apoyarme, ella es mi amiga. Bueno, da igual. No voy a dejar que nadie, ni siquiera mi mejor amiga, me estropee esta noche. Debo de tener telarañas allí abajo y ya es hora que lo utilice.

Dejo apartado lo que acaba de pasar con Érika y me centro en encontrar al chico de antes. Miro en la dirección donde minutos antes estaba sentado, pero no está allí. Lo busco por todo el local y lo localizo en la barra de enfrente, esta vez de pie, apoyado en la barra y con otro cubata diferente al de antes; debe ser otro porque este está casi por empezar. Antes de ir donde él, decido tomar un par de chupitos más. La discusión con Érika me ha dejado bastante fría y necesito entrar en calor. Respiro hondo y voy a su encuentro, en el trayecto me fijo más en su físico. Tiene el pelo oscuro y muy cortito, demasiado para mi gusto, apenas podría agarrarlo del cabello si consigo tenerlo para mí esta noche. Tiene aspecto de chico duro, y sus facciones marcadas y sus ojos negros lo hacen todavía más atractivo. Tiene pinta de follar bien.

Luce un cuerpo perfecto y su ropa le marca todos sus músculos, que no son pocos. Una camiseta de tirantes muy ceñida resalta sus pectorales y abdominales y deja al descubierto un gran tatuaje de estilo maya. Es el típico chico chulito que va a lo que va; encontrar cualquier tía para follar. Además, parece que no va acompañado de amigos, o al menos no veo a ninguno a su alrededor. No me resultará difícil engatusarlo, pues yo voy a lo mismo.

En ese momento, mi mente lujuriosa y perversa comienza a imaginar todas las maneras posibles que podía jugar, sexualmente hablando, con él. Mis motores internos parecen que ya se han despertado y están lo suficiente calientes para emprender la marcha a esa barra y ligarse a aquel chico malo sin contemplaciones. Me planto delante de él.

—Te dije que volvería —le digo de forma directa.

Se sorprende la forma en que me he presentado enfrente de él. Supongo que pocas mujeres son tan directas como yo. Me observa de arriba abajo y con su cara lo dice todo. Soy más que suficiente para su propósito de esta noche. Tengo claro que le gusto y soy su tipo.

—Te invito a una copa. —Sé lo que pretende con invitarme a beber, pero le hago entender que no hace falta.

—Acepto esa copa, pero que sepas, que no necesitas emborracharme para follar conmigo. Sé a lo que vas y vamos por el mismo camino —le contesto sin contemplaciones. Una sonrisa maliciosa veo aparecer en su rostro. Aunque no esperaba oír eso de mí, le ha sorprendido—. Ballantines Red Bull —me dirijo al camarero que tengo más cerca.

—Otro para mí. —El chico malo, que todavía desconozco cómo se llama le pide lo mismo. Aprovecho para presentarme, aunque estoy segura de que le da igual como me llame.

—Soy Lola.

—Yo Eric.

Me saluda con los dos típicos besos en la mejilla, pero mi nuevo amigo aprovecha para dármelos lo más cerca posible de la comisura de los labios. ¡Qué zorro! No me molesta esa acción, es más, me resulta hasta divertido.

Sujeto el vaso que me entrega el camarero y el chico… ¿cómo se llamaba? ¡Ah, sí! Erik le paga con la tarjeta de crédito. Bebo un trago largo, dejando el cubata por la mitad. Necesito que el alcohol se cuele en mis venas para desinhibirme.

No sé por qué, tengo la sensación de que alguien me está observando, seguro es el alcohol, que ya está haciendo efecto, pero estoy equivocada. Al otro lado de la barra, me encuentro con los ojos de mi observador. Reconozco ese verde esmeralda. ¿Qué coño hace aquí? Tiene clavada su mirada en mí y su semblante es serio y creo que no está muy contento. Miro al tío que tengo al lado, a ese tal Eric. Entiendo, es por él. Le dedico una amplia sonrisa maliciosa y parece todavía más enfadado. Tengo que reconocer que si no tuviera alcohol en las venas no lo hubiera hecho, pero no es así, y mi sangre cruel y vengativa acaba de salir. Me va a pagar todo lo que me ha hecho.

Sin pensarlo dos veces, cojo a Eric por el brazo y lo guío al medio de la pista para bailar, sin dejar que Julen pueda perderme de vista. Comienzo a bailar de manera sensual con ese chico y él no desaprovecha la oportunidad para tocar mi cuerpo, de momento, con respeto, pero con toda la intención del mundo de pasar al siguiente nivel en cuanto pueda. No me importa. Vuelvo a mirar en dirección a Julen para restregarle mi bailoteo, pero él ya no se encuentra allí.

Mientras lo busco con la mirada, noto una mano que me agarra del brazo.

—¿¡Qué coño haces, Lola!? —Julen me mira a los ojos furioso. Sabe a la perfección cuáles son mis intenciones.

—Algo que no es de tu incumbencia, imbécil. Sal de mi vista y de mi vida ahora mismo —le grito enfurecida.

—Tenemos que hablar, amor—Julen se baja del burro y entiende que con esas formas no va a conseguir nada conmigo.

—Ni se te ocurra volver a llamarme así, es más, no vuelvas a llamarme de ninguna manera en tu puta vida, desgraciado. Vete de aquí, tengo cosas mejores que hacer que ver tu careto de gilipollas —le replico mirando al chico con el que estoy dispuesta a pasar la noche.

—Lola, estás borracha, no es una buena idea. Sabes que en realidad no quieres hacerlo, solo lo haces porque he herido tus sentimientos y lo siento.

—No quiero volver a saber nada más de ti —le sigo gritando—. Ya te has divertido bastante a mi costa y ahora me toca a mí. Hay mil hombres mejores que tú esperándome, y uno de ellos es este —lo digo señalando a Eric.

Estoy muy furiosa y eso me anima todavía más a seguir con mi plan, sobre todo si eso va a hacerle daño a Julen. Quiero venganza y las copas que llevo encima me hacen perder el juicio. Julen se larga de allí y se aposenta en la barra, sin dejar de quitarme el ojo de encima. Veo cómo me observa y la sangre me hierve. No quiero que esté ahí acosándome toda la noche por lo que intento enfurecerlo más. Me acerco a Eric y le susurro al oído:

—¿Te gustaría pasar la noche conmigo? —Enseguida me arrepiento de lo que le he propuesto, pero no descarto esa idea, no de momento. El chico malo me mira de arriba abajo sin piedad:

—Claro morena, sería un placer pasar un buen rato contigo. Se acerca a mí y coloca sus manos en mi cintura. Tiene la intención de besarme y no pienso dudar en aceptar sus besos.

—Lola, sal fuera, por favor. Tengo que hablar contigo —Julen ha regresado a mi encuentro; está perdiendo la paciencia. Lo miro con desprecio.

—Lárgate, Julen…

—¿Te está molestando este tipo, preciosa? —Eric se interpone entre nosotros buscando pelea, pero Julen pasa olímpicamente de sus amenazas.


—No estoy hablando contigo, hablo con mi amiga.

 
 
¿Amiga? ¿Ahora somos amigos?


—Te he dicho que te largues y que me dejes en paz.

—Muy bien Lola, si es lo que quieres lo haré. Que comience el juego. —Julen parece entender que no quiero verlo cerca de mí y sin replicar más, se da la vuelta y vuelve a la barra. “¿Qué comience el juego?” ¿Qué había querido decir con eso? No me preocupo en absoluto porque yo no tengo ganas de jugar con él.

—¿Tú ex? —pregunta Eric acercándose cada vez a mí.

—Yo no tengo ex. Es solo alguien que conozco que se cree mi padre o algo de eso. Pero dejémoslo, ya se ha ido. ¿Por dónde íbamos?

Mientras bailo con Eric, no puedo resistir caer en la tentación de buscar a Julen y cuando lo encuentro, me quedo a cuadros. Tiene entre sus brazos a una rubia despampanante que no pierde tiempo en ponerle ojitos. Están al otro lado de la pista recostados en la pared. Mejor dicho, ella apoyada en la pared y el apoyándose en ella, mientras le acaricia el pelo con mucha sensualidad. ¿Qué le estará diciendo?

Esa imagen ha despertado algo en mí. Me muero de celos y la ira se acaba de apoderar de mí. Mi cuerpo sigue petrificado y mi mente está ahora mismo en blanco, sin poder pensar en nada. Sigo mirando en su dirección, cuando veo cómo esa rubia comienza a besarle el cuello a mi chico. ¡Puta! Por mi mejilla comienzan a resbalar unas lágrimas que caen con velocidad de los ojos. ¿Por qué estoy llorando? ¿Por qué me afecta tanto verle con otra? Ha sido un cabrón conmigo, solo he sido un juguete de usar y tirar, pero, aun así, lloro, y ya no puedo parar.

La rubia muy caliente lo agarra de la cintura y lo deja apoyado esta vez a él en la pared, dejando contacto visual entre Julen y yo. Nuestras miradas se cruzan y en el momento que me ve, su expresión cambia. Se aparta enseguida de la rubia tetona. No aguanto más, no puedo seguir viéndolo con otra. Salgo corriendo de allí, dejando a mi nuevo acompañante plantado con la cara de estúpido mirando cómo me marcho sin darle una explicación. Al pasar por la puerta, un grito desgarrador sale de mi garganta, que hace que las tres personas que se encuentran afuera se giren en mi dirección preocupados. Estoy desorientada y solo pienso en huir de aquel lugar, coger un taxi para llegar lo más pronto posible a casa y pegarme una ducha con agua fría para airear mis pensamientos.

—Lola, espera —Julen ha salido detrás de mí sin darme cuenta, intentando frenarme.

Me detengo con la cabeza agachada y las palabras no quieren salir de mis cuerdas vocales, pero logro balbucear con un hilo de voz muy bajito: —Te pido que te marches, por favor. —Mis lágrimas siguen brotando alrededor de mi cara y él lo ve. Ya no puedo esconderme. Se acerca despacio y coloca sus manos sobre mi cara.

—Mírame a la cara y dime que me marche, que no quieres que esté contigo, aquí y ahora. —Sus palabras son serias y cortantes y no logro contestar, porque en el fondo, no quiero que se marche.

—Vuelve dentro con tu rubia, te estará esperando.


—No quiero estar con ninguna rubia. Solo me interesas tú. Lola… yo…
_

 No puede acabar la frase porque le doy la espalda y me dispongo a andar en dirección contraria a él. Me agarra del brazo para detenerme. Estoy dispuesta a gritarle de nuevo, pero me lo encuentro desarmado y deshecho—. Lo siento. Lo siento mucho, Lola.


—¿Qué sientes, Julen? ¿Qué coño sientes? ¿Haberme engañado? ¿Ser tu putita para sacarme la información sobre Daniel para llevarte el puesto? Dime, ¿qué sientes?

—¡Lola, joder! Es cierto que té oculté que yo era el otro candidato. Pero no digas que te traté como mi putita, porque no, yo quería decírtelo y que sepas que en ningún momento me aproveché de tu información.

—Cállate y deja de mentir. Eres un cabronazo. No quiero saber nada más de ti. —La rabia se apodera de nuevo de mi ser y me derrumbo—. Te quería Julen y quise arriesgarme contigo. Tú me traicionaste…

No me deja terminar con todo lo que quería decirle. Extiende sus brazos alrededor de mi cuerpo y me abraza con fuerza. Intento resistirme, pero no me lo permite, hasta que al final, dejo de luchar contra él y me rindo.

—Amor, me odio a mí mismo. No quería esto. Lo intenté todo. Te quiero, Lola. Estoy enamorado de ti.

—¿Por qué lo hiciste? —le pregunto. Pongo atención.

—Yo ya había aceptado el puesto, hacía dos días que había enviado la carta de dimisión a mi antiguo jefe y justo después, me enteré de la competición. —Habla de manera rápida y nerviosa. Siento que lo que está contando es cierto—. Cuando supe que tú eras la otra competidora, fui a hablar con mi antiguo jefe para que me devolviera el puesto, pero ya tenían a otra persona. De verdad que lo intenté, pero no podía quedarme sin ningún trabajo. Además, Joan...depende de mí. Mi padre está arruinado, entre lo que regaló a sus esposas y que sus empresas han quebrado, viven de mis ingresos. ¿Qué podía hacer? Te acababa de conocer, era nuestra primera cita. Me encontraba contra la espada y la pared. Quise decírtelo un millón de veces, pero no me atreví. Todo iba tan bien...Y no pienses que me aproveché de ti, nunca cogí tus ideas, fueron mías, aunque no me creas. —Al finalizar, me mira, esperando a que yo diga algo.

Al oír aquellas confesiones, mi corazón se ablanda y sentimientos contradictorios aparecen en mi interior. Estoy desconcertada. Acto seguido, la mano que me sujeta del brazo, la coloca en mi cintura y con la otra me agarra del cuello para que su cara quede enfrente de la mía. Se queda en silencio en esa posición durante varios segundos, que parecen minutos. Nuestros ojos se encuentran, mientras nuestros labios se van acercando, hasta que acaban fundiéndose en un tierno beso de película. Esos besos que parece que nunca vayan a llegar, que se ven a cámara lenta. La pasión se apodera de nuestros cuerpos, mientras las lenguas bailan en nuestras bocas. Julen, con ambas manos, me agarra del culo y me empuja contra la puerta delantera del primer coche que encuentra.

—Julen… —logro pronunciar, pero no sé con qué intención.

—Cállate y bésame. —Lo hago sin rechistar—. Te llevo a casa Lola. Mañana, cuando estés más serena, hablaremos de todo.

—Vamos a mi cama. —Sé lo que quiero, y quiero follar con él. Llevo demasiado tiempo sin sentirlo dentro de mí. Julen niega con la cabeza—. Ya veo que lo que me has dicho no es verdad, olvídalo y olvídame.

—Siempre sacando tus propias conclusiones, Lola. ¿Crees que no quiero meterme contigo en la cama? ¿Y que no quiero clavártela una y otra vez durante toda la noche? ¡Joder, Lola! Claro que quiero follarte, amor, pero no debería estando tu borracha... —Todas sus palabras parecen sinceras y lógicas. Le sonrío lo más dulce y sexy que puedo.

—Pues no follemos, hagamos el amor.
 Epílogo


Noto cómo unas manos que conozco muy bien se posan en mi trasero sin disimulo y consiguen despertarme de un bonito sueño. Al saber de quién se trata no me molesto, sino al revés. Julen tiene ganas de guerra y la va a tener. Sigo haciéndome la dormida para que se lo curre más. Acaricia mis partes con suavidad, supongo que para aprovecharse de mi supuesto estado de sueño y no despertarme. Me encanta cuando lo hace y él lo sabe. Dirige una de sus manos al primer pecho que encuentra, lo libera de la camiseta con premura, y lo agarra con fuerza. 

 
_

 
¡Ay!

 
_

 
Si se piensa que ese apretón no iba a despertarme, lo lleva claro.


—Amor, ¿estás despierta? —me pregunta como si no supiese que es por su culpa.

—Pues no sé, ¿tú crees? —Río. Esta vez se lo pienso a hacer pagar y sin dudarlo ni un segundo, salto encima de él y me siento sobre su cintura, realizando movimientos circulares y muy sensuales alrededor de su pene ya erecto. El que gime ahora es él. 

—Bonito despertar —suelta muy juguetón.

Nos desprendemos de la ropa que llevamos puesta y nos quedamos desnudos con la intención de hacer el amor. Sí, ahora hago el amor con Julen y lo disfruto cada día más. La complicidad que hay entre nosotros es única.

Sigo encima de él e introduzco su pene en mi interior. Subo y bajo con movimientos lentos y suaves. Cojo sus manos, que las tiene todavía en mis nalgas, y las paso por encima de su cabeza. Quiero que se encuentre retenido por mí, aunque sé que con su fuerza puede liberarse en un momento, pero no lo intenta.

Cabalgo cada vez más rápido y veo cómo sus ojos se van tornando. Creo que está llegando al final, pero a mí me queda un rato, por lo que ralentizo los movimientos para retrasar lo inevitable. En ese instante, coge las riendas y con una llave maestra logra ponerse sobre mí con facilidad sin yo oponer resistencia.

—Ahora vas a ver lo que es bueno. —Julen está dispuesto a hacerme gozar, como siempre.

Me embiste con dureza una primera vez, para dejarla dentro. No puedo evitar sentir un escalofrío por todo mi cuerpo; necesito volver a sentir esta sensación. Vuelve a penetrarme con brusquedad y de mi boca sale un fuerte sonido en forma de gemido.

—Más rápido —logro decir.

—Lo que tú digas, amor.

En ese momento, entra y sale rápido sin compasión y yo, lo disfruto. Él también, sin duda.

Subo mis caderas para que, entre mejor, más al fondo y me muevo al son de sus embestidas. En una de esas, Julen acaba dentro de mí y nos quedamos en esa posición durante varios segundos para recuperar el aliento después del ejercicio que acabamos de hacer. No son más de las siete de la mañana de un sábado cualquiera y decidimos entrar a la ducha para dejarnos limpios y empezar el día como nuevos. Después de la ducha, miramos el reloj y nos damos cuenta de que es pronto y nos volvemos a echar en la cama abrazados y en silencio. De repente se abre la puerta y alguien viene corriendo hacia nosotros, metiéndose en la cama.

—Mamá, papá, ya ha salido el sol. La abuela Carmen nos estará esperando.

Ya hace más de cinco años que Julen adoptó a Joan, y un año después lo hice yo. El pequeño ha vivido con nosotros desde entonces, de ahí que nos llame papá y mamá. Y sí, la abuela Carmen es mi madre. Se rehabilitó y ahora forma parte de mi familia. No fue una buena madre, pero sí es una buena abuela.

—¿Júlia está despierta? —le pregunto.

—Voy a ver —Joan se levanta a buscar a Júlia, su hermana. Sí, tengo una preciosa hija de tres años y ha heredado los ojos color esmeralda de su padre. En seguida, aparecen los dos mocosos. Es gracioso ver cómo Joan trae a su rechoncha hermanita en brazos. Apenas puede con ella.

—Mamá, papá —balbucea la niña estirando los brazos en nuestra dirección.

Julen la coge en brazos y la coloca entre nosotros, el niño se une.

—¿Sabéis una cosa? —les pregunto en plan teatrero—. La princesa de las cosquillas tiene hambre.

Los niños, al oír eso, intentan huir divertidos mientras los cojo y comienzo a hacerles cosquillas. Julen me ayuda y los niños no dejan de reír. Nunca me cansaré de esto. Jamás pensé que pudiera ser madre, una buena madre. Y lo soy.

Esta es mi historia de superación. Me sentía perdida, viviendo una vida que no era para mí. Pude salir de mis propias pesadillas y logré convertirme en una mujer, esposa y madre feliz.


FIN
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